































Un hombre con todos los poderes y 
contradicciones de la condición huma- 
na. Una personalidad destacada, sin 
duda alguna, que vivió en la época más 
tumultuosa de la historia de Europa, 
tal fue Paracelso (1493-1541), incensa- 
do. despreciado, odiado, olvidado, re- 
sucitado; pero ¿también un vagabundo 
genial o un sabio que ha establecido 
las bases de la medicina experimental? 
¿Un charlatán o un precursor de la 
ciencia moderna? ¿Un discipulo tardio 
de la escolástica medieval o uno de los 
grandes espiritus del Renacimiento? 
¿Católico o luterano? ¿Astrólogo, al- 
quimista. vendedor de contravenenos, 
o médico en el sentido más noble del 
término, es decir. como aquel que se 
inclina ante el dolor humano y lo con- 
suela? Paracelso fue todo esto, y aquel! 
que ha tomado contacto con él no pue 
de ya permanecer indiferente. 


PROMOCION f 8% 


| 


97800005 1), 09 


Vicente A. Serrano ISBN Nd Ob | 


Husiracion de portada 








1 


PARACELSO œ Pierre Mariel 

















Pierre Mariel 


Paracelso 


o el tormento de saber 


ETHEL GAZZANO CRISTIAN) 
ASISTENTE SOCIAL 7 


oÅ 
LA TABLA DE ESMERALDA J| 


LA TABLA DE ESMERALDA 
Colección dirigida por 
JEAN-CLAUDE FRERE 


Título del original francés: 
PARACELSE OU LE TOURMENT DE SAVOIR 


Traducción del doctor 
JESÚS FLORENTINO DÍAZ PRIETO 
Médico Psiquiatra 


O Mondial by Editions Seghers-Paris, 1974. 
O Para la lengua española, EDAF, Ediciones-Distribuciones, S. A. 


Jorge Juan, 30. Madrid, 1976. 


L S. B. N.: 84-7166-303-1 
Depósito legal: M.39268 -1988 


IMPRESO EN ESPAÑA PRINTED IN SPAIN 





Gráficas Rógar, S. A. - León, 44. Pol. Cobo Calleja - Fuenlabrada {Madrid} 


THEOPHRA 
A ditParacelse 
ea Binsidan pror Zurich en 
Salix 


1493. Morta 





A Louis Pauwels 


«Que intenta la travesía del espacio 
sensible recogiendo el agua sagrada que 
brota de todas las cosas.» 


Yves BONNEFOY 
Del movimiento 
y de la inmovilidad del Douve. 


«Lo que hay de más difícil—y a la vez más nece- 
sario—cuando se aborda el estudio de un pensa- 
miento que no corresponde al nuestro, es menos el 
comprender lo que no se sabe que aquello que sabía 
el pensador en cuestión, 

En ocasiones es necesario no solamente olvidar las 
verdades que han llegado a ser parte integrante de 
nuestro pensamiento, sino, mejor todavía, el adoptar 
determinados modos, ciertas categorías de razonamien- 
to que, para las personas de otros tiempos, eran tan 
válidas y seguras como base de razonamiento e inves- 
tigación, como son para nosotros los principios de la 
física matemática y los datos de la astronomía.» 


A. KoYRÉ 


Místicos, espirituales y alquimistas 
alemanes del siglo XVII. 


INTRODUCCIÓN 


PARACELSO: ¿Qué era este hombre? 

¿Un vagabundo genial? 

¿Un sabio que ha sentado las bases de la medicina experimental? 

¿El precursor de la ciencia moderna? 

¿Un charlatán borracho, homosexual, vendedor de contravenenos? 

¿Un personaje rudo y grosero? 

¿Un astrólogo, alquimista, destilador de quintaesencias? 

¿Uno de los más elevados espíritus del Renacimiento? 

¿Un discípulo tardío de la escolástica medieval? 

¿Un panteísta, adepto de la magia natural? 

¿Un rosacruz? 

¿Un médico, en el más noble sentido del término; como hombre 
que se inclina ante el dolor humano, lo alivia o por la menos consuela 
y prepara a bien morir? 

¿Un buen católico? ¿Un despreciador del protestantismo naciente? 
¿O un admirador (si no un discípulo) de reformadores como Zwinglio y 
Lutero? 

Todo lo anterior es cierto y al mismo tiempo es falso. Por razón de 
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su propia complejidad, la personalidad y la obra de Paracelso son 
fascinantes. Se puede decir de él lo que Napoleón dijo a Goethe en 
Erfurt: 

« ¡Usted es un hombre, señor Goethe! » 

Un hombre con todas las potencialidades y las contradicciones de 
la condición humana. Una personalidad emergente—sin oponerse—de 
la época más tumultuosa y más contradictoria de la historia de Europa. 

Un hombre que se adaptará, lo más exactamente posible, a su propia 
divisa: Alterius non sit qui suus esse potest. (Que aquel que pueda 
ser él mismo, no sea diferente a sí.) 

Cuando vivía, Paracelso fue incensado, despreciado, odiado. Des- 
pués se le olvidó y, por último, en nuestro tiempo, se le ha resucitado 
en ciérto modo. 

Algunos discípulos y continuadores... Multitud de enemigos y 
calumniadores. 

Después de un largo período de eclipses o incompresiones, se ha 
convertido en un maestro para algunos. 

Aquel que toma contacto con él no puede permanecer en la indi- 
ferencia, y trata de identificarlo en su deslizante totalidad desesperada, 
porque se encuentran todo tipo de opiniones en la inmensa literatura 
paracelsiana; de lo mejor y de lo peor, cizaña y trigo. 

Vamos a intentar aquí fijar las grandes líneas de su Weltens- 
chauung, de su concepción del mundo. Hemos redactado este libro de 
buena fe, aunque necesariamente tiene que resultar abigarrado. 

«Todo hombre es para los demás un bosque espeso», escribía Tur- 
guenev. Si hubiera conocido a Paracelso, habría dicho: «Una selva 
terrorífica, oscura, laberíntica...» 


PRIMERA PARTE 


I. DE LA EDAD MEDIA A LOS COMIENZOS 
DEL RENACIMIENTO 


Don de los dioses, transmisión iniciática a unos pocos seres pre- 
destinados, forma superior de la videncia, magia operativa que se re- 
monta a la prehistoria, el arte de curar no se convierte en la medicina 
—en el sentido actual del término—más que bajo la influencia de 
Hipócrates de Samos ', que sitúa como bases indiscutibles de la cien- 
cia médica la observación objetiva, sin un a priori, de los síntomas 
mórbidos. Hipócrates trazó también las grandes líneas de la deontología, 
ya que su juramento sigue siendo pronunciado y con frecuencia puesto 
en práctica. 

«Considerando al hombre en su unidad individual y en su ambiente, 
Hipócrates ha sido el primero en integrar la salud, la enfermedad y la 
muerte en el sistema de los fenómenos naturales. Ha puesto a punto un 
método de examen cuyos principios son siempre válidos: el médico 
ha de inspirarse exclusivamente en los hechos que puede comprobar °. 

»Sin duda, sus medios de investigación eran entonces muy rudi- 
mentarios. 

1 Oriente, Extremo Oriente y la América precolombina quedan fuera de 


nuestro objetivo. 
2 C. Coury, Historia de la Ciencia, Pléiade, Gallimard. 
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»Al definir el doble papel del médico, curar y enseñar, Hipócrates 
ha fijado las modalidades prácticas y las reglas deontológicas de la pro- 
fesión *.» 

La terapéutica hipocrática descansa en dos axiomas que guardan 
actualmente, y seguirán haciéndolo siempre, todo su valor: 

«Se evitará cuanto pueda perjudicar al enfermo, porque de lo con- 
trario se actuaría en contra de la moral, individual y social. 

»Ayudar a la acción favorable de la naturaleza.» 

De generación en generación, los sucesores de Hipócrates eran 
inferiores a él. Repetían machaconamente más que observaban. Sólo 
la Escuela de Alejandría enriqueció al hipocratismo con algunos rudi- 
mentos de anatomía y fisiología. No se puede dejar, sin embargo, 
de reconocer los méritos de Dioscórides, Celso, y Plinio el Viejo. 

Bajo Marco Aurelio apareció Galeno (131-201), al que Paracelso 
no dejaría de maldecir. 

«Ha—escribe C. Coury—edificado su obra sobre los datos ana- 
tómicos o fisiológicos..., rudimentarios o erróneos, sobre descripcio- 
nes clínicas insuficientes o sistemáticas, sobre métodos terapéuticos o 
regímenes arbitrarios, sangrías sistemáticas, medicaciones fantásticas 
que lo alejaron de los procedimientos racionales 1» 

Es a Galeno al que se debe la identificación del cuerpo humano a 
un «microcosmos»; encontrándose el principio vital mantenido por tres 


soplos (pneuma): 


— el psíquico o animal, emanado del cerebro; 
— el vital, contenido en la sangre; 
— el natural, asegurando la nutrición. 


Según Galeno, las enfermedades están causadas por una falta de 
armonía de los cuatro humores: sangre, pituita, bilis y atrábilis, y por 
la acción compleja del temperamento individual. 

Durante un milenio, la autoridad de Galeno permanecería indis- 
cutida. 


3 Ibid. 
4 Cf. supra. 
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La medicina judeo-musulmana 


Si bien los países cristianos se encerraron en una medicina que ha- 
bía perdido toda eficacia, pero no toda nocividad, las civilizaciones 
judeo-musulmanas hicieron incontestables progresos dentro del campo 
de las cienicas biológicas y también en el terreno del arte de curar. 

Prosperaron «facultades» en Damasco, Bagdad, El Cairo, y muy es- 
pecialmente en la España morisca: Granada, Toledo. 

Abulcasís, Averroes, Maimónides, han quedado como figuras des- 
tacadas de la escuela judeo-árabe de la Edad Media. 

De los siglos xı al xır, las universidades de Bolonia, Palermo y 
Montpellier transmitieron a la cristiandad una parte de los conoci- 
mientos médicos de los «infieles». Pero por razones—o sinrazones— 
teológicas, los médicos cristianos—la mayor parte de los cuales eran 
clérigos —los miraban de forma sospechosa. 

La Iglesia prohibía todo tipo de autopsias o disecciones, y, conse- 
cuentemente, los conocimientos anatómicos, para toda la cristiandad, 
quedaron reducidos a un estado lastimoso. Aquel que abría un cadáver 
se exponía a ser condenado a muerte, acusado de hechicero. 

Las enseñanzas más retrógradas eran las que impartía la facultad de 
Medicina de París, fundada en 1253. Moliére nos ha mostrado cómo 
su nefasta influencia se prolongó durante siglos. 

Considerados como obreros manuales, como artesanos de profesión 
mecánica, los cirujanos eran ignorados o despreciados por los «sombre- 
ros puntiagudos». No se beneficiaban de ningún tipo de enseñanza 
universitaria y se transmitían sus conocimientos de manos de compa- 
fieros a aprendices, como los miembros de las demás guildas, 'asociacio- 
nes de compañeros o ligas juramentadas. Por otra parte, no sospechaban 
las posibilidades de la anestesia o de la antisepsia, y por lo general 
ayudaban más a morir que a curar. 
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La terapéutica 


La terapéutica interna se limitaba a la prescripción de substancias 
simples, a drogas extrañas o repugnantes. Boticarios y médicos se 
disputaban el favor de asistir a los ricos y abandonaban a los pobres, 
de forma que estos últimos sobrevivían con frecuencia mucho más 
tiempo que los primeros. Un axioma vtaoísta constata: «El buen 
médico es aquel que cura a ocho de cada diez pacientes, porque siete 
curan de manera natural». 

Las prácticas supersticiosas estaban a la orden del día entre los 
miembros de todas las clases sociales: peregrinaciones, invocaciones a 
los santos, aplicación de reliquias, tráfico de misas y de indulgencias. 
Lutero, Calvino y Zwinglio * fueron condenados menos por sus posturas 
teológicas que por los serios golpes asestados a las actividades comer- 
ciales de este tipo, que eran enriquecedoras en grado sumo. 


Equilibrio demográfico 


A comienzos del siglo xv1 la mortalidad infantil sobrepasaba al 
50 por 100, antes de que los pequeños cumplieran un año, siendo muy 
pocos los adultos que llegaban a cumplir los cincuenta años. Se ridicu- 
lizaba a una mujer que a los treinta años «se consideraba todavía 
joven». Pero las experiencias sexuales y, consecuentemente, las fecun- 
daciones, comenzaban en la misma pubertad. Viviendo únicamente 
para el más inmediato presente, los seres humanos eran felices. Los 
viejos eran entonces muy respetados, ya que su escaso número los con- 
vertía en seres míticos. 

Si hubieran sabido latín, los mendigos habrían tenido como divisa 
la frase Carpe diem. 


5 Cf. infra. 
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¡Seísmo! 


Corta, pero extraordinariamente densa, la vida de Paracelso se des- 
arrolló en medio de una de las más dramáticas y fecundas crisis de la 
civilización occidental. 

El siglo xv agonizante ha conocido la puesta en la picota de la duda, 
y después la descomposición, de los valores tradicionales: la Iglesia, la 
Sociedad, el Estado. Época comparable, bajo muchos aspectos, con la 
nuestra, y que se ha llamado el Renacimiento. 

Para no salirnos de los límites de nuestro objetivo vamos a hacer 
un esquema, diciendo, según Albert Dufourcq, que el Renacimiento 
estuvo marcado por una «reducción al individuo, es decir, al examen, 
bajo la iluminación del hombre, de los problemas eternos, de los 
que. originan la grandeza y la angustia de nuestra condición terrestre; 
problemas metafísicos, religiosos, científicos, sociales y económicos». 

Emile C. Léonard distingue cuatro fases en esta transmutación: 
apogeo del humanismo, que comienza en Italia y va preparando, por 
una especie de ósmosis, la reforma de origen germánico. Sigue la con- 
trarreforma, sobre todo española. Reorganización político religiosa, en 
Inglaterra, y afirmación del nacionalismo cultural en Francia. 

Ya que se trata aquí de la figura de Paracelso, nos limitaremos a 
resumir la segunda de estas cuatro fases, la germánica, marcada por 
una personalidad fuera de serie, la de Martín Lutero, que fue mucho 
más que un reformador religioso, un verdadero despertador de las 
conciencias. Sería erróneo limitar la Reforma a una corriente exclusi- 
vamente teológica. Alejandro Vienet traduce «reforma» por «desper- 
tar», «conversión masiva»; conversión de las almas, ciertamente, 
pero también importantes modificaciones profundas en las institu- 
ciones. 

Paracelso fue primero amigo de Lutero, después su enemigo, como 
veremos más adelante *. Sea como fuera, este movimiento pendular 


$ Cf. infra. 
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—simpatía, antipatía—consumía a Paracelso y lo contraía—cerrándolo 
en una especie de formación defensiva—a tomar plenamente en con- 
ciencia los problemas fundamentales relativos a la Iglesia, el Estado, 
la Sociedad, la Salvación. Su obra y sus actos están polarizados por 
estos grandes misterios que constituyen la grandeza del hombre verda- 
dero. Nadie los ha resuelto jamás, ciertamente, pero la angustia que 
producen establece la calidad de cada destino, individual o colectivo: 
«Temor y temblor», según la expresión bíblica tomada de nuevo por 
Kierkegaard. 


Las consecuencias, en todos los dominios 


Al igual que la totalidad de las crisis de la historia universal, el 
Renacimiento ha tenido sus causas, y posteriormente sus consecuencias, 
de carácter económico y social. Son demasiado conocidas para que nos 
extendamos sobre este tema. Recordemos solamente las que nos pueden 
permitir comprender mejor—-y sobre todo adivinar—a Paracelso. 

— En principio, la gran miseria del pueblo, diezmado por las 
guerras, el hambre, las epidemias. Algunas pestes ”, particularmente 
mortíferas en Alemania, destruyeron la mitad de la población de las 
ciudades e hicieron que los campos quedaran desiertos. Cruel de- 
mostración de la impotencia de los médicos y de la ineficacia de las 
oraciones y las buenas acciones. 

— Descubrimiento de la imprenta con su prodigiosa difusión y la 
revolución que fue encendiendo en las costumbres y el pensamiento. 

— Creación de las universidades; constitución consecuente de una 
nueva clase de sabios, intelectuales, ya no religiosos sino laicos. Auda- 
cia del nuevo pensamento, en principio distinto y en seguida opuesto 
a la ideología teológica. 

— Descubrimiento de tierras lejanas: el Nuevo Mundo, que pro- 


7 Cf. infra. 
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vocó una afluencia de riqueza. La clase de los comerciantes, los ban- 
queros, que se irá imponiendo a la de los caballeros, los guerreros. 

— Venalidad, incredulidad, cinismo de la Roma pontificial. Impo- 
tencia de la Iglesia para reformarse interiormente. El sacerdote, el 
monje, aparecen como parásitos, incluso como impostores. 

— Los poderes regionales se refuerzan, se combaten, después se 
anulan. Realismo, por no decir cinismo, político. 

De esta enumeración esquemática vamos a sacar algunas consecuen- 
cias: 

— En el Sacro Imperio Romano-Germánico el poder imperial no 
fue nunca más que una ficción. La anarquía política condujo a la anu- 
lación de la autoridad en su territorio; hacia fines del siglo XVIII se 
contaban allí más de trescientos cincuenta principados. Una utopía 
ampliamente difundida entre los «intelectuales» era la salvación del 
Sacro Romano Imperio mediante la restauración de la autoridad im- 
perial. Nostalgia compartida por el pueblo, que esperaba un «empera- 
dor-salvador» que habría de restaurar la paz, el orden y la prosperidad. 

— Milagro al que se oponía vehementemente el realismo de las 
ciudades y de los príncipes. 

— Con quince millones de habitantes, Alemania contaba con doce 
millones de campesinos, oprimidos por la Iglesia y la nobleza. Temían 
a Dios, pero no lo amaban; nada podían intentar para mejorar la 
productividad de la tierra, sobre la que una sorda guerra de gran fe- 
rocidad se desarrollaba entre los grandes terratenientes, los ricos vi- 
llanos y el «proletariado» agrícola. Bajo una u otra forma, subsistían 
las servidumbres, sobre todo en Suabia y Franconia. Por todas partes 
la Iglesia estaba dispuesta a recoger las ganancias. El lujo de los clé- 
rigos insultaba la miseria del pueblo. Por eso brotaron esporádicamente 
numerosas «jacquerías» que fueron rápidamente ahogadas en sangre. 
La más larga y terrible será la «guerra de los campesinos», en la que 
el papel desempeñado por Lutero nos resulta incomprensible, y que 
había de marcar profundamente la sensibilidad de Paracelso °. 


t Cf. infra. 
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Las ciudades germánicas 


Pero fueron sobre todo las ciudades las que orientarían nuestra 
meditación. Ellas explican a Paracelso, al menos en los aspectos acce- 
sibles de su personalidad tan compleja, y con frecuencia desconcertante. 

Muchas de las ricas ciudades son villas libres; otras son ciudades 
imperiales, es decir, de hecho, autónomas, Están gobernadas por asam- 
bleas elegidas entre sus ciudadanos. Pero los artesanos son empren- 
dedores, están bien organizados y constituyen una potencia con fre- 
cuencia agresiva, con la cual, de grado o por la fuerza, es necesario 
contar. l 

Las relaciones entre los burgueses y los príncipes son difíciles; 
mezcla de astucia y brutalidad, de chantaje mutuo. El burgués gana, por 
ser una mezcla de comerciante y banquero, cuando la riqueza tiende 
a ser el resorte del orden social y, consecuentemente, político. El 
señor se llena de deudas, el banquero va en su ayuda pero lo «posee». 

Los movimientos comerciales internacionales son productivos y es- 
tán ya admirablemente estructurados. El capitalismo actual tiene sus 
raíces en la Reforma, dado que la riqueza y la consideración son las 
bendiciones visibles del Dios veterotestamentario, padre juste y terrible. 

Estas empresas capitalistas van desarrollando la banca, las minas, y 
después la industria. 

Las explotaciones metalíferas están en plena actividad en Alemania 
central y del sur: cobre, plomo, hierro, plata, oro. La explotación ha 
pasado a manos de las sociedades bancarias, que obtienen enormes be- 
neficios ?. 


Comerciantes y banqueros 


La economía empieza ya a salir del cuadro artesano, se puede hablar 
de manufacturas en el ramo de los tejidos, los tintes, los trabajos 


? Cf. La obra en negro, de Marguerite Yourcenar. 
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de hierro y madera. Se exporta y se importa. Las grandes ferias, desde 
Provins a Nijni-Novgorod, de Zurich a Beaucaire, se ven muy concu- 
rridas. 

La totalidad de los «negocios» está en manos de algunas familias 
estrechamente unidas por matrimonios e intereses; se lleva incluso una 
existencia lujosa, pero discreta, sin escándalos, dando el buen ejemplo 
de una piedad edificante y remuneradora. Esta oligarquía cultivada, 
refinada, alienta las artes, las letras, el humanismo. Ella «da el dinero 
para el culto» con generosidad, porque estima a los clérigos, no desde- 
ñando tampoco el adoptar, a través de matrimonios, los blasones de 
los nobles arruinados y llenos de deudas. 

Estas familias ligadas al Berúuf juegan un papel político discreto, 
pero eficaz. Tomemos el ejemplo de Fugger, al que tanto debe Para- 
celso. 

Dueño de explotaciones de oro en Reichenberg, de plata en el 
Tirol, de cobre en Turingia, banquero del emperador y del Papa, 
Jacques Fugger, en 1519, será el verdadero gran elector de Carlos V. 
Él y sus sucesores prestan a los magnates, a intereses usurarios, y saben 
tomar las garantías más substanciales ". 

Es en este ambiente donde se alumbra y después se desarrolla 
un humanismo esencialmente germánico, que deberá ciertamente mucho 
al humanismo italiano, pero que no se confundirá jamás con él. Posee- 
rá una profunda originalidad y se irá difuminando dentro del roman- 
ticismo alemán. 

Este humanismo se aleja ostensiblemente de la Iglesia de Roma; 
tiene sus raíces en las tradiciones populares; exalta el presente y tiene 
fe en el porvenir; sueña con una Alemania unificada y fuerte. Es el 
antepasado del pangermanismo, es decir, del hitlerismo. 


0 M. Yourcenar, ob. cit. 


I. LOS AÑOS DE FORMACIÓN DE TEOFRASTO 


El territorio que hoy se conoce con el nombre de Suiza, o más 
correctamente, Confederación Helvética, estaba compuesto en el si- 
glo xvi por trece cantones (o Estados) cuyo régimen político tenía gran- 
des analogías con la democracia, en el sentido actual del término. 

Teóricamente, este país formaba parte del Sacro Imperio Romano- 
Germánico, pero gozaba de una amplia autonomía de derecho y de 
hecho. La Confederación disponía de un órgano legislativo común, pero 
en lo relativo a los problemas internos cada uno de los cantones se 
administraba a sí mismo. 

La mayor parte de los detentores de la autoridad legislativa y 
ejecutiva eran elegidos; algunas asambleas reunían a todos los adultos 
varones, con igualdad de voto. 

Independientemente de los emperadores y de los Grandes Electores, 
los cantones, en gran medida, lo eran también de Roma. Los propios 
consejos de ciudad y cantonales, que trataban los problemas laicos, 
tenían derecho de veto sobre el clero y el episcopado. Suiza era el 
único estado del Sacro Imperio que cobraba impuestos a los bienes 
eclesiásticos. 
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Suiza se componía, de hecho, sólo de dos clases sociales: burgue- 
sía y campesinado. 

La burguesía vivía en las ciudades que servían de enlace a todo 
el comercio europeo. Eran villas prósperas, celosas de sus derechos. Los 
campesinos, roturando los bosques, vivían, en número escaso, pobres, 
piadosos y frugales, en los valles. Con frecuencia las disensiones opo- 
nían a burgueses y campesinos. Pero la unanimidad se restablecía ins- 
tantáneamente cuando los intereses o el honor helvéticos se veían 
amenazados. 


El cantón de Schwyz 


Dentro de la historia de la Confederación Helvética, el cantón de 
Schwyz ocupa un lugar prominente. Fue uno de los waldstátte que se 
encuentran en el origen de la Suiza actual, a la que, por otro lado, 
ha dado el nombre. Después de la guerra de Zurich (1436-1450) se puso 
al frente de los confederados y contribuyó ampliamente a la victoria. 
Hostil a la reforma, Schwyz permaneció ardientemente católico. 

Situado en la zona que precede a los Alpes, Schwyz es un país 
de pastoreo y también de turismo. Está cruzado por valles estrechos 
y profundos, con algunas vías de acceso a las gargantas alpinas, en 
especial a la de San Gotardo. La población ha sido y sigue siendo feroz- 
mente individualista, habiendo experimentado toda suerte de vicisi- 
tudes, como lo demuestran sus anales. 

A partir de la Edad Media, Einsiedeln constituye un lugar de ele- 
vada espiritualidad. Un benedictino, Meinrad, a comienzos del si- 
glo 1x, fundó una abadía que durante las centurias siguientes fue con- 
fiada a religiosos. Allí se venera una estatua de la Virgen María, que 
todavía en nuestros días atrae a millares de peregrinos. La biblioteca 
del monasterio ha sido siempre una de las más hermosas y ricas de la 
Confederación. 

Einsiedeln—que cuenta más de diez mil habitantes y atrae a un 
número seis veces mayor de turistas en invierno—se extiende desde 
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los alrededores del lago de Sihl (Sihlsee); entre el lago y la orilla meri- 
dional del lazo de Zurich se sitúa la villa de Etzel, a mil metros de 
altitud. Fue en Etzel donde nació el que había de llamarse Paracelso; 
Teofrasto Bombasto de Hohemheim, al que sus contemporáneos cono- 
cieron, admiraron u odiaron bajo el nombre latinizado de Philippus 
Aureolus Theophrastus Paracelsus. El lugar en que nació, así como su 
familia, explican en parte su carácter. 

Como tantos detalles de su biografía, la fecha exacta de su naci- 
miento permanece incierta. Se duda entre el 10 de noviembre y el 17 de 
diciembre de 1543 (era juliana). Su padre era médico y perdió a su 
madre muy pronto, posiblemente en el propio nacimiento, lo que ha ins- 
pirado al doctor René Allendy las siguientes reflexiones ': 

«La madre perdida lo hechizaba... Perteneciente a la familia 
Ochener, era muy conocida en Einsiedeln. Hija de Rudé Ochener du 
Pont-de-Sihl, había sido la directora del Hospital de los Peregrinos... 
El muchacho no podría llegar a comprender cómo su propio padre, tan 
sabio, al que tantos enfermos pedían consejo, no había podido salvar 
a su madre... ¿Fue por esto por lo que Teofrasto abrazó la profesión 
médica?» 

René Allendy sugiere también que el niño—y más tarde el adulto— 
realizó una transferencia de la madre humana, pero muerta, hacia la 
Madre divina, la Virgen María, que se veneraba en Einsiedeln. «Lo que 
explicaría que mientras vituperaba constantemente al clero católico, no 
se unió al luteranismo, que es indiferente, e incluso hostil, a la devoción 
mariana.» 

El padre de Paracelso, médico célebre, era hombre de bien y de re- 
nombre. Wilhelm von Hohenheim tenía unos treinta y cinco años en la 
época de su viudedad y del nacimiento de su hijo único. Era sobrino 
de Georg de Hohenheim, que en 1468 acompañó a su tío Eberhardt a 
Tierra Santa, habiendo hecho los votos de Caballero de San Juan de 
Jerusalén, es decir, de la «orden de Malta». 


1 Doctor René Allendy, Paracelso, el médico maldito (N. R. F.). Homeópa- 
ta, psiquiatra, simbolista, Allendy, que hemos conocido y al que veneramos, 
fue, con el Coronel Caslant, uno de los animadores de la Sociedad de Paleosofía. 
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Señalemos, sin insistir, que los «maltenses» eran los sucesores de los 
templarios, y posiblemente los depositarios de su secreto..., si es que 
había algún secreto en ellos. 

Los Hohenheim eran oriundos de Stuttgart y estaban aliados a los 
condes de Wiirttemberg. Su blasón llevaba tres roeles de azul sobre 
fondo de plata. a 

Un retrato del padre de Paracelso lo muestra grave y meditativo. Un 
astrólogo vería en él un típico ejemplar del tipo saturnino. y 


Villach, en Carintia 


Cuando contaba la edad de ocho o nueve años, en 1502, a 
dejó Etzel para trasladarse a Villach, en Carintia, donde su padre se 
a profesar y ejercer en la Escuela de Minas de Waittembere; minas q 
pertenecían a la dinastía bancaria de los Fugger de Augsburgo. 

Augsburgo era una de las principales «plazas financieras» de m 
pa. Aliados de los Kleberger de Lyon y de sus compatriotas los Hochs- 
tádler, los Fugger se enriquecían por el comercio de metales, las tran- 
sacciones internacionales y la usura. Hacían préstamos al Papa, al 
Emperador y a los príncipes. En tiempo de Paracelso, el jefe de la 
familia estaba asociado a sus hijos Ulrich y Jacob el Joven; después 
vinieron Raimond y Antoine, a los que Carlos V hizo condes del Sacro 
Imperio. Todos ellos eran paternalistas, inteligentes, prudentes, y prac- 
ticaban el mecenazgo. Los artistas y los sabios del Renacimiento les 


debieron mucho?. 


El bosque de cedros y el Centro 


Guiémonos por la biografía trazada por el doctor Allendy: Hed 
helm y Teofrasto vivieron varios años en el corazón del inmenso bos- 


2 Cf. supra. 
3 Cf. supra. 
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que de cedros que rodeaba Bleiberg sobre las faldas del Dobeatsch. 
Los hijos no abandonaban al padre, que constantemente asistía a sus 
cursos de medicina y química, ciencias que diferían entonces muy 
poco de la alquimia y la astrología. 

La Mina, las entrañas de la tierra—Magna Mater—, ha ejercido 
siempre una enorme fascinación sobre el alma germánica. Ha sido glori- 
ficada por el romanticismo alemán, desde Schiller hasta Von Baader, 
pasando por Hoffmann y Schelling *. De esta forma, desde su más tier- 
na infancia el futuro Paracelso se vio hechizado por el misterio del 
Centro, de lo Oscuro. El alumbramiento del mineral desde el seno de la 
Madre universal, el problema de su localización, formación y creci- 
miento. 

La creencia entonces universalmente admitida de la simiente 
mineral se confundía en su subconsciente con la primordial de la con- 
cepción, gestación y nacimiento, en el mundo animal. Así discernía 
un proceso ascendente, entre la piedra y el hombre. 

Las excavaciones paternas en las entrañas de la tierra, el descubri- 
miento del metal, su subida a la luz del día, la fundición en lingotes, 
fijaban una curiosidad, difusa pero nostálgica. El verdadero sentido 
c2 la alquimia se imponía a él, antes incluso de que conociera los ras- 
gos y los símbolos gráficos. En este sendero cósmico y uterino, volvía a 
encontrar a su madre desconocida y a la Virgen en quien Dios, Crea- 

dor y Criatura, se habían encarnado in saecula saeculorum. 


Novalis 


De esta forma, Paracelso es a la vez el precursor y el padre espiritual 
de Novalis, como se juzgará por estos extractos de Heinrich von Ofter- 
dingen *: 

«Fue un ser divino el primero que enseñó el noble arte de la 


* Cf. El alma romántica y el ensueño, de Albert Béguin. 
* Según la versión francesa de Y. Delétang-Tardif. 
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minería y que encerró en las entrañas de las rocas cste grave simbolis- 
mo de la vida humana. Aquí está la galería vasta y desmenuzable, pero 
pobre; allá, comprimida por la roca, no hay más que una hendidura, 
pero en ella, justamente, se descubren las vetas más estimables. Pero 
este filón se ve profanado por otros, hasta que una veta de la misma 
naturaleza viene a unirse a él, aumentando indefinidamente su valor...» 


Y el lieder del viejo minero: 


«Es el amo de la tierra, 

Aquel que sondea los abismos; 
Ya no hay más miseria para él 
Cuando sus profundidades no olvida; 


Aquel que comprende el secreto 

De esta vigueta de rocas 

Y que, incluso de localización 
Discutible, a lo largo de ella avanza. 


Por nupcias misteriosas 

A su substancia está ligado; 
Por ella, consume los fuegos 
Que tendría para una novia...» 


«...¿Sería posible que bajo nuestros pies existiera otro mundo do- 
tado de vida monstruosa? ¿Que en el seno de la tierra se desarrollaran 
inconcebibles gérmenes, capaces de engendrar, alimentados por el 
fuego interior de estas tenebrosas entrañas y llegar a desarrollar cria- 
turas gigantescas, animadas de una extraordinaria inteligencia? ¿Ex- 
traños seres terroríficos que podrían un día aparecer entre nosotros, 
mientras que tal vez, en el mismo momento, huéspedes celestes—viva y 
habladora fuerza de los astros—se hagan visibles por encima de nues- 


tras cabezas?» 
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La varita adivinatoria 


Al mismo tiempo que la mina, el metal, la sombra y lo profundo 
guardan un especial carácter mágico, la varita adivinatoria, la de 1 
zahorfes, era utilizada corrientemente en las minas de Alemania i 
época de Paracelso, hasta el punto de que su uso parecía tan Da i 
como las demás operaciones ejecutadas en los centros metalúrgicos. nra 
E S z a e Georges Agricola publicó su obra De re metallica, en 

q ata de las minas y las diversas ramas de la metalurgia... Se ve 
allí una escena de exploración preparatoria de una mina, en Ja l 
la varita adivinatoria juega un papel importante; dos Draspectorés ay 
nejan este instrumento, mientras que los obreros, siguiendo i A 
caciones, practican excavaciones... %» Sii di 

Nos recordará a Novalis este texto de René Guénon, redactado si 
m una dialéctica verdaderamente paracelsiana 7”: l Bia 

« i i 
T e a T E 
benéficos y maléficos... Como se o de e pan . e E a 
maléfico puede fácilmente ser el Doae. Hea a a la 
tradicional, los metales [la mina] y la metalurgia En en lio 


con el fuego subterrá i 
neo cuya idea se asoci B 
fernal.» ocia con la del mundo in- 


* Grillot de Givry, El ; 
1 El reino de la PEA ó de los hechiceros. 
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Parece que Teofrasto vivió en Villach, entre 1502 y 1510. Cinco 
eclesiásticos—es él mismo quien precisa el número—le proporcionaron 
una instrucción sólida, a la que más tarde rendiría homenaje en su edad 
madura. Pero fue Trithéme, o Tritemio, su verdadero padre espiritual, 
porque completó los conocimientos científicos que su padre material le 
había transmitido '. 

Se 'saben pocas cosas—y éstas son contradictorias—sobre los es- 
tudios médicos de Teofrasto. Sus «años de formación»—para hablar 
como Goethe—fueron sin duda deshilvanados y no es menos cierto 
que se diplomó como doctor en medicina por el Alma Mater. 

Se puede admitir que desde Villach se trasladó a Ferrara, donde 
habría recibido la enseñanza de eminentes maestros... que le propor- 
cionarón su fobia, de la que no se libraría nunca, hacia las abstrac- 
ciones pedantes que cegaban entonces el arte de curar y que no han 
desaparecido totalmente en nuestros días. 

Se ha señalado su paso a Montpellier, Padua, Bolonia, Saverna, Co- 





t Cf. infra. 
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lonia, Oxford, e incluso París. Nada de esto es seguro, pero sí rado 
Menos probable es su viaje a España, donde habría visitado Granada, y 
i o de por los registros escritos que estudió A 
en el colegio (digamos facultad) de Basilea, en 1510. Allí eligió E 
nomen scientiae que lo hizo célebre, Paracelsus. Estaba entonces de 
moda el latinizar o helenizar los patronímicos. Prueba de ello la e 
mos en Erasmo, Madathanus, Philalethes y, más tarde, dentro de la 
j Í incerus Renatus. 
a A POR mucho acerca del sentido de este seudónimo. w 
herimos a la hipótesis de que Teofrasto tradujo su nombre fami po 
Hohenheim (situado en lugar elevado). Para es una raiz griega a - 
sius una palabra latina. Construcción bastarda, pero que no debe 
n el siglo XVI. 
a Ba en Wurzburgo, y fue en esta ciudad ne 
copal de Baviera donde tomó contacto con Jean Trithéme, que lo 
instruyó o, mejor dicho, lo inició. 


La pansofía 


Johannes Heidenberg, llamado Trithemius o Jean Trithéme, a 

en Trithème, cerca de Colonia, el 1: de febrero de 1462; Paracelso 
i ños más joven que él. 

E e votos AN A en la orden de San Benito, en 1482. Su 
erudición, la pureza de sus costumbres, su mansedumbre, le a 
elegir como abad al año siguiente, en Sponheim, cerca de Bad-Kreuz- 
guo T considerado sospechoso de herejía, abandonó el anillo y la 
cruz, y una gran parte de su vida, que sin duda fue de carácter errante, 
nos es desconocida. Lo volvemos a encontrar como abad de a 
Jacques-de-Wurzburgo en 1506. Murió en esta abadía en 1516, y 
biendo escrito cincuenta y dos tratados, la mayor parte de los cuales 
han permanecido manuscritos. 
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Su afiliación a la tradición hermética, su participación en la panso- 
fía, son indudables. Su iniciación en la Rosa-Cruz es muy probable. 

Mientras vivió, su renombre, si no su gloria, se difundieron por toda 
la cristiandad. Se le dio el título de Pansophia splendor magus. 

Fue un eslabón de la aurea catena, que une a Raimundo Lulio, Pico 
della Mirandola, pasando por Reuchlin, Agrippa von Nettesheim, Gior- 
dano Bruno, Leibnitz, y que se ha prolongado a través del romanticismo 
alemán, el surrealismo, y actualmente por Raymond Abellio, Eugéne 
Canseliet, Fené Alleau, Claude d'Ygé y Fulcanelli. 

Como Erasmo, Marcilo Fisino, Pico della Mirandola, Cornelio 
Agrippa—y la mayor parte de los que se empezaba a denominar hu- 
manistas—, Jean Trithéme poseía una cultura enciclopédica. Cierta- 
mente que como monje benedictino pertenecía a la más sabia de las 
órdenes religiosas, y también parece que había leído y meditado a 
Platón, Plotino, Jámblico, Porfirio, bien en sus textos originales o en 
las más recientes traducciones de la escuela florentina. 

Había impregnado su pensamiento con el Poimandrés atribuido a 
Hermes Trismegisto, y esta obra capital de la filosofía hermética le 
había dado la clave de los tratados alquímicos de Arnaldo de Vilanova, 
Basilio Valentín, Bernardo de Treviso, por no citar más que algunos 
de los maestros del Arte Real. 

Trithéme estaba en correspondencia con los mejores espíritus de 
su tiempo, a los que la Iglesia de Roma vigilaba y de los que dudaba, 
tratando de entregarlos, cuando les faltaba la prudencia, a la hoguera 
terrestre, en espera de las llamas eternas. 

Esta corriente de ideas, corriente subterránea que comenzaba ape- 
nas a aflorar, marchaba fectivamente en oposición de la teología esco- 
lástica. Trithéme y sus émulos—por tanto, un poco más tarde Para- 
celso—sabían que el universo es uno en esencia, sin que existan dife- 
rencias esenciales entre la más alta expresión divina y el mineral gro- 
sero, puesto que todo evoluciona hacia un perfeccionamiento, una 
armonía, una espiritualización enteléquica, en donde no intervienen las 
nociones de pecado original, caída, redención, encarnación. 

Además de todo esto, Trithéme había comprendido el sentido revo- 
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ísi o en lo social. 
Allendy ?, en el terreno metafísico com 
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h b T : } ` j .. 1 . 
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i $ sutilezas 
iado en los misterios del Zohar * y en las 


abinos, había sido inici alas 
jeran ía *. Y se lee en el Zohar, obra fundament ql 
gy Fana i es a una amante encerr 


a ea o Un solo amante suspira 
p a a. "pasa muchas veces r are apa 
inzndo a a o dl momento en an 
a AE aproximándose un B sa él ea x 

E A ima. 
oo El ae Per a y a e PN 
zic i vés 
sion racional có it > Aguda); finalmente, s 
, 


y 
, 


:sterios le son revelados». y 
ue todos los misteri j BORS Z el esote- 
uds su Polygraphia Cabbalistica, Trithéme esquematiza asi 
n 
ismo hebreo: ; ués viene el 
: «Ante todo, existe el Inefable, el Indeterminado. pa dos forman 
, 
Mundo supremo, que €s el modelo del mundo inferior. 
Yun > icroprosopo. 
dos caras homólogas: el Macroprosopo Y el ya t pe universo y el 
„Están unidos por el lazo del amor De entr a 
R idad, es un se 
jó ada en su totalidad, b 
re. La Creación, tom UN E bre la síntesis 
pen están marcados por el sello divino, ale ad del ejemplo 
a las criaturas. Como él ha sido modelado a uee la forma su- 
Hivino su forma está compuesta de elementos P A bea 
1 , . inci es órgé : , 
sus principa 
` a humana, referida a i 3 e 
m a brazos "tórax, vientre, miembros, Órganos sexuales, 
zón, > 


; À 


édi i R.E. 1937. 
2 Doctor René Allendy, Paracelso, el médico maldito, N 
3 Cf. infra. 
* Ibíd. 
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de Séphiroth (sing. Sephirah), que los sabios de Israel llaman Corona, 
Sabiduría, Inteligencia, Clemencia, Rigor, Belleza, Victoria, Majestad, 
Fundamento, Reino *». 

De esta forma, cada pensamiento, cada palabra, cada acción del 
hombre repercute en todos los planos, hasta lo más elevado de los cielos. 
Asociado en el eterno dinamismo de la Creación, el Sabio, el Sadok, 
es una emanación de la Shekinah, la gloria de Dios. 

La falta de Adam-Kadmon ha disociado en parte a la humanidad 
cósmica, pero por el estudio, la meditación, la observación de la ley, el 
hombre verdadero restablece en parte la armonía primordial; el Mesías 
disipará las últimas consecuencias de la caída y hará de la tierra un 
nuevo Edén. 

Si bien las transgresiones alteran el cuerpo, el espíritu, el alma, 
contribuyen también a fortalecer la voluntd y la humildad del hombre, 
a incitarle a ver claro en sí mismo y a su alrededor. De esta forma el 
pecado contribuye a la salvación *, 

Las relaciones entre la cábala, la alquimia y la astrología son muy 
estrechas. La piedra filosofal es un símbolo del Mesías y las operaciones 
de la Gran Obra indican al sabio el camino de la salvación, individual 
y colectiva. La astrología prueba y verifica que el mundo de lo alto y el 
mundo de aquí abajo están en armonía; eleva al hombre de su situación 


de esclavo de Dios a la dignidad de «figura» del Cosmos y tiende hacia 
un monismo evolucionista 7. 


Los misterios de la cábala 


Jean Trithéme ha llevado todavía más adelante el conocimiento de 


la cábala. Estudió y puso en práctica los métodos: de traslación literal, 
definidos de esta forma por Henri Serouya: 


5 Kether, Kjomah, Binah, Kjesed, Gueburah, Tiphareh, Netzah, Hod, Yesod 
y Malkuth *. 

* Damos la transcripción fonética de los nombres hebreos, siguiendo a Dion 
Fortune, la autora de la célebre obra La cábala mística. (N. del T.) 

* Cf. Paul Vulliaud, La cábala judía. 

7 Cf. René Allendy, ob. cit. 
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«[...] El pensamiento judío aísla el signo de la cosa significada, la 
palabra o el nombre del objeto denominado; en seguida le da al nombre, 
e incluso a la letra y al número, un valor en sí, en tanto que principio 
esencial...» De ahí se deriva todo un orden de combinaciones, que serán 
para los cabalistas los «puntos de partida» de meditaciones metafísicas 
y místicas. 

De esta forma, el Notarikón consiste en considerar cada palabra del 
Torah * como compuesta de iniciales de nuevas palabras elegidas arbi- 
trariamente y que han de sustituir el sentido de la escritura dándole 
otro diferente... 

La Guematría evalúa el valor numérico de la palabra y sustituye 
esta palabra por otra de un valor numérico equivalente; recordemos 
que la tradición atribuye un número a cada letra del alfabeto hebreo r 

El Ziruf reemplaza en una palabra una letra cualquiera en virtud 
de una clave determinada. 

Existen otros métodos combinatorios, de uso menos frecuente. Se 
encontrará una exposición, con ejemplos, en el magistral tratado de 
Henri Serouya °. 

Trithème tuvo la ambición de aplicar esta «metalógica» a otras 
lenguas además del hebreo: el latín y el griego. Pero como «el universo 
subsiste sólo por su secreto» y, sobre todo, por estar sometido a vigilan- 
cia, y serle muy sospechoso a los teólogos, ocultó sus invetigaciones 
bajo la apariencia anodina de una criptografía que permitía respetar 
los secretos de las correspondencias. De ahí procede su tratado fun- 
damental: la Estenografía, que tuvo sobre el pensamiento de Paracelso 
una influencia profunda, y que explica, de hecho, la creación de los 
neologismos de los que este último llenó sus libros *. 


* Torah o Ley es el código social y religioso del judaísmo, contenido en la 
Biblia y el Talmud reunidos. Pero al decir Torah, ellos se refieren con mayor 
precisión al Pentateuco de Moisés. 

* En el idioma hebreo no existen numerales, utilizando, como en otras len- 
guas clásicas, las letras para su representación. (N. del T.) 

3 H. Serouya, La cábala, París, 1947. 

0 Cf. infra. 
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Los talismanes 


ne De esta manera, Jean Trithéme lo orientó hacia la creación de nu- 
PA equ talismanes, pentáculos y cuadrados mágicos 
ordemos que los talismanes so: bj i l 
n objetos (piedras, anillo i 
ps objete ; s, pergami- 
) sobre los que se han grabado o inscrito fórmulas y signos dotados 
de virtudes secretas. l 
A Los pentáculos son talismanes dibujados; por lo general, los talis- 
anes son simétricos en relación a un punto. Etimológicamente, el 
pentáculo esencial es una estrella de cinco (penta) puntas a 
E ,”». . . 2 " 
ne 1 portal mágico es un talismán compuesto de números dispues- 
da a rado y elegidos de forma que su suma, en cada una de las 
ne x K y en cada una de las líneas verticales, es siempre la 
a E o o de cuadrado mágico se atribuye tradi- 
ente a cada planeta. Para qu i 
i y e sea eficaz, el cuadrad i 
a : x adrado mágico 
e estar grabado en el metal que «rige» el planeta correspondiente ” 


Cornelio Agrippa 


dá ce Filosofía oculta * de Cornelio Agrippa von Nettesheim *? 
a rai e cierta influencia sobre Paracelso, sin duda por 
edio de Trithème. La obra, que no se imprimió f 
rmec i a y e imprimió hasta 1533 
había difundido durante vèinte años en copias manuscritas a 


: PE F EAE fue la breve existencia de Agrippa. Viajero 
uda noble viajero», recorrió Franci i i i 

š ia, Italia, Inglaterra y casi 

1 ; si 

todos los países occidentales del Sacro Imperio. Practicó la ds la 


u Cf. infra. 


* Cornelio Agrippa von N i 
e ettesheim. Occulta philo i 
Paia e A t. en 3 vol.)—La Haya, 1727 T2 nA w pet LES 
rent nada: Er E deis con introducción de G. Naudé, y de 
pd a ncés moderno por K. F. Gaboriau. Consta d - 
SA S de los cuales se considera apócrifo. (N. del T.) ii 
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alquimia, la magia, las artes adivinatorias, y además fue jurista... Re- 
chazó radicalmente las artes y las ciencias librescas, inspiradas por la 
antigüedad y la Edad Media, y fundamentó su enciclopédico (y confuso) 
saber en el buen sentido de la experiencia. 

¿Fue él quien comunicó a Paracelso la animosidad—por no decir el 
odio—hacia los «bonetes puntiagudos y los cuadrados»? 

«Los doctores, ha escrito, sacan su ciencia de libros mentirosos, 
mientras que las curanderas que recorren los bosques y los prados, para 
recolectar las «especies simples», aprenden su sabor y olor y conocen 
las virtudes medicamentosas a través de ellos, de esta manera admi- 
nistran gratuitamente los remedios más eficaces.» 

Pero llegó un tiempo en que el carácter irascible de Paracelso lo 
dominó y riñó con Agrippa, al que cubrió de sarcasmos y de injurias. 


Rabelais y Her Trippa 


En el capítulo XXV del Tercer Libro, Rabelais evoca a Agrippa bajo 
el sobrenombre de Her Trippa. Panurgo viene a consultarle en rela- 
ción a su proyectado matrimonio y Epistemón le aconseja: 

«Sabéis cómo, por arte de astrología, geomancia, quiromancia, meto- 
pomancia, y otras de parecida harina, él [Her Trippa] predice todas 
las cosas futuras. Confiémosle nuestro asunto a él. 

»—De esto, respondió Panurgo, yo nada sé. Aunque conozco muy 
bien que él estaba un día hablándole al Gran Rey de las cosas celestes 
y trascendentales, mientras que los lacayos de la corte por grados, entre 
los matorrales, hacían el amor con su mujer a placer, la cual era bas- 
tante hermosota. Y él, viendo todas las cosas etéreas y terrestres sin 
anteojos, discurría de todos los casos pasados y presentes, prediciendo 
todo el porvenir, solamente dejó de ver a su mujer bamboleándose y 
jamás supo las nuevas... 

»[...] Al día siguiente por la mañana acudieron a la casa de Her 
Trippa. Panurgo le dio una túnica de piel de lobo, una enorme espada 
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de guarda bien dorada y funda de terciopelo y cincuenta hermosos 
angelots*. Después, hablando familiarmente con él, le confió su asunto. 
»Como primera cosa, Her Trippa, mirándole a la cara, le dijo: 
»—Tú tienes la metoscopia y la fisionomía de un pícaro, yo digo 
un pícaro escandalizado y difamado. 
»Después, considerando la mano derecha de Panurgo en todos sus 
puntos, dijo: 
»—Este falso rasgo que veo aquí encima del montículo, no existe 
jamás, si no no es en la mano de un pícaro.» 


La comunidad de los magos 


Cornelio Agrippa de Nettesheim pertenecía a una asociación que se 
dedicaba a la práctica de la alquimia y otras ciencias ocultas: la comuni- 
dad de los magos ®. 

Llegado a Londres en 1510, se apresuró a crear una sociedad aná- 
loga. Los miembros habían adoptado signos de reconocimiento y fun- 
daron por toda Europa capítulos, para el estudio de las ciencias ocul- 
tas. Se les atribuyó la creación de la Rosa-Cruz, e incluso de la 
francmasonería escocesa, así como de la Estricta Observancia Tem- 
plaria. i 

Serge Hutin asegura que las obras impresas o secretas de Agrippa 
constituyen la base del movimiento iniciático llamado Pansofía. Los 
adeptos estaban convencidos de que iban a conseguir la clave del Co- 
nocimiento, menos por el razonamiento y el empirismo que por la ilu- 
minación. 

Meditando, practicando un «yoga cristiano» en el que los ritmos res- 
piratorios jugaban un papel preponderante, penetraban en la esencia 
íntima, en la quintaesencia del macro y microcosmos. 

«Se consideraban no sólo como sabios, sino como salvadores del 


* Moneda en uso en Francia en el siglo xv. (N. del T.) 
* Análogo al Pugwash de la era atómica. 
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mundo; vivían en la expectativa de una reintegración que anulase los 
funestos efectos del pecado original y de la caída, esperaban la parusia, 
después el tercer reino, el del Espíritu que había de suceder al del 
Padre y al del Hijo. i 

»Preparaban la Gran Obra, de la cual la crisopeia no era más 
que una etapa. Por la verdadera alquimia, rendirían los adeptos la in- 
mortalidad física y la salvación espiritual.» 

Y entonces, el versículo del Apocalipsis: «Y habrá un nuevo cielo 
y una nueva tierra», adquiría todo su sentido. 


IV. LA ROSA-CRUZ ESENCIAL 


En nuestro tiempo, resulta de buen tono negar la existencia de la 
Rosa + Cruz. En efecto, con más o menos objetividad, se juega con las 
palabras. Y es muy posible que la Rosa+ Cruz no haya sido nunca 
«estructurada» de la forma que están las sociedades modernas. Pero 
por encima de asociaciones abiertas, discretas o secretas, existen desde 
el siglo vii fraternidades, posiblemente sin estatutos, pero no por ello 
menos «cimentadas» por la estimación común de los participantes y la 
obligación del secreto. Sobre todo, cuando ellos saben que «todo lo 
que lo merece no puede ser formulado», según el axioma de Lao-Tse. 

La Rosa+Cruz fue una de esas fraternidades repartida por todo 
el mundo y no limitada a la cristiandad. 

Fue probablemente por intermedio de Trithéme como Paracelso co- 
noció la existencia de lo Sociedad Rosa+Cruz y se impregnó de su 
espíritu. 
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La “Fama” 


Unos misteriosos rosacruces se revelaron en 1614, por un opósculo, 
editado en Cassel, cuyo título rimbombante—según la costumbre de 
la época—es el siguiente: 

Común y general reforma de todo el vasto mundo, seguido de la 
Fama fraternitatis del orden alabable de la cruz de rosa, dirigido a 
todos los sabios y jefes de Europa. Así como una corta respuesta 
hecha por el señor Haselmayer, que, a causa de ella, ha sido arresta- 
do y puesto en prisión por los jesuitas y posteriormente encadenado en 
galeras... 

En el prefacio se precisa: «El tal Haselmayer ha hecho una compi- 
lación de los escritos teológicos de Teofrasto de Hohenheim, el ma- 
ravilloso Paracelso '...». 

Y aquí se cita textualmente a Paracelso: «Lo mismo que en Dios 
hay tres personas formando un solo Número, de la misma forma el 
hombre comprende, consecuentemente, la composición de un alma, el 
espíritu y el cuerpo, que se convierten en Uno. Porque la paz sólo 
existe en la Unidad y en todo otro número está la inquietud y la plu- 
ralidac». 

En la Fama, al igual que en el paracelsiano Tratado de los minera- 
les, y casi al mismo tiempo en las Conversaciones de sobremesa de 
Lutero, se descubren acentos parusianos: 

«Se producirá una renovación y una transformación que nos con- 
vertirá en niños que ignoran la astucia de los adultos... Entonces aquel 
que sea afectuoso como un niño vivirá en la felicidad, porque la 
ciencia humana no engendra más que inquietudes y dolores... Ese será 
el tiempo de los veinticuatro reinos.» 

Antes de esto se producirán terribles pruebas, pero: «Dichosos 
los que nazcan en esta era de sueño. No conocerán la desgracia, por- 
que habrán sido purificados al precio de grandes tribulaciones». 


1 P. Montloin, Jean-Pierre Bayard, Los rosacruces, Grasset, 1971.—Sédir, Los 
rosacruces, Rouen, 1934.—Paul Arnold, Historia de los rosacruces, Mercurio de 


Francia, 1955. 
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El Arte Real 


Existe una estrecha relación entre la alquimia, el Arte Real: y el 
mensaje de la Rosa+ Cruz. 

El cientificismo agresivo del siglo x1x ha precipitado la alquimia en 
los pantanos del ocultismo; sin embargo, en nuestros días, eruditos 
como Mircéa Eliade, Albert-Marie Schmidt, han separado el puesto que 
este Arte Real ocupa en la historia del pensamiento, desde los neopla- 
tónicos hasta C. G. Jung. 

Ha sido por azar o alteración que la alquimia sea la antepasada 
de la química de Lavoisier. En realidad, según la expresión de Albert- 
Marie Schmidt, es una «religión paralela». 

Mircea Eliade precisa: «Desde el punto de vista del alquimista, . 
la química es una caída, por el hecho mismo de ser la secularización 
de una ciencia sagrada». 

La historia de la alquimia se integra en la historia de las religio- 
nes. «El amante del unicornio» es ciertamente un operativo, actuando 
en un laboratorio, pero, según la expresión de Khunrath, este labora- 

torio es también un oratorio, donde el adepto medita, según una técnica 
experimentada, un yoga de Occidente sobre el nacimiento, la muerte 
la redención, el «sentido» de la creación y de la caída, las analala: 
entre el universo y el hombre, el macro y el microcosmos ?. 

Esto es lo que Martín Lutero ha expresado en uno de sus Tisch- 
reden: 

«El verdadero arte de la alquimia constituye ciertamente la sabi- 
duría de los antiguos sabios. La alquimia me complace mucho, no 
sólo por la utilidad que de ella se saca..., sino también por sus símbo- 
los ocultos, que son muy hermosos, en particular la imagen del juicio 
final y de la resurrección de los muertos.» 


2 B. Gorceix, La Biblia de los rosacruces, P. U. F. 
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De Abellio a Claude d*Y gé 


En su reciente libro, El fin del esoterismo*?, Raymond Abellio de- 
fine la alquimia tradicional, tal como la practicaba Paracelso: 

«Se trata de un método de transubstanciación recíproca de la ma- 
teria y del operador humano, actuando unidos uno con el otro y uno 
sobre el otro, Esta doble finalidad implica, ciertamente, una notable 
cualificación particular del operador como canal de fuerzas cósmicas 
especialmente adaptadas [...] 

»[...] Para los materialistas, la alquimia consiste únicamente en 
hacer transformaciones por medios complicados y mal conocidos, pero 
materiales, un metal vulgar en un metal precioso. Para los espiritua- 
listas, se reduce a una serie de fenómenos espirituales en el interior del 
operador humano, sin ninguna incidencia material real, y su vocabu- 
lario es puramente simbólico. Las dos posturas son igualmente insos- 
tenibles.» 

He aquí cómo se expresa un adepto contemporáneo, Claude d'Yge: 

¡Al investigador! 

Que aquellos que piensan que la alquimia es estrictamente de na- 
turaleza terrestre, mineral y metálica, se abstengan. 

Que aquellos que creen que la alquimia es puramente espiritual, se 
abstengan. 

Que los que piensan que la alquimia es solamente un símbolo para 
revelar analógicamente el proceso de la «realización espiritual», en una 
palabra, que el hombre es la materia y el athanor de la Obra, que aban- 
donen la empresa. 


Las bodas químicas 


El autor del libro clave de la Rosa+-Cruz esencial, Las bodas 
químicas de Christian Rosencreuz (muy probablemente Valentín An- 


2 N. R. F., 1973, 


wana 


sg 
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dreac), elabora, analógicamente, el tema de un conocimiento (ciencia 
mística) total. Boehme y Paracelso son sus guías por este escarpado 
sendero, porque han presentido la urgente necesidad de un nueva 
axiomática y sobre todo de una nueva lengua. 

Es en este espíritu, o mejor en esta nostalgia, como es necesario me- 
ditar estos extractos, sacados de la Fama, la Confessio y las Bodas: 

«...El mundo sentía los dolores del alumbramiento... Los hé- 
roes invencibles y gloriosos estaban en la punta del “triángulo de 
fuego”, donde el brillo de las llamas no cesa de aumentar, hasta el 
último incendio que abrazará todo el Cosmos. Tal fue la misión de 
Paracelso que, lector ferviente del Liber, supo aguzar su genio sobre 
él. Pero la turba de los falsos sabios dificultó su camino. Nunca pudo 
meditar en paz, de forma que perdió mucho tiempo en confundir a 
los ignorantes y los orgullosos. Por tanto, ha expresado la armonía 
entre el Uno y el Todo... *» 

«...Aquel a quien le fue dado aplicar en su enseñanza las “letras 
y los signos” que Dios ha grabado sobre el edificio del cielo y de la 
tierra está muy cerca de nosotros, incluso si no se afilia nunca a 
nuestra fraternidad...» 


Elías Artista 


Paracelso, como los rosacruces pasados y actuales, vivía en la 
expectativa de un tercer reino, que ha de venir después del del Padre 
y del Hijo, el del Espíritu o de Elías Artista—que se escribe en 
ocasiones Helías Artista—. Cuando llegue el momento de hacer alu- 
sión, Paracelso alcanza un lirismo que no le es habitual; he aquí al- 
gunos ejemplos: 


«¡Elías Artista, genio rector de los rosacruces, embajador del 
Muy Santo Paracleto! ¡Paracelso el grande predice tu venida, oh 


* René Allendy, ob. cit. 
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soplo colectivo de las generosas esperanzas! ¡Espíritu de libertad, 
de ciencia y de amor que regenerará al hombre y al mundo! 

»Nada hay oculto que no deba ser descubierto. Después de mí 
aparecerá un Ser perfecto que revelará las claves.» 


De mineralibus. 


«...Mi teoría, que surge de la luz de la naturaleza, no puede 
nunca ser rechazada a causa de su estabilidad. Se manifiesta por 
pruebas y maravillas desconocidas. Los artesanos, los obreros, com- 
prenderán cómo el arte de Teofrasto subsiste a pesar de las mofas 
de los sofistas, a pesar de la complacencia a su respeto, del Papa y 
del Emperador. 

»...Los secretos que ofrecen las transmutaciones son de sobra 
conocidos, pero insuficientemente todavía. Si Dios se los ha comu- 
nicado a algunos, no resulta que la Gloria del Arte irradie en un 
instante. El Todopoderoso les concede a sus amigos el privilegio de 
saber y de guardar otros secretos, más hermosos todavía, y sólo Helías 
Artista los revelará; por él' todo lo desconocido se conocerá.» 


Trinctura physiorum. 


«Es por esto por lo que proclamo: el verdadero secreto de la 
naturaleza reside en las criaturas de Dios y Helías Artista revelará 
lo que todavía está velado. Hasta entonces, será más útil prepararse a 
vaticinar sobre la embriaguez, la prostitución y otras locuras... Esta- 
mos en una era en la que la fornicación es tan honrada, que un tercio 
del género humano se dedica a la gula, el otro tercio muere por las 
bellaquerías y el otro tercio sobrevive... Los Estados desaparecerán 
y serán borrados del mundo, si Helías Artista no es obedecido. Por 
él será consagrada la Edad de oro; entonces los hijos de Adán re- 
cobrarán su hermosa inteligencia y el Edén se extenderá hasta los 
confines de la tierra.» 


De Vitriolum. 
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Beranar Gorceix, en su obra fundamental, La Biblia de los rosa- 
cruces “—traducción de los primeros manifiestos de la Orden—, 
confirma que los discípulos directos de Christian Rosencreuz se ins- 
piraron en Paracelso para redactar la Fama fraternitatis. Encuentra 
la prueba convincente en este pasaje de la descripción de la tumba 
simbólica del fundador epónimo de la orden: 

«En cuanto al suelo [de la cueva], estaba también dividido 
en triángulos que, como quiera que figuran el reino y los poderes 
de los déspotas inferiores, no pueden ser revelados, por temor a 
que abuse el mundo impertinente y pagano... Cada lado tenía una 
portezuela que abría un cofre conteniendo diversos objetos, en par- 
ticular todos los libros que nosotros poseemos, además de un Vocabu- 
lario* de Teosof. P. ab. 40, y numerosos escritos que no dejaremos 
de difundir lealmente; entre otros su Itinerarium y su Memoria, esta 
última fuente principal de cuanto precede...» 

Un poco más adelante se hace alusión al libro M. HOH: siglas 
para las que el traductor sugiere esta explicación: Memoria de Ho- 
henheim. 

Esta glosa está en nota: 


«Se tata de Paracelso (Paracelsus de Hohenheim) que, para los 
autores de la Fama, de la Confession de Chymische Hochzeit, es un 
“espíritu iluminado”, un “héroe inagotable y glorioso”.» 


5 P. U. F., 1970. 


¿ i A 
Descartes —que posiblemente era rosacruz—hace alusión a €l en su Physico- 
mathematica compendium, 





V. EL NOBLE VIAJERO 


La tradición esotérica hace en ocasiones alusión a los sabios que 
constantemente se encuentran en misión, difundiendo como semilla la 
Palabra de Verdad. Se les llama nobles viajeros y hemos de citar 
como tales a: Apolonio de Tyana, Simón el Mago, posiblemente Pablo 
de Tarso, y más cerca de nosotros, al conde de Cagliostro. Que Pa- 
racelso haya sido uno de estos nobles viajeros, parece muy probable, 
si no cierto. Vamos a juzgar por las etapas de su vida tumultuosa, 
de las que evocaremos las principales. 


Etapas 


En 1524-1525, durante algunos meses, Paracelso se estableció 
en Salzburgo. Siendo ya un médico afamado, y habiendo triunfado 
en una serie de llamativas curaciones, y como además hacía muy no- 
tablemente bien su propia publicidad—como diríamos ahora—, fue 
conocido y después celebrado en todo el Sacro Imperio; pero su 
carrera hubo de ser radicalmente interrumpida. 
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En 1524 estalla la «guerra de los campesinos», «jacquería» que 
desvasta la Europa central, desde el Rhin al Danubio, fracasando 
por falta de jefes eficientes, y que termina con la masacre de miles 
de amotinados. 

Como en todos los movimientos esporádicos y tumultuosos, la mi- 
seria fue el principal motivo. 

En los Doce artículos de Memmingen, los campesinos reclama- 
ban la abolición de la servidumbre, la reducción de los impuestos, 
los derechos de caza y pesca. Muy pronto las reivindicaciones dege- 
neraron en rebelión y después en revolución. | 

La religión se mezcló. Los campesinos eligieron como jefes a dos 
anabaptistas: Baltasar Hubmaier y Tomás Münzen. A ape se unie- 
ron caballeros errantes, como Goétz von Berlichingen ', todos ellos 
«peligrosos contestatarios». 

Al principio, Martín Lutero les fue favorable, pero como refor- 
mador que tenía necesidad del apoyo de los príncipes y de los bur- 
gueses, excomulgó en seguida a esos anarquistas molestos, ladrones, 
enemigos del orden establecido. El. reformador impulsó a los fuertes 
a aplastar a los miserables, “mientras estos últimos divagaban hacia 
un iluminismo erótico. 

¿Y Paracelso? E 

Mordaz, enredador, pero generoso y buen cristiano, tomó en 
principio—al menos de palabra—la causa de los rebeldes. Sus Ene 

migos, numerosos y poderosos, no esperaban más que esta Ocasión. 
Estuvo en gran peligro de verse en prisión, y condenado a muerte 
o torturado. Huyó a Salzburgo a tiempo. Guardó de todo ello una 
especial inquietud que ya nunca le dejó abandonar las filas de los 
defensores del orden establecido. 


1 El protagonista del drama de Goethe. 
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En Alsacia. Hacia Basilea 


Desde Salzburgo, Paracelso ganó Alsacia. Llegó a Estrasburgo en 
diciembre de 1525, con la firme intención de establecerse; después 
solicitó y obtuvo, el ser inscrito en la matrícula de la guilda Zur 
Lútzerne, lo que le confería la burguesía y el derecho de ejercer su 
arte. Pero se preparó una intriga contra él por parte de sus colegas. 
«La confraternidad, esta odiosa vigilante...» 

Se revuelve, discute, replica a las pérfidas insinuaciones con 
injurias. Su situación se hace inaguantable, aunque los enfermos 
afluyen a él. Cura a algunos desahuciados por la facultad. Son cosas 
que los oficiales no perdonarán jamás. Deja Estrasburgo para ir 
hacia Basilea, etapa feliz en su carrera errante. 

En Basilea, el erudito editor Froben ha agrupado a su alrededor 
algunos humanistas, entre ellos a Auerbach, Oecolampadius, Erasmo. 
En enero de 1527, Froben se rompe una tibia. Mal curado, la frac- 
tura abierta toma tal aspecto que la amputación parece inevitable. 
Desesperado, Erasmo convence a Froben para que consulte a Para- 
celso. Este «liquida» su instalación de Estrasburgo y corre a Basilea. 
En unas semanas, Froben queda curado por su intervención. 

Los ciudadanos de Basilea se entusiasman. Se colma a Paracelso 
de honores y de dinero. Un movimiento unánime lo lleva al puesto 
de «médico de la ciudad». Promoción decidida por los miembros de ' 
la junta municipal y no por la facultad, ésta abre una nueva en- 
cuesta, y mientras que el consejo de la ciudad es de obediencia pro- 
testante y los humanistas son sospechosos en todos sentidos, la facul- 
tad es devotamente católica. 

Paracelso exacerba la querella, rehúsa someterse al ritual de ins- 
talación, a prestar juramento, a presentar su diploma doctoral. De- 
safía a la facultad difundiendo un manifiesto revolucionario; ense- 
ñará a discípulos elegidos por él la verdadera medicina, es decir, un 


arte de curar fundado en la práctica; reniega de Dioscórides y de 
Galeno. 
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El día 24 de junio, fiesta de San Juan?, arroja en las llamas del 
brasero tradicional un ejemplar del Canon de Avicena, alfa y omega 
de la enseñanza oficial. 

Esto originó una querella que tuvo campanas y facistol. Paracelso 
se vio sostenido por los humanistas, los estudiantes y los bebedores, 
porque pagaba numerosas y generosas rondas. Se le encontraba bo- 
rracho, semidesnudo y gritando como un truhán, pero recuperando 
su lucidez a la cabecera de los enfermos, a los que curaba con fre- 
cuencia, 

Riñe con Erasmo. Froben muere en octubre de 1527. Se intenta 
_un proceso malévolo contra Paracelso por un magistrado que él 
había cometido el error de curar; sórdida historia de honorarios 
prometidos y no cobrados; entiéndase bien, Paracelso pierde su 
pleito y en febrero de 1518 abandona Basilea, uborrecido por unos 
y echado de menos por otros. 


Nuevos viajes 


Paracelso hace cortos y tumultuosos descansos en Colmar y Es- 
sling, llegando a Nuremberg en 1529. La ciudad es un centro artístico 
y económico. ¿Econtraría allí la paz? Esto equivaldría a olvidar la 
animadversión de sus compañeros, y su mal carácter, que ahora se ha 
ido aproximando a la paranoia. Harán falta sólo unas semanas para 
unir contra él a protestantes, católicos, boticarios y médicos. Él ataca 
directamente—una vez más—un dogma de la facultad. Publica un 


2 El San Juan de verano—fiesta de San Juan Bautista—coincide con el solsti- 
cio de verano, 

Los padres de la Iglesia han reconocido el valor simbólico de la fijación del 
solsticio en la fiesta del precursor, habiendo anunciado: «Es preciso que crezca 
y disminuya»; lo que hace alusión a la disminución aparente del sol durante una 
mitad del año. 

La fiesta de San Juan implicaba en tiempo de Paracelso: 


— un fuego de alegría, 
— una procesión nocturna con antorchas, 
— el lanzamiento de ruedas y discos inflamados. 
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tratado sobre las bubas, que desencadena una verdadera tormenta. 
En principio entrevé una diferencia fundamental entre la sífilis y las 
demás enfermedades venéreas. Sobre todo, después de haber demos- 
trado los peligros del uso intensivo de los ungúentos de mercurio, 
se dedica a atacar a la tisana de guayacol, denominado entonces 
«palo de vida», y a la que niega toda eficacia. 

¡Esto despierta el furor de los banqueros, sobre todo de los 
Fugger de Augsburgo!, ya que el guayacol procede de América 
y su importación procuraba enormes beneficios a los Fugger y otros 
exportadores. ¡Atacar a las potencias del dinero en sus obras vivas! 
¡Paracelso sabe en seguida lo que cuesta! Se le hace la vida impo- 
sible; la censura prohíbe la publicación de su libro sobre El mal 
francés *, y termina por huir... 


La ermita del lobo 


Beratzhausen es una villa bávara, situada cerca de Rengens- 
burgo (Ratisbona). Fue allí donde Paracelso pudo encontrar algún 
reposo favorable a la meditación y la paz del espíritu. Allí se consa- 
gró, entre 1529 y 1530, a la redacción del Paragranum. Allí sólo 
atiende a los indigentes y más tarde se autodescubre una misión 
de predicador. 

Es una verdadera lástima que los textos de sus sermones y homi- 
lías no hayan llegado hasta nosotros. Se sabe solamente que alentaban 
a las conciencias tibias y que se ajustabn de forma estricta a las ense- 
fianzas católicas. Paracelso tenía demasiados enemigos para volver a 
arriesgarse en despropósitos teológicos; el tiempo iba pasando y en- 
vejecía: «Los viejos tienen que dar buenos consejos, al no poder 
dar malos ejemplos». 

Prueba de ello es que fijó su residencia en Saint-Gall, donde ter- 

* Es tradicional atribuir la contaminación sifilítica al país que se detesta. Ha- 


bían dicho los franceses el mal n 1 Í 
apolitano, los alemanes d a 
cés y los turcos el mal cristiano. a i 
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minó la obra a la que atribuía mayor importancia, su testamento 
espiritual: Opus paramirum. Vivía en buena armonía con sus cole- 
gas—por fin—y con la municipalidad. Apenas algunos «golpes de 
bocaza» y disputas pasajeras. 

La murmuración lo vuelve a encontrar en 1533. Entonces está 
pobre y contento en Appenzell, más tarde en la región minera de 
Schwyz, en donde redactará un tratado sobre las enfermedades pro- 
pias de los mineros. Como ha mostrado Walter Pagel, es el primer 
estudio sistemático que se ha hecho de medicina laboral. 

Su salud se altera. Sus enemigos lo acusan de haber contraído 
una enfermedad venérea. Va a hacerse una cura termal en Saint- 
Moritz, que califica como «el país más sano que existe, más que 
Alemania, Italia, Francia, y que cualquier otra región de Europa oc- 
cidental u oriental, en donde no hay gota, ni reumatismo, ni calculo- 
sis. El agua de aquella región cura la gota y da al estómago el vigor 
del de un pájaro, que digiere la tierra y el hierro». 

Su presencia es inmediatamente señalada en Kempten, Ulmo y 
Augsburgo. Escribe su Gran cirugía (Grosse Wunderznei). Siempre 
errante, atraviesa Bohemia y Baviera. Escribe mucho, con el ansia 
del que sabe que se aproxima su final. Señalemos la Astronomia 
magna vel Philosophia sagax. 

Presburgo le es hostil, pero Viena le reserva una triunfante aco- 
gida. Siente, sin embargo, un enorme deseo de estar solo y deja 
las ciudades para vivir como un ermitaño en una región despoblada 
vecina a Klagenfurt. 

Un amigo de su padre, el obispo Ernest de Wittelsbach, le 
ofrece hospitalidad en Salzburgo. Víctima de un accidente o de un 
atentado, muere allí, el 24 de septiembre de 1541, siendo inhumado 
en el hospicio de San Juan, campo de reposo de los miserables. 


i 
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El juicio astral 


He aquí, de acuerdo con el doctor René Allendy *, los aspectos 
astrológicos que presidieron su muerte: 

«El 24 de septiembre de 1541 Urano se encontraba en la conste- 
lación de Leo, correspondiente a la Casa VIII (casa de la muerte de 
su tema natal), en oposición a su Saturno radical. 

»Por otra parte, Neptuno, en Aries, estaba en cuadratura con 
Marte.» 

Allendy ve aquí las indicaciones de una muerte por caída, que 
implicará una fractura de cráneo. 


Tal como había sido, por fin... 


El cuerpo fue exhumado en 1752, con objeto de que sus huesos 
reposaran bajo una pirámide de piedra que todavía puede verse en la 
iglesia de San Sebastián de Salzburgo. 

El examen osteológico, realizado en 1939 por el doctor Thomas 
von Sómmering, descubrió en el cráneo una lesión occipital, de pro- 
bable etiología traumática, lo que confirma los datos del tema as- 
trológico estudiado por el doctor Allendy. 

Se ha emitido también la hipótesis de un antetado, o de una riña 
en una taberna. 


He aquí el epitafio que se descifró sobre su mausoleo: 


QUI DIRA ILLA VULNERA: LEPRAM, PODAGRAM, HYDROPISIA, ALIAQUE, 
INSANABILIA CORPORIS CONTAGIA MIRIFICA ARTE SUSTULIT... 


«Aquel que ha hecho desaparecer por su arte maravilloso las 
crueles úlceras, la lepra, la gota, la hidropesía y otros males in- 
curables...» 


* Cf. ob. cit. 





SEGUNDA PARTE 


«Un hombre de la Edad Media sentiría horror 
ante el tono de nuestra existencia moderna; la en- 
contraría peor que cruel, execrable y bárbara. Cada 
época, cada cultura, cada tradición, poseen su tono. 
En ellas hay dulzuras y atrocidades, bellezas y cruel- 
dades, que les son adecuadas. Se aceptan entonces de- 
terminados sufrimientos como naturales y se hace una 
acomodación paciente ante determinados males. 

La vida humana no se convierte en verdadero su- 
frimiento, en auténtico infierno, más que cuando se 
superponen dos épocas, dos culturas, dos religiones...» 


HERMANN Hesse, El lobo estepario. 








L EL HOMBRE TERNARIO Y LA MUERTE 
UNIFICADORA 


El término latino pestis designaba toda enfermedad epidémica 
mortal. Implicaba ello un castigo divino, como La Fontaine precisa 
en su célebre fábula. Nosotros hemos hecho peste en francés, pest 
en alemán, pestilence en inglés. 

En tiempos de Paracelso, se englobaba bajo este término sinies- 
tro no solamente la actual peste, pulmonar o bubónica, sino las pan- 
demias que mataban rápidamente y de forma inexorable, incluyéndose 
sin duda diversas formas de gripe, como la llamada «gripe espa- 
ñola» durante los años 1918 a 1920. 

Las personas morían por millones y ni los médicos ni las pere- 
grinaciones desviaban esta riada. 

Se recuerdan en Europa: la peste de Justiniano, en el siglo vı 
de la era cristiana. Después, durante la Edad. Media, fué la Gran 
Peste, venida de la India—donde era y sigue siendo endémica— 
y alcanzando el Mediterráneo oriental, el Sacro Romano Imperio, y 
después el resto de Europa, que hizo, entre 1346 y 1353, veinticinco 
millones de víctimas, es decir, las tres cuartas partes de la población. 

La endemia se difundió como un fuego encubierto, durante tres 
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siglos, y fue especialmente mortífera a comienzos del siglo xvi, es 
decir, durante la existencia de Paracelso. : 

Hacia 1530, una nueva agudización mató a 50.000 personas en 
París y Dresde se vio reducida—como más tarde por la acción de 
la R.A.F.—al estado de desierto. La peste se acompañaba de un 
intenso estado de psicosis colectiva. Se degollaba a los judíos y a 
los viajeros desconocidos, que «lanzaban sus maleficios y envene- 
naban los pozos». La gente se libraba a espantosos desenfrenos. La 
miseria engendraba antropofagia. 


Los leprosos 


La lepra «acompañaba» a la peste. Se designaba bajo este término 
vago una serie de enfermedades de la piel, tan anodinas como la 
psoriasis y la pelada, así como la verdadera lepra, que hoy se califica 
como enfermedad de Hansen. 

Los leprosos eran considerados como muertos vivos. Una cere- 
monia religiosa, separatia leprosorum, los excluía de la sociedad civil 
y religiosa. Éste era el único caso canónico de anulación de matrimo- 
nio. Los apestados, los leprosos, eran recluidos en lazaretos o lepro- 
serías; el leproso evadido era cazado y abatido, como si se tratara de 
un lobo. Hacia el siglo xv, estas medidas de segregación se dulcifi- 
caron y los leprosos fueron autorizados a salir, en bandas, de sus 
campos de concentración, pero en condiciones determinadas, ya 
que debían llevar una insignia infamante y todo el mundo huía de 
ellos... 

El diagnóstico de la lepra se hacía de acuerdo con las normas for- 
muladas en el capítulo XIII del Levítico, de las que lo esencial es: 

«El enfermo que se sospeche padece lepra será llevado al levita... 
Si tiene sobre la piel una placa blanca, en la que los pelos se han 
convertido también en blancos, y crece carne viva, el sacerdote lo 
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declarará impuro... Si el mal recubre al paciente de la cabeza a los 
pies..., y aparece en seguida la carne viva, será declarado impuro...» 

Siguen otros exámenes que no tienen, en la mayor parte de los 
casos, ninguna relación con los verdaderos síntomas de la lepra. Se 
debe añadir que en los miles de leproserías que existían se amontona- 
ban una serie de enfermos afectos de dermatosis benignas no con- 
tagiosas..., mientras que los verdaderos leprosos eran dejados en 
libertad... 


Las bubas 


Una tradición sólidamente establecida asegura que las guerras de 
Italia difundieron las bubas por toda Europa, empezando por Proven- 
za y el valle del Rhin. De hecho, se englobaba bajo el término de 
bubas a la totalidad de las enfermedades venéreas, empezando por 
la «verdadera» sífilis, pasando por la blenorragia, el chancro blando 
y la hoy llamada enfermedad de Nicolás Favre, variedad de afección 
que en nuestros días los homoxesuales se transmiten afectuosamente. 

Esta confusión en el diagnóstico no facilitaba en absoluto el tra- 
tamiento. Fue precisamente uno de los grandes méritos de Paracelso 
el diferenciar, más o menos vagamente, los chancros sifilíticos de 
otras formas de patología venérea. 

Hoy está demostrado que hubo enfermedades treponémicas en 
períodos prehistóricos, ya que se han descubierto cráneos del período 
neolítico con secuelas indudables de sífilis terciaria. 

Hemos dicho más arriba que en el siglo xvI se trataban las bubas 
con fumigaciones e infusiones de guayacol o unciones de pomada 
mercurial. El segundo método «blanqueaba» algunas veces, pero en 
la mayoría de los casos mataba al afecto de bubas o calificado como 
tal. El primer método, en cambio, era inofensivo, pero perfectamente 
ineficaz. 


P.—3 
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¡Muerte, he aquí tu victoria! 


Las mujeres morían al dar a luz. La mitad de los lactantes no al- 
canzaban el primer año de vida. El hambre terminaba la obra de los 
tres grandes azotes. Los ricos comían demasiado y los pobres dema- 
siado poco. Durante las continuas guerras morían pocos soldados, 
pero un número enorme de civiles. Los seres humanos se empare- 
jaban y reproducían de una manera frenética. A los cuarenta y cinco 
años se era ya viejo. Un sexagenario era un verdadero «fenómeno». 

Los médicos sabían poco y los boticarios, sólo pendientes de 
ganar dinero, ayudaban a terminar con los enfermos. Los pobres mo- 
rían, proporcionalmente menos aprisa que los ricos, porque no se 
podían permitir el lujo de recurrir a los «bonetes puntiagudos». 

Dentro de este verdadero pandemónium era donde Paracelso 
viajaba, estudiaba, enseñaba, polemizaba, discutía y en ocasiones 
curaba. l 

Era misógino o impotente. Una leyenda quiere que en su infancia 
haya sido castrado por un cerdo. Sus enemigos lo acusaron de so- 
domía pasiva. 


Post mortem 


El hombre del prerrenacimiento vivía en la angustia de la muerte, 
siempre presente ante sus ojos, en sus aspectos más tremendamente 
repulsivos, experimentada en todas las horas de su triste vida: «El 
hombre nacido de mujer vive poco días, está pleno de angustia y 
pasa rápidamente, como la hierba de los campos». Paracelso también 
veía la muerte como un clínico y enseñaba que tras el proceso de la 
muerte el cuerpo físico se disuelve, pero los elementos materiales 
que lo componen tardan un cierto tiempo en volver al Gran Todo, al 
caos, en el sentido que poco tiempo después daría Boehme a este 
término. 
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La fuerza vital (Schatten) subsiste un cierto tiempo después 
de la muerte. Hechiza los lugares en los que el cuerpo antaño 
habitara o en los que ha sufrido acontecimientos que han sido espe- 
cialmente decisivos o críticos. Ejecuta los simulacros de gestos que 
le habían sido habituales o vuelve para ver a los seres que ha queri- 
do, o los objetos materiales, como por ejemplo un tesoro. Este Schat- 
ten es la sombra, evanescente, y dura poco, disolviéndose con ra- 
pidez. 

La muerte libera también el Evestrum o cuerpo astral, que es 
un doble etérico, susceptible, en determinadas circunstancias, de 
mostrarse ante la vista de los vivos. El Evestrum posee un poder 
dinámico de acción y comunicación. 

El alma inmortal se juzga a sí misma. Va al cielo, o al infierno. 
Si la «balanza» de sus acciones buenas o malas se «ncuentra de alguna 
forma oscilante, donde se dirige es al purgatorio, lugar de pruebas, 
de «destilación», que se le abre por la divina misericordia. 


Tres en uno 


He aquí el esquema paracelsiano del hombre. Toda su obra se 
expresa a través de este ternario: 











LIMUS TERRAE ASTRUM AETERNI 
Sustancia Carne y sangre Inteligencia, pensa- Alma 
i miento, espíritu 
Objeto Conservación y ge- Conocimiento del Conocimiento de 
neración mundus mirabilis, Dios 
aproximación a 
, i 9 Dios 
Esencia Útil de Dios para Origen de los cono- Imagen de Dios en 
la revelación y la cimientos naturales el hombre 
realización de lo Aproximación del 
invisible en el as- macrocosmos crea- «Prestado» al hom- 
trum do indirectamente bre por Dios, des- 
por Dios, pero se- de el instante de 
gún su «plan» eter- la concepción (cor- 


no y natural pus aeternitatis) 
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De esta forma, el hombre está compuesto de varios «Cuerpos»: 
uno visible, procedente de la tierra; el otro invisible, cósmico, y ade- 
más, un alma invisible, pero intermediaria entre la tierra y el cielo. 

El médico debe actuar simultáneamente sobre los tres «cuer- 
pos», lo que corresponde a nuestra actual medicina psicosomática. 
La mayor parte de las enfermedades proceden de una disarmonía 
entre cuerpo-alma-espíritu. Dicho en otros términos, Teofrasto puede 
ser clasificado como uno de los precursores de la medicina moderna. 
Sus conclusiones recogen, con un vocabulario diferente, las de las 
escuelas psicoanalíticas y sobre todo de las de C. G. Jung. 

Paracelso estaba plenamente persuadido de la eficacia de los 
encantamientos, maleficios y hechizos '. Pero explicaba su acción por 
una teoría diferente de la de los teólogos y de la mayor parte del 
resto de los médicos, afirmando: 


sario comprender como cuando queremos nos es posible abusar de 
nuestra fe y emplearla en un uso para el que Dios uo nos la ha dado... 





| decimos: “¡Que así_sea!”, y es este arma lo que hace que nosotros 
| creemos que esto o aquello posee existencia.» 





1 Véase más adelante en el capítulo dedicado al Archidoxo. , 
2 Fe: No en su acepción teológica, sino en el sentido de «voluntad, imagi- 
nación». 


¡ Es por esto por lo que hacemos de nuestra fe un mal uso cuando 


A 
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La acción de los astros 


De ahí deducía Paracelso que la principal misión del médico 
consistía en proporcionar al enfermo la voluntad—y la imaginación— 
de curar. 

No dudaba ciertamente que la acción de los astros (macrocosmos) 
sobre cada uno de los individuos (microcosmos) fuera menos una ac- 
ción que una tendencia, que una predisposición, y enseñaba: 

«Los astros no dirigen nada, ni violentan nada en nosotros..., 
son por sí mismos absolutamente libres, como nosotros lo somos. 
Esto no impide que sin los astros no podamos vivir, porque el frío y el 
calor, la digestión de las cosas, las modificaciones de nuestros carac- 
teres proceden de los astros. Y ellos no hacen sino influenciarnos en 
mayor o menor grado.» 

Dicho de otra forma, Paracelso daba a la astrología el mismo 
sentido que nosotros atribuimos al medio ambiente. 77 
~ "Es dentro de esta perspectiva como Paracelso demuestra la fata- 
lidad de la muerte corporal. 

El hombre pertenece a la tierra y, como la tierra, debe su exis- 
tencia a los presentes que recibe del cielo. La única diferencia entre 
la tierra y el hombre está en el hecho de que los dones prodigados 
a la primera por el cielo, tales como la lluvia o el rocío, son visibles, 
mientras que los que el firmamento distribuye sobre los hombres 
son invisibles. De esta forma, durante mucho tiempo la coordinación 
astral del hombre conserva su equilibrio normal, el sol microcósmi- 
co, el corazón, distribuye en el organismo el calor y los fluidos su- 
ficientes para asegurar la nutrición y el desarrollo de los órganos y de 
los miembros. Cuando esta relación astral se perturba, los músculos, 
los Órganos, es decir, la totalidad del cuerpo, se desequilibran, se 
desecan y se recalientan, nada viene entonces a contrarrestar la 
acción del sol microcósmico. 

Paracelso precisaba: «la vejez, desecación de los miembros y de 
los Órganos, indica que el hombre está en decadencia» en la esfera de 
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Saturno y ha perdido su antiguo cielo, su ascendente, su constelación; 
que vive en Saturno, cuando lo atrae su naturaleza y su complexión, 
se complace en consumirlo y conducirlo donde el sol es capaz de 
quemar más, como un trozo de carne a asar, pero que al final se 
os ha previsto, sin embargo, la perfidia de las estrellas malig- 
nas [...] y hace un nuevo cielo, creando el médico y el remedio de la 
tierra, y el cielo superior debe ayudar a la tierra a hacer crecer el 
cielo inferior. ¿Podría resistirse la acción del cielo superior si no hu- 
biera un cielo inferior? El cielo inferior es, por tanto, el cielo benéfico 


que ningún sabio desprecia. 


II. EN BUSCA DE UN MÉTODO 
Y UN LENGUAJE 


En su obra fundamental, El problema de la incredulidad en el si- 
glo XVI, Lucien Fébvre ha establecido cómo el vocabulario de Para- 
celso difiere del nuestro y hasta qué punto era imperfecto e inadecuado 
para la expresión del pensamiento científico, tal como lo concebimos 
hoy día. 

Si osásemos utilizar un lenguaje pedante, los investigadores, los 
pensadores del siglo xvI carecerían de metodología, de epistemología; 
su lógica sería puramente formal y el problema de la semántica no se 
podría proponer ante su espíritu, por lo menos en el sentido que le 
damos actualmente a este término. Menos aún el estructuralismo, 

De forma que para razonar tal como nosotros intentamos hacer a 
partir de Descartes, faltan las palabras abstractas. Entre estas «lagunas», 
Lucien Fèbvre cita: absoluto, relativo; abstracto, concreto; ni virtual, 
ni insoluble, ni intencional, ni intrínseco, ni trascendental. No solamen- 
te estas palabras—sino muchas otras que faltan—, pero nada las 
reemplazaba, incluso en latín. 

Ensayemos, señala Lucien Fébvre, traducir al latín algunas nocio- 
nes que las lenguas vernáculas del siglo xv1 no podían expresar. Por 
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ejemplo, absoluto. Absolutus quiere decir terminado, cumplido y nada 
más. ¿Abstracto?, pero abstractus quiere decir solamente aislado o dis- 
traído '. 

Para expresar las nuevas ideas, Paracelso—y éste es uno de sus 
méritos—siente la necesidad de crearse un instrumento de expresión 
y comunicación original, una lengua adecuada, mucho más por el he- 
cho de que la lengua vernácula que él utilizaba, tanto en sus enseñanzas 
como en sus encuestas o en la vida diaria, era multiforme e incon- 
sistente. 

En el Sacro Imperio Romano-Germánico, la inmensidad del territo- 
rio, el desmembramiento de los Estados, se oponían a la formación 
de un idioma común. De esta forma, al iniciarse el arte de la imprenta, 
los tipógrafos utilizaban cuatro idiomas diferentes: el bajo-alemán 
de las ciudades del Mosela, el alemán de Augsburgo y de los Hasburgo, 
la lengua germánica de determinados cantones suizos y el alemán medio 
de Leipzig y Praga. Además, en Prusia y Silesia el vocabulario popular 
estaba lleno de palabras, expresiones y frases balcánicas y eslavas. 

Poco a poco, de este caos se van desprendiendo dos corrientes 
lingüísticas, correspondiendo grosso modo a la distribución geográfica 
de los Estados. Pero la fusión de estas dos corrientes no se logra más 
que después de la traducción de la Biblia por Martín Lutero, que 
«destila» en cierto modo la anarquía degenerativa del idioma en el 
Hochdeutsch, por su parte fuertemente influido por la manera de 
hablar de Turingia, de donde el reformador era originario. 

Lo que Lutero estructura, con éxito, en el dominio literario, Para- 
celso lo intenta en el terreno científico. Esto fue un semifracaso, y es lo 


1 «El hombre que tiembla, aunque sea una sola vez, al tomar contacto con 
lo sagrado, siente [...] que no posee el derecho de utilizar ni una sola palabra 
sin reemplazarla en la conciencia prodigiosa que un día lo formó como emana- 
ción del sentido absoluto, debilitamiento de la luz cegadora donde todas las 
palabras son un conjunto en fusión [...] y cada una de ellas las contiene a todas 
y las estimula a todas . [...] La palabra no puede permanecer encerrada en sí 
misma; es por propia naturaleza capaz de acción... (Raymond Abellio, Mi úl- 
tima memoria.) 
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que corrobora Bernard Gorceix en su introducción a la magistral traduc- 
ción que ha hecho de las Obras médicas de Paracelso ?. 

«El lenguaje de Paracelso es tortuoso, pesado, mucho más que el 
de los demás místicos, espiritualistas y alquimistas de su tiempo... Su 
estilo no es ni fácil ni ligero; sus frases no poseen siempre autonomía, 
sino que caminan reptando; ignora la puntuación y se complace en ele- 
gir a placer palabras que sirvan de lazo de unión y hagan el papel de 
conjunciones dobles coordinativas. ¿Intentaba tal vez un motivo más 
importante, una comprobación indispensable; quería convencer a sus 
adversarios de charlatanismo, denunciar su palabrería...? Le agrada es- 
cribir largas páginas y más páginas, con el mismo tema de acusación 
o idéntica demostración. 

»...Paracelso habla un idioma todavía joven, confuso a placer, 
abierto a todos los soplos lingüísticos, apreciando tanto la palabra de 
la Escritura como las imágenes del lenguaje vulgar... No es más filó- 
sofo que lógico, amateur que alquimista, poeta que técnico. Se siente 
tan a gusto en una meditación sobre las propiedades de los metales 
como en un sermón contra los anabaptistas. Escribe unas veces sobre 
la peste, otras acerca de la astrología, y se cita a sí mismo como 
doctor utriusque juris.» 

Citemos al propio Teofrasto: 

«He Ilegado incluso a dar nombres propios, que nadie es capaz . 
de comprender, a determinadas enfermedades. ¿Por qué, se me objetará, 
no seguir fieles a las viejas palabras? Porque no debo servirme de deno- 
minaciones antiguas que no parten de la base auténtica de donde pro- 
cede la enfermedad y que no son más que denominaciones “añadidas”, 
de las que nadie puede servirse con exactitud... 

»¿Por qué he de preocuparme de saber si es preciso decir que 
hay una producción o corrupción de la enfermedad, si el caducus ful- 
gurus se llama epilentia o epilepsia, si la cosa es griega, árabe, si- 
riaca? Yo me ocupo únicamente de establecer el origen de la enfer- 


? P. U. F., 1958. 
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medad, la manera de curarla y de encontrar una palabra que sea 
concordante *.» 

Se adivina lo que Paracelso quiere decir... Se comprucba también 
que este tipo de explicaciones—o justificaciones—no hacen más que 
oscurecer los datos, que ya lo estaban. 


El renovador contestatario 


Si los investigadores del siglo xıv carecían de una epistemología 
y una semiología, sus instrumentos de medida no eran tampoco ade- 
cuados, por no existir ni relojes exactos, ni medidas justas, ni ter- 
mómetros, ni microscopios, para limitarnos a los «útiles» de la me- 
dicina actual. Por tanto, sólo podían fiarse de su buen sentido, su 
intuición y su memoria... 

Si Paracelso combate, con vehemencia y grosería, a los antiguos, 
si quema o «purifica el fundamento» de las obras de Aristóteles y 
Galeno, si Hipócrates no encuentra tampoco gracia ante sus ojos, 
no osa hacer lo mismo respecto a la Biblia. No pone en duda que la 
creación tiene una antigüedad de seis milenios. Adopta de manera ins- 
tintiva la descripción dantesca del cosmos: por debajo de la esfera 
de los planetas y las constelaciones, está el cielo de los bienaventura- 
dos, y en el centro de la tierra está el infierno... 

Expresado en otros términos, el mundo está hecho para nosotros, 
«a medida», y no es complicado. En pleno siglo xv1, los naturalistas 
más «avanzados» clasificaban ciento sesenta especies de animales 
terrestres, no comprendiendo a los insectos, «que no contaban», y 
quinientas especies de «simples». 


Las matemáticas 


La totalidad de nuestra ciencia y nuestra filosofía, actualmente, 
son matemáticas. Pero el cálculo, en tiempos de Paracelso, era rudi- 


3 Historia de la ciencia, Pléiade. 
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mentario. El uso de cifras árabes no se había generalizado todavía. 
Como dice Robert Lenoble en su admirable ensayo sobre el pensa- 
miento científico: «Tratad solamente de dividir MDCXXII por VI, 
y veréis lo poco cómodo que resulta». 

Volvemos a la reflexión fundamental de Lucien Fébyre *: 

«El hombre que vive en un mundo en el que las matemáticas son 
todavía elementales, no tiene la razón formada de la misma manera 
que otro hombre, aunque sea un ignorante, incluso incapaz por sí 
mismo de resolver una ecuación..., pero que está inmerso en una 
sociedad plegada, en el conjunto, al rigor de los modos de razona- 
miento matemático...» 

Dicho de otra forma, si queremos comprender verdaderamente a 
Paracelso, al hombre y a la obra, nos es preciso despojarnos del pen- 
samiento de cuanto a lo largo de cuatro siglos de ciencia mecánica y 
matemática se ha ido depositando en nosotros, no sólo de conoci- 
mientos, sino de categorías * y de hábitos mentales... 

Por otro lado, la ciencia y la religión están estrechamente im- 
bricadas. Paracelso y sus continuadores mezclan frecuentemente—de 
manera consciente o inconsciente—la teología y el razonamiento. No 
se abstraen nunca de la perspectiva de las causas primeras o segun- 
das. Son finalistas. La objetividad, el positivismo, les son completa- 
mente extraños. 

Además, son mucho más intuitivos que nosotros. Sus sentidos es- 
tán mucho más agudizados. La poesía del mundo les encanta, en el 
sentido más ajustado del término; : son los vates del cosmos, y se les 
comprende porque nuestros surrealistas están muy cerca de ellos. 

En su Diccionario mito-hermético *, dom Antoine-Joseph Pernety 
enumera numerosas expresiones paracelsianas. Helas aquí: 


Acanor.—Vasija de tierra, provista de numerosos orificios en el fondo 
y los costados. 


2 Ob. cit. 
5 En el sentido aristotélico del término. 


* Aparecido en 1787 y reeditado, bajo la dirección de René Alleau, en 1971, 
por Denoë!. 


76 PARACELSO 


Akem.—Manteca cocida. 

Alquimia.—Ciencia que trata de la transmutación de los metales unos 
en otros. La alquimia es una ciencia y un arte, capaces de ob- 
tener un polvo fermentador, que transmuta los metales en oro y 
que sirve de remedio universal a todos los males naturales de los 
hombres, los animales y las plantas. 

Alcool.—Polvos muy sutiles, como la flor de harina, cuando están 
sin mezcla. 

Alkaest.—Licor que disuelve todos los cuerpos visibles y los reduce 
a su materia prima. Esta disolución es natural, dulce, sin corro- 
sión, conserva la simiente de los cuerpos, la dispone para la gene- 
ración. Muchos químicos han pretendido que el alkaest no difería 
del pequeño y gran círculo de Paracelso, hecho con sal común. 

Paracelso o Van Helmont, precisa dom Pernety, han explicado 
con suficiente claridad lo que entendían por este licor disolvente, 
para que se pueda adivinar a través de la lectura de sus obras. 
Difiere del disolvente de los filósofos en que se une de forma tan 
inseparable a lo que disuelve que uno y otro no se separan sin que 
se produzca disminución. 

Almozadir.—Óxido de hierro. T 

Aquastro.—Nombre dado a lo que nosotros llamamos espiritu, tanto a 
lo que entendemos por alma como al espíritu puramente animal. 

Arcaltes.—El fundamento de la tierra, O la columna por la que está 
ella alegóricamente sostenida. Se escribe también Archaltes. 

Arcanos.—Paracelso diferencia dos tipos de arcanos: uno que llama 
perpetuo, y el segundo, que denomina para la perpetuidad. Divide 
a continuación estos dos en cuatro, que son la materia prima, el 
mercurio de vida, la piedra de los filósofos y la tintura 


— La materia prima, que tiene como propiedad el rejuvenecer al 
hombre que la usa y darle una nueva vida, como la que llega a los 
vegetales, que se despojan de sus hojas todos los años y se tenue- 
van al año siguiente. 
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— El mercurio de vida, al renovar la naturaleza, hace caer los cabe- 
llos, las uñas, la piel y hace que crezcan otros en su lugar. 

— La piedra de los filósofos actúa sobre nuestro cuerpo como hace 
el fuego sobre la piel de la salamandra; limpia sus manchas, las 
purifica y renueva, consumiendo todas sus impurezas, introducien- 
do nuevas fuerzas y un bálsamo lleno de vigor, que fortalece la 
naturaleza humana. 

— La tintura purga el cuerpo humano de todo lo que puede corrom- 
perlo y le da una pureza y una excelencia por encima de todo lo 
que se puede imaginar. Prolonga la vida muy por encima de los 
límites ordinarios. 


Aridura.—Uno de los nombres de la enfermedad llamada phtisia 
(tisis). i 

Aroph.—La mandrágora, que cura los cálculos renales y el mal de pie- 
dra. 

Asubedegi.—Canto tallado para cortar las demás piedras, como el dia- 
mante para el vidrio. 

Auraneum.—Cáscaras de huevo. 

Cagastrum.—Significa la imagen de algunas cosas del cielo o de una 
cosa que no es tierra más que en apariencia. Es lo contrario de 
Y llastrum. Paracelso dice que Cagastrum es lo que la sal de nitro 
es a la materia prima. Después de la caída, la carne de Adán se 
convirtió en cagástrica. Hay dos tipos de vida: una es la yliástrica 
o del espíritu y la otra cagástrica o de la parte animal ?. 

Ceniotemium.—Mercurio preparado para curar las «bubas». 

Cheizi.—El mercurio, cuando Paracelso habla de los animales, y las 
flores, cuando lo hace de los vegetales. La flor cheizi atrae la 
plata, es el elixir filosófico en blanco. 

Chybur.— Azufre. Paracelso dice que no existe mejor remedio para las 
enfermedades de los pulmones, cuando es propio y sublimado tres 
veces con los caldos minerales. 

Chohoph.—Digestión y circulación de la materia en el atanor, durante 


7 Volveremos sobre este punto más adelante, véase pág. 101 
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cuya operación la parte volátil sube hacia lo alto del vaso y vol- 
viendo a caer se mezcla y penetra en la parte fija que se encuen- 
tra en el fondo del atanor. 

Circulados.—Paracelso distinguía dos «circulados»: el circulatum 
majus y el circulatum minus, de los que no da ni la descripción 
ni el procedimiento de fabricación ê. Von Bernus ? encuentra ana- 
logías entre ellos y el alkahest o disolvente universal y precisa: 
«Nada se ha visto nunca recubierto de un velo más espeso para los 
adeptos que este disolvente, y llegaron incluso a amenazar de 
muerte y anatema a cualquiera que lo revelara al profano y que- 
brantara de esta forma el secreto preservado durante milenios». 

Duelech.—Yodo cuanto se forma en el cuerpo humano y se petrifica, 
particularmente en los riñones y la vesícula biliar, y más rara- 
mente en el vientre. 

Agua de salud.—Destilado hecho con sangre humana, flores de ce- 
ledonia, miel virgen y diversos perfumes. Es el bálsamo superior 
a todos los bálsamos. , 

Electro o electrum.—Mezcla de los siete metales fundidos juntos para 
lograr un compuesto único. Permite reconocer, cuando cambia de 
color, a los adúlteros. Fundido en campanas hace aparecer a los 
espectros. 

Espíritu.—May tres vidas o esencias en el hombre que pueden deno- 


minarse espíritu: 


— el espíritu del cielo o Aire, 
— el espíritu del microcosmos o alma animal (véase necromicum), 


— el espíritu de los músculos. 


Experimenta.—La medicina es. una experiencia segura cuando el mé- 
dico no se fía de los antiguos. Es un médico dudoso aquel que no 
ha aprendido, utilizado para curar y después enseñado, que la 
única verdad que él haya podido comprobar..., y es que la expe- 


3 Ibid. 
? Cf. infra. 
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riencia, juez soberano, aprueba o condena, hace valedero o que 
desaparezca para siempre. 

Es necesario que la ciencia—explicación teórica —acompañe a 
a la experiencia, porque ésta nada sería sin aquélla. 

Según Paracelso, existen dos categorías de experiencias: 


— la experimenta: conocimiento del hombre en su totalidad. 
— el experimentum: conocimiento de un caso particular, o como 
decimos ahora, la clínica. 


Fuente.—La materia de donde se extrae el mercurio bajo la forma de 
un agua lechosa y equilibrada que Paracelso llama leche virginal. 

Laudanum.—Compuesto de oro, coral y perlas. Específico contra la 
fiebre. 

Loffas.—Savia de los vegetales. 

Mumia (licor de).—Grasa humana. 

Ludus.—Sedimento que se encuentra en el fondo de los vasos de no- 
che. 

Macalo.—Perfume hecho con minerales. 

Magister de las plantas.—Las hierbas y sus semejantes deben ser co- 
gidas, maceradas y puestas a descomponer en aguardiente, y esto 
durante un mes. En seguida se las destilará, al baño de María, dis- 
puesto y procediendo como se hizo precedentemente, hasta que 
la cantidad de aguardiente quede reducida a un cuarto del azúcar 
de las plantas. Redestilad el producto durante un nuevo mes y 
añadir de nuevo plantas, después separadlas y así poseeréis un 
magister de la hierba que desetis. 

Magister de los minerales.—Tomad el circulado bien purificado, y su 
más alta esencia, y ponedlo en el mincral que descéis, en hojas 
y en limaduras, batido y lavado para que sea de la calidad más pura 
y sutil; mezclarlo según justas proporciones y dejarlo circular 
durante tres semanas. En esta mezcla las láminas se convertirán en 
un aceite coloreado según la naturaleza del metal que sobrenadará 
en su grasa. Separad en seguida este aceite por attractorium ar- 




















80 PARACELSO 


gentum y así tendréis el oro y la plata potables. Se operará de 
forma idéntica para el resto de los metales; así es posible beber- 
los e ingerirlos sin riesgo. Aquí quedamos; hemos dicho lo su- 
ficiente para el que sabe... 


Los químicos y médicos—en tiempos de Paracelso—ignoraban las 
sutiles fuerzas que residen en los simples y los minerales, y de hecho, 
señala dom Pernety, violentaban la obra divina al hacer un extracto 
y obtener un alcaloide de tal o cual parte de la planta. Por el con- 
trario, Paracelso, siguiendo en esto la vía hermética, se dedicaba a 
extraer el ánima de la planta y le daba una especial importancia 
a la hora en que hacía la operación, así como al signo zodiacal que 


la gobernaba. 

Bernouilli °, analizando la farmacopea de Paracelso, escribe: «Él 
consideraba que el hecho de hervir dentro del alambique corresponde 
a un proceso astral, fisiológico y espiritual. Discernía un acto del 
drama cósmico. Que este acontecimiento particular tenga correspon- 
dencias en todos los «planos», hace que la Gran Obra alquímica se 
revele como una operación global, como una feliz tentativa para re- 
conocer, en un caso particular, un homólogo del Todo». 


Volvamos a dom Pernety: 


Necromicum.—El alma animal del hombre. Habita en el agua que 
está alrededor del corazón y que no es más gruesa que el dedo 
meñique de la mano del hombre. 

Pentamyron.—Ungiento compuesto de cinco ingredientes: calamita 
de styrax, mastico, opobalsamum, cera y ungúento nárdico. 

Psoricum.—Compuesto de dos partes de calcitas, y de una de espu- 
mado de plata, mezcladas con vinagre blanco. Se pone la totalidad 
en un vaso que se sella y se entierra en estiércol de caballo ca- 


0 Eranos Jahrbuch, 1936. 
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liente, durante unos cuatro días. Se hace a continuación secar este 
compuesto sobre carbones al rojo, hasta que alcanza el tono rojo. 


Resolución.—Desunión de las partes de un cuerpo mixto. La resolu- 
ción separa en cada cuerpo cinco elementos: 


— una substancia espirituosa, o Mercurio*, 

— una substancia volátil y sufurosa: el gas de Van Helmont, 
— una sal, 

— flema, o materia acuosa, 

— Caput mortuum. 


Sementia.—Hay dos sementia en las enfermedades: la simiente ylias- 
trum" y la simiente cagastrum. l 


La primera de ellas es innata, creada desde el origen, como una 
manzana, una nuez, una pera; éste es el yliastrum. La segunda pro- 
cede de la corrupción, de la usura, de los venenos internos y exter- 
nos, es el cagastrum. 

Entre los males iliástricos, citemos la ictericia y la gota. 

Entre las enfermedades cagástricas, citemos las bubas, la peste, 
la pleuresía. 


Diríamos ahora enfermedades constitucionales o de origen endó- 
geno y enfermedades adquiridas o exógenas, de las que son el más 
típico ejemplo las infecciosas. 


Signaturae.—Todo el universo exterior visible, con todos sus seres, 
es una definición o una imagen del mundo interior espiritual; todo 
cuanto existe en el interior y su forma de actuar posee idéntica 
cualidad en el exterior. De la misma forma que el espíritu de 


* Advertimos al lector no habituado a la terminología alquímica, que deter- 
minados términos poseen diferente significado, dentro de las obras o trabajos 
herméticos, al que se les da habitualmente, como sucede con las palabras sal, 
mercurio, azufre y otras, cuyo significado exacto sólo fue conocido de los adep- 
tos en otros tiempos. (N. del T.) 

u Yliastrum o Iliastrum. 
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toda criatura representa y revela con su cuerpo y constitución na- 
tiva íntima, el mismo ser eterno... 


De tal manera, toda cosa nacida de lo interno posee una signatura. 
La configuración superior, de la misma manera que ella es superior 
en fuerza en el espíritu de la acción, imprime igualmente de la ma- 
nera más profunda su marca en el cuerpo; las otras configuraciones 
se refieren y originan-—como se las ve en todas las criaturas vivas en 
la configuración de los cuerpos—costumbres y gestos. Paralelamente, 
en las resonancias, las voces y las lenguas, lo mismo que en las hierbas 
y en las plantas, en las piedras y en los metales. Tal es la lucha que 
realiza la potencia del espíritu, tal es la configuración del cuerpo y de 
igual forma su voluntad, por ser ésta la forma en que efervesce la 
savia en la vida espiritual. 

Puede haber, en un mismo mineral o en un mismo vegetal, corres- 
pondencias diferentes o incluso opuestas. Se produce en ocasiones tal 
lucha de planetas que las hierbas de Saturno y las de Marte, conve- 
nientemente recogidas y preparadas, terminan por tener efectos be- 
néficos. Es por esto por lo que el verdadero médico debe elegir las 
hierbas por su propia mano, teniendo en cuenta la hora y las configu- 
raciones gentiliacas. 

El verdadero médico, consecuentemente, no debe administrar Sa- 
turno sin Marte, en una enfermedad febricitante, porque en otro caso 
lo que hace es alimentar la cólera de Marte, de tal suerte que éste 
imprime el estigma de la muerte en Mercurio... Cada una de las en- 
fermedades marcianas, que implican elevación febril y debilitamiento, 
deberá llevar a Marte en su remedio, pero antes el médico debe templar 
a dicho planeta por la acción de Júpiter o Venus, con el fin de que la 
cólera se transforme en alegría... 


Volátil.—Paracelso dice que los que no pueden encontrar el alkaest 
o el Mercurio de los sabios, no tienen otro remedio que trabajar en 
volatilizar el tártaro. 

Xenechdon.—Un profiláctico contra la peste, compuesto de arsénico, 
sapos y diversos simples. Se le lleva en amuleto. 
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Yliastrum.—Materia prima de la cual el azufre, la sal y el Mercurio 
se han hecho *?. 


Para juzgar hasta qué punto la lógica del Renacimiento difiere de 
la nuestra, he aquí un texto debido a un erudito, un hombre de ciencia 
y de conciencia, a quien sus contemporáneos—tanto amigos como 
enemigos—han rendido constantemente homenaje: el bávaro Kers- 
tenbrock, contemporáneo de Paracelso. Él explica con una lógica im- 
placable—la lógica de su tiempo-—las causas de la «guerra de los 
campesinos» "°: 

«Estos acontecimientos han sido anunciados por advertencias del 
cielo... En septiembre de 1532, durante varias semanas, dos horas 
antes de levantarse el sol un cometa se elevó sobre el vientre de Leo, 
al que se llama Basilisco, tomando su curso a través de Virgo hacia 
Libra. Leo es una constelación contraria a nuestro país y anuncia 
siempre alteraciones y dificultades. Si un cometa aparece bajo el Basi- 
lisco, esto indica que un rey extranjero llegará, y que por su ambición 
infligirá al país una cruel guerra. Esto es lo que ocurrió en nuestra 
ciudad de Münster. 

»El año 1533, un cometa muy brillante apareció en el horizonte y 
parecía no querer desaparecer de nuestra vista. Por la mañana, el 
astro se encontraba rectamente en nuestro cenit, extendiendo horizon- 
talmente su cola, que era muy larga, hacia la tierra... Este cometa, 
cuya cola tenía la forma de una espada, estaba constantemente dirigido 
hacia la ciudad de Miinster. Más tarde se ha mostrado sobre la cons- 
telación de Capricornio—que los astrólogos dicen que es llevada sobre 
las espaldas de un pobre hombre— , realizando su curso a través de la 
espada de Perseo, que siempre está armado con ella, y de la cabeza de 
Medusa, llegando hasta Casiopea y después mostrándose algún tiempo 
en la Vía Láctea. 

»Es de destacar, por otra parte, que realizó su curso en orden in- 





2 Cf. supra. 
3 Cf. infra. 
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verso, yendo de levante a poniente, lo que anuncia cambios extraor- 
dinarios en el orden establecido. 

»[...] La estrella de Perseo armada no significa otra cosa que la 
llegada de un rey que ha de terminar en la sangre por la acción 
de las armas. ¿Y la cabeza de Medusa? Ella decía que un gran número 
de seres humanos, por causa de la doctrina anabaptista, se verían 
transformados en piedras y petrificados hasta tal punto que no se les 
podría volver a cambiar... 

»[...] Como quiera que los cometas anuncian siempre grandes gue- 
rras y grandes cambios. El cometa de 1531 apareció poco antes de 
salir el sol, siendo visible después de la puesta de dicho astro, atra- 
vesando Cáncer, Leo, Virgo y Libra, y después desapareció. 

»Este cometa, siendo hostil al Sacro Imperio, ha suscitado alte- 
raciones en Suiza, ha matado a Zwinglio y anunciado, además, otras 
desgracias... Estos signos han sido vistos por los rebeldes de Münster, 
pero no han querido tenerlos en cuenta y no se han arrepentido. 
Estos signos, habiendo sido concedidos como advertencias por lo Alto, 
hacen que, consecuentemente, sea injusto atribuir la miseria de cada 
uno de nosotros a Dios. Ellos solos han sido la causa de su des- 
gracia.» 





HI. RELIGIÓN Y POLÍTICA 


Desde el advenimiento del cristianismo hasta la aurora del si- 
glo xix las tensiones sociales y las convulsiones económicas se exte- 
riorizaron no tanto en forma de ideología política como de moda 
religiosa. 

Las querellas teológicas, las divisiones heréticas, las guerras secta- 
rias recubrían lo que hoy llamamos «programas políticos» en nuestra 
sociedad laica. 

De esta manera, en tiempo de Paracelso, los grandes reformadores 
religiosos, más aún que los místicos, fueron conductores de hombres 
contestatarios, en el sentido actual del término. 

Inconscientemente, de manera discordante— ¡y con qué frenesí! — 
la teúrgia, la ortodoxia y la parusia próxima conducían—o trataban de 
conducir—a sus discípulos hacia una sociedad terrestre más justa, o 
menos horrorosa. Los términos de derechas e izquierdas, de reacción 
o colectivismo, no se conocían todavía, pero la oposición que recu- 
bren no era, bajo el velo religioso, menos ardiente o explosiva. 

Paracelso no escapaba a este ambiente, pero con gran habilidad 
supo siempre guardar una posición media, prudente, no nos atrevemos 
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a decir hipócrita. Este ser brutal, agresivo, que podía cuando era 
preciso convertirse en un hombre hábil, tuvo un extraño catolicismo, 
correspondiendo a una adhesión mitigada al partido más fuerte y me- 
jor estructurado, más provisto de «defensores del orden», en suma, 
el menos peligroso; aquel que le dejaba en paz y enfrentándose a lo 
que contaba fundamentalmente para él: el arte de curar. 

Ha bordeado muchos mares, una vez estuvo a punto de naufra- 
gar..., pero se sintió en todo caso acabado... 


Martín Lutero 


Martín Lutero (1483-1546) y Paracelso son contemporáneos y te- 
nían en común múltiples rasgos de carácter: pendencieros, parlanchi- 
nes, contestatarios, de una honestidad intelectual y moral incontesta- 
ble. Y los dos, cada uno en su dominio, han jugado un papel esencial 
en la historia de las ideas. Ambos se detestaban pero se comprendían, 

No es éste el sitio para trazar, por esquemáticamente que lo ha- 
gamos, la biografía de Lutero, pero no por eso vamos a dejar de 
comparar algunos rasgos esenciales que tenía en común con Para- 
celso. Para ello, Walter Pagel será nuestro guía ': 

Paracelso se afirmaba como campeón de la libertad religiosa “e 
intelectual. Según él, el hombre estaba dotado de una voluntad libre 
y poderosa... Era un pacifista, un defensor del pueblo bajo. Toda su 
vida, toda su obra, fueron una lucha permanente contra los privilegia- 
dos y los poderosos. Como médico, la caridad fue el motor de su 
ministerio. La felicidad eterna se lograba a prueba de abnegación, 
mediante la cual él la buscaba, y no en la fe pura de la gracia divina. 

«[...] Lutero, por el contrario, forjó un nuevo fanatismo al que 
las obras y la libertad del hombre se sacrificaban ante un misticismo 
fideísta... Se alistó en el bando de los príncipes y los burgueses ale- 
manes... Golpeó especialmente a los anabaptistas, cuya religión pura 


1 Cf. infra. 
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era un polo de atracción que ponía seriamente en peligro la influencia 
del luteranismo. Un abismo separa a Lutero de Paracelso. El segundo 
se aproximaba sobre todo a Sebastián Franck (1499-1543).» 

A partir de 1536, Paracelso se opone violentamente al luteranismo, 
reprochándole no ser un movimiento (Bewegung), sino una iglesia ce- 
rrada (Mauerkirche). Paracelso—esto se hace patente en su Pronosti- 
cation—pone sus esperanzas milenaristas en la misión del Emperador. 
Esta «mitad de Dios» mantendría la paz religiosa, la libertad de 
conciencia y la unidad del Sacro Imperio, utopías que han influido 
sobre los románticos alemanes, especialmente en Novalis ?, 


Ulrico Zwinglio 


Ulrico Zwinglio nació en 1484, en Wildhaus, cantón de Saint-Gall. 
Hizo brillantes estudios en Berna, Viena y Basilea, siendo después 
ordenado sacerdote, en 1506; el episcopado le confió parroquias mo- 
destas en pueblos. Allí continuó estudiando, se hizo un helenista no- 
table y su talento oratorio le valió el ser promovido a canónigo de la 
catedral de Zurich. 

Sin desafiar abiertamente a Roma y la jerarquía, predicó contra 
el comercio de las indulgencias y las reliquias, hablando en pro del 
retorno a la primitiva Iglesia. Parece que en este período de su vida 
está más próximo a Erasmo y los demás humanistas que a Lutero. 

Iconoclasta por respeto al mandamiento: «No harás imágenes ta- 
lladas», rechazaba las estatuas, los cuadros piadosos, los accesorios 
litárgicos. En esta época hizo una notable impresión sobre su compa- 
triota Paracelso. Su obispo lo desaprobó sin combatirlo, mientras que 
la curia romana alertada estaba a la expectativa. 

La hostilidad procedió de Lutero, que vio en Zwinglio un rival 
tanto más peligroso cuanto que era muy elocuente, dotado del don de 
convencimiento y además de costumbres irrcprochables. Los partida- 


? Realeza y cristianismo, versión francesa de G. Bianpuis. 
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rios de los dos reformadores disputaron y más tarde vinieron a las 
manos. En vano, el príncipe Felipe de Hesse organizó, en 1529, un 
coloquio de reconciliación; su único efecto fue envenenar más aún el 
mutuo fanatismo. Lutero llegó a ver en Zwinglio a un nuevo Judas: 
«No le permitiré al diablo que me enseñe lo que ocurre en mi propia 
iglesia». 

Zwinglio se fijó en Marburgo, donde instauró una dictadura pu- 
ritana análoga a la de Calvino en Ginebra. Su influencia ganó las 
ciudades de la Suiza alemana. Embriagado por los éxitos, endureció su 
doctrina y entonces, Paracelso, buen vividor, le fue hostil. 

Las ciudades eran en mayor o menor grado antipapistas; los can- 
tones campesinos, ardientemente católicos. La tensión llegó a tal punto 
que la Confederación se escindió en dos grupos enemigos. De una 
y Otra parte se reclutaron y armaron milicianos. La guerra civil era 
inevitable, y se desencadenó en la campiña de Zurich, en Kapell. 
Inferiores en número, los partidarios de Zwinglio fueron derrotados 
y él mismo herido de muerte y después rematado por bandidos (11 
de octubre de 1534). 

La reforma predicada por Zwinglio no se pudo difundir más, pero 
tomó un carácter clandestino. Algunas sectas, discretas y ocultas, 
persistieron y se mezclaron a los schwiármer alemanes. ; 

Aunque públicamente Paracelso renegó de Zwinglio, no quedó 
por ello menos intensamente afectado por su doctrina escatológica, 
tal como aparece en Las profecías y en la Philosophia sagax. 


Los anabaptistas 


Durante algunos meses, Paracelso les manifestó su simpatía *, lo 
que le valió algunos disgustos—no decimos persecuciones—por parte 
de los luteranos de Alsacia. Esto no fue más que un corto impulso, 
una llamarada fugitiva por parte de este generoso enredador. Pole- 


3 Se ha asegurado incluso que ha actuado como «médico militar» en uno de 
sus bandos armados. 
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mista y discutidor, pero prudente, como Don Quijote, sabía acogerse 
en el momento crítico, al buen sentido de Sancho Panza. 

Oficialmente, Paracelso se alejó de los anabaptistas cuando éstos 
predicaron abiertamente la comunidad de bienes y de mujeres. 

Con indignación, protestó contra los excesos de Juan de Leyde, 
cuando supo que el rey-profeta de Münster tenía dieciocho esposas 
y las satisfacía a todas. Aplaudió el suplicio de este iluminado erótico, 
megalómano, pero sincero. 

Como, mientras tanto, el anabaptismo original se había ido olvi- 
dando, es necesario evocar su génesis y líneas de fuerza. Fue en reali- 
dad un luteranismo exacerbado. Mientras que Martín Lutero ganaba 
para su causa a los príncipes y los burgueses (los propietarios), los 
discípulos de Tomás Miinzer se reclutaban entre los miserables, los 
vagabundos, los explotados de una sociedad sin piedad, sin verdadera 
caridad evangélica. 

Desde su aparición, el anabaptismo tomó un carácter revolucio- 
nario. Se constituyó en bandas armadas, que saqueaban, robaban y 
se vengaban de un milenio de opresión. Así comenzó, en 1525, la 
guerra de los campesinos, que indignó a Lutero, aterrorizó a los 
nobles y se vio marcada de una y otra parte por atroces ajustes 
de cuentas, y fue de hecho una espantosa «jacquería». A los furores 


humanos se agregó la peste y el hambre, sobre todo en la región de 
Münster. 


Münster 


Capital de Westfalia, Münster era una ciudad hanseática próspera 
Estaba gobernada por cuarenta canónigos, todos ellos de noble cuña 
(Domherren), presididos por un obispo, elegido también de forma 
similar. Los cuarenta nombraban a los veinticuatro, que eran los que 
administraban y que además actuaban como consejeros municipales. 


Ed Aid elegían diez senadores, tantos como barrios tenía la 
ciudad. 
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A: Pais 

El historiador católico Kerstenbrok escribía *: 

«En ninguna ciudad germánica se encuentran tantos edificios sun- 
tuosos, ni tanto bienestar en todas las clases de la sociedad. Las ri- 
quezas permitían edificar iglesias y mantener monasterios y hospi- 
tales.» 

Otro de los que redactaron los anales de la ciudad, Hast, que era 
protestante, corrobora: 

«No había en Münster una hermosa joven, casada o no, que en 
sus ensueños de felicidad no dijera: “¡Hojalá llegue a ser la querida 
de un canónigo! ”» 


Derrota de los anabaptistas 


Después de algunos éxitos militares, la milicia anabaptista se vio 
en dificultades. Católicos y luteranos se aliaron contra ella. Una tropa 
poco numerosa pero bien pertrechada, y con la buena dirección 
de Georges de Saxe, O Sajonia, les infligió en 1525 una serie de de- 
rrotas, siendo completamente destrozados el 15 de mayo de 1525 en 
Frankenhausen (Turingia). La represión fue implacable. Fueron entre- 
gados al verdugo por decenas de miles, sobre todo en Servia, Tirol y 
Baviera. 

En Münster, Juan de Leyde, alienado místico y obseso sexual, 
hizo una desesperada defensa, hasta que en 1535 fue vencido por fin. 
La ciudad fue entregada al saqueo, asesinatos, robos. violaciones; 
después la peste. Los verdugos hicieron alardes de ingeniosidad y Juan 
de Leyde tardó varias horas en morir. 


4 Cf. supra. 
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Profesión de fe 


Actualmente, los anabaptistas viven, tranquilos y caritativos, en 
Flandes y el Henao. Son pobres, en los dos sentidos del término: po- 
bres en dinero y pobres según la beatitud primordial. 

Allí ponen en práctica su profesión de fe: 


I. No hay sacerdotes, ni tampoco tribus ni sectas. Todo hombre 
puede ser regenerado por inspiración de Dios y actuar como si fuera 
un sacerdote, predicando con el ejemplo. 

II. El bautismo no es equivalente de la circuncisión. Es el signo 
de la regeneración interior. No se debe otorgar más que a los que lo 
piden. 

III. La Biblia, sea o no un libro revelado, no sabría ligar la voz 
de Dios en el hombre para el porvenir. La revelación divina es per- 
manente. 


IV. Los cuerpos regenerados por el Espíritu deben vivir unidos 
en una perfecta comunidad de bienes. 


V. No existe el pecado. Todo cuanto ha creado Dios es bueno. 
La confesión queda abolida. 

VI. Nada de culto ceremonial. El hombre debe ganar la vida por 
el trabajo de sus manos. La ciencia es vana. El arte es una idolatría. 
Ninguno de ellos contribuye en absoluto a la felicidad del hombre. 

VII. Nada de sabath (sic.) ni de domingo. Dios no reposa. Que 
el hombre descanse cuando sienta la necesidad de ello y que trabaje 
cuando pueda hacerlo. El trabajo es el único. culto que "se puede 
ofrecer a Dios. 

VIIL Ningún anabaptista puede gobernar o dejarse gobernar por 


la fuerza. Su reino es el Verbo de Dios. Es preferible perecer que su- 
frir la esclavitud o imponerla. 







































































92 PARACELSO 


Sebastián Franck 


Personalidad profundamente interesante la de Sebastián Franck 
(1499-1542), contemporáneo también de Paracelso. Alexandre Koyré 
le ha consagrado un admirable estudio *: 

«Entre los fanáticos, los fundadores de sectas y religiones, Sebas- 
tián Franck es el único hombre razonable, el único también que era 
tolerante. El único que no se vio colmado de invectivas por sus ad- 
versarios y también el único que no pidiendo para ellos la maldición 
divina permaneció siendo humano. 

»Pero tampoco le fue bien. Queriendo permanecer por encima 
de la masa, sólo obtuvo el odio unánime. Incomprendido, pobre, tra- 
bajador, despreciado o perseguido, desconocido o calumniado, desen- 
gañado pero no desesperado, agotado, pero no vencido, rindió, a la 
edad de cuarenta y tres años, su alma fatigada a su Dios imparcial.» 

Paracelso y Franck se encontraron en Nuremberg en 1529. Erran- 
tes los dos, es probable que se conocieran inmediatamente y que se 
vieran muchas veces. Si bien se apreciaron en el dominio de las ideas, 
casi todo los separaba en la vida práctica. Uno altanero, el otro apá- 
tico; uno de compañía agradable, el otro incorregible «ventajista». 

Ordenado sacerdote en 1525, Sebastián Franck se unió en seguida 
a la Reforma y fue nombrado pastor en Nuremberg y Estrasburgo. Pero 
a partir de 1528 se alejó del luteranismo, predicando un cristianismo 
no dogmático en una perfecta libertad de pensamiento. Su doctrina—o 
mejor dicho su ausencia de doctrina—fue condenada en 1540 por los 
católicos y los luteranos, siendo despreciado por los anabaptistas y 
querido por «entusiastas» como Schwenckfeld y Valentín Weigel. 

Precursor de los Naturphilosophen (filósofos de la naturaleza), 
Franck encontraba en el estudio de la naturaleza enseñanzas superio- 
res a las de la Biblia. «La naturaleza es la fuerza que, en cada uno 
de los objetos y desde la creación, actúa sobre lo intrínseco o se ve 
movida por la influencia de lo intrínseco. Dios está en todas partes en 


5 Místicos y alquimistas del siglo XVI. 
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el cosmos. Su presencia y su inmanencia aseguran la estructura armo- 
niosa de lo creado. El logos está inscrito en nosotros antes de estarlo 
en los textos sagrados. Es a la ley innata en nosotros e intuitiva a la 
que es preciso obedecer, antes de conformarse con la ley codificada.» 

Sebastián Franck, casto y pobre, defendió con una vana pero cons- 
tante energía la distribución equitativa de las riquezas naturales e 
incluso, se ha dicho, la comunidad de las esposas... y de los esposos. 
Franck veía en los reformadores, incluido Zwinglio, hipócritas y fal- 
sarios. «Valen menos que el Papa de Roma.» 

Es de Sebastián Franck de quien Paracelso tomó su simbolismo de 
las dos guerras: 

«Hay dos clases de guerras: una procede del orgullo, puesto que 
toda potencia temporal es por sí misma usurpadora. La otra es la de 
las partes del cuerpo: las enfermedades. Es preciso combatir tanto 
a una como a otra.» 

En aquella época de interminables discusiones teológicas, Sebastián 
Franck predicaba la «docta ignorancia», la ignorancia que todo lo sabe 
pero que es humilde. 

«Las palabras y las disputas nos alejan de Dios, de su íntima 
naturaleza, de nuestro amor hacia él y sus obras.» 

Paracelso no se expresaba de forma diferente. 


Erasmo 


Ciertamente, Erasmo no fue, stricto sensu, un reformador reli- 
gioso *. Pero su influencia en su tiempo y, subsidiariamente, sobre Pa- 
racelso, es demasiado evidente para que la pasemos en silencio. Pa- 
racelso la conoció a la cabecera de Froben”. E 

Una viva amistad unió inmediatamente— ¡especie de flechazo! — 
al humanista y al médico. Después riñeron, a causa del irascible ca- 
rácter de Teofrasto, que una vez más hizo de las suyas. Pero la in- 


é 1469-1536. 
7 Cf. supra. 
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fluencia de Erasmo sobre él no fue menos fecunda y persistente por 
eso, sino que se defendió de forma áspera. 

Ningún pensador del siglo xv1 estaba menos convencido que Eras- 
mo de la necesidad de una reforma de la sociedad todavía medieval 
y de la Iglesia. Precursor de Lutero, denunció, con talento y valor, 
los ayunos, el celibato de los clérigos, el tráfico de indulgencias, las 
peregrinaciones, el culto de dulía, y pidió que los dogmas fuéran lo 
menos numerosos posible, dejando al consenso de los fieles la libertad 
de elegir otros. Osó incluso sugerir la libertad de conciencia. 

Precursor del rosacruz Comenius (1592-1670), Erasmo militó en 
pro de la instrucción a los pobres. «Es preciso que cada campesino 
pueda entonar salmos al limpiar su carreta.» 

Pero Erasmo era, como diremos en seguida, un intelectual puro. 
Tenía ideas justas, incluso audaces, pero era incapaz de acciones 
que le hubieran permitido ponerlas en práctica. Tenía prevención ha- 
cia las alteraciones y cambios sociales y por encima de todo a las 
guerras civiles. Pobre, enfermizo, hijo natural criado por caridad, no se 
sentía con valor para enfrentarse a los poderosos. 

Esta actitud prudente hizo que Lutero se enfureciera. Al pesi- 
mismo del ardoroso reformador, el humanista oponía una fe profunda 
en la bondad humana. De ahí se originó un rencor retardador al que 
siguió una actitud de arisco malestar respecto a Paracelso..., lo que 
no sirvió para reconciliar a Martín Lutero y Teofrasto. 

Erasmo, atacado por todos los lados, corrió un gran peligro de 
verse en el cadalso, o al menos in carcere duro. De ahí los incesantes 
desplazamientos y una existencia inestable y trabajosa. Su obra maes- 
tra, Elogio de la locura (1509), está ahora más de actualidad que 
nunca: 

«Vivimos en un mundo coherente y que nos encierra, pero para- 
dójicamente nuestra inteligencia—o mejor aún nuestra facultad de ra- 
ciocinio—nos convierte en seres angustiados, porque introduciendo 
una distancia entre el hombre y su propio pensamiento se aleja ella 
aún más.» 

Para todo problema esencial existen infinidad de soluciones vá- 


RELIGIÓN Y POLÍTICA 95 


lidas, de ahí se deriva una concepción relativista de la lógica y una 
humildad intelectual que tiene como consecuencia la rehabilitación de 
la fe interior; por tanto, la fe eclesiástica no es más que un falso sem- 
blante. 

De esta forma el mensaje de Erasmo resulta profundamente moder- 
no, conduciendo al reconocimiento de la identidad del pensamiento 
libre y del hombre auténtico. 

Erasmo es un precursor de la filosofía moderna. Aunque, afortuna- 
damente para él, los teólogos de su tiempo no comprendieron la po- 
tencia explosiva de su pensamiento, que en nuestros tiempos se iden- 
tifica, en ciertos aspectos, con el de Heidegger. Tanto para uno como 
para otro, la metafísica, liberadora en tanto que nos revela nuestras 
tinieblas, permanece sin embargo como intermedia" entre el mundo 
del sentido común y la autenticidad de la esfera del ser. 


El doctor Fausto 


No había brazaletes ni cruz roja en los campos de batalla del si- 
glo xvr. Los caminos estaban plagados de salteadores y las carreteras 
ornadas de cadalsos. Época horrorosa en la que el precepto evangélico 
se había convertido en un: «Desconfiad los unos de los otros». 

Nada tiene de sorprendente que mezclado con los caminantes, 
marchando constantemente por montes y valles, Paraceiso haya creído 
necesario el protegerse—y de buena forma—a su manera, que era 
una mezcla de alarde y prudencia. 

Por tanto, este arrapiezo, este ser enfermizo, exhibía constante- 
mente y a la vista de todos una espada más grande que él, con la 
cual probablemente no había sido capaz de dar un tajo. Pero nadie 
se asombraba de ello, porque él constantemente decía: «¡Es un arma 
mágica! » 

En prueba de ello, llevaba grabadas sobre la guarda cuatro mar- 
cas cabalísticas. Los que sabían leer distinguían cuatro letras: A; Z; O; 
tH, cuya explicación es la siguiente: 
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AZOTH, que significa, según Planiscampi, un medio de unión de 
conservación o la medicina universal. Este término es el principio y 
el fin de todo cuerpo, porque contiene la primera y la última letra 
de las tres lenguas sagradas: 


— Aleph y Tau, del hebreo, 
— Alpha y Omega, del griego, 
— A y Z, del latín. 


A principios de 1530 vivía en Baviera un tal Hans Fausto. Viajaba 
constantemente y los escasos documentos que sobre él han llegado 
hasta nosotros nos lo hacen aparecer bajo un aspecto muy dudoso; 
charlatán de feria, astrólogo de callejón, echador de cartas y jugador 
de dados. Su final permanece ignorado. 

Fausto había excitado vivamente la imaginación popular y se con- 
virtió en un personaje arquetípico, al que se atribuyeron prodigios, en- 
cantamientos y groseras farsas. 

Fue confundido y la leyenda lo mezcló con lo que el populacho 
había creído de Paracelso. Así se produjo una especie de simbiosis 
entre Fausto y Teofrasto. 

Hacia 1580, un biógrafo anónimo le asignaba un demonio fami- 
liar, Hafistófeles, al que estaría ligado mediante un pacto infernal. 

Como conclusión de esta «canción de gesta», Fausto-Paracelso 
habría muerto en la impenitencia final y habría sido precipitado en el 
infierno por su demonio, que previamente le habría procurado las 
aventuras y los placeres del bebedor y del mujeriego. 

Este Volksbuch conoció solamente cn un siglo doce ediciones, ¡el 
«best-seller» de los libros de buhonería! 

Se sabe cómo el tema de Fausto ha sido utilizado por Marlowe, 
Goethe, Lenau, Heine, y Peer Gynt le debe bastante, así como más 
recientemente Louis Pauwels. 

Cuando contaba veinte años, Goethe fue admitido en un círculo de 
iluminados, dirigido por Mlle. de Klettenberg, en Estrasburgo. Allí fue 
curado, al borde de la muerte, un médico paracelsiano, y para el resto 
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de su vida se vio fascinado por la obra y la personalidad de Teofrasto. 
Se puede decir que el Segundo Fausto toma algunas de las nociones 
esenciales de la medicina espagírica a la cual debe la noción del 
homunculus, u hombre artificial, creado por los adeptos, en su atanor. 

De esta manera (acto 11, escena 1) se expresan las primeras pala- 
bras dichas por el homúnculo que el estudiante Wagner acaba de 
«lograr», en presencia de Mefistófeles: 

«¿Entonces, padrecito, cómo va todo? ¡Esto no era una farsa! 
¡Ven a mí y estréchame cariñosamente contra tu corazón! Pero no lo 
hagas demasiado fuertemente, para que no se rompa el vidrio. Porque 
tal es la norma de las cosas: el universo apenas basta para su fin 
natural, y lo artificial reclama un espacio cerrado. 

»A Mefistófeles: ¿Pero tú, golfo, estás ahí, tú mi primo? Es una 
suerte, ¡gracias! Se te ha enviado cerca de nosotros en el instante en 
que era preciso. Desde el momento en que existo, es necesario que 
actúe, Querría inmediatamente arremangarme y tú tienes talla para 
escoltarme en el camino ?.» 


* Según la versión francesa de Paul Arnold. 


”.—A 




















IV. DIOS Y EL MUNDO 


La honestidad intelectual fue una de las más nobles virtudes de 
Paracelso. Tenía una elevada opinión de sí mismo, no cesando jamás 
de decirlo y repetirlo. He aquí algunos ejemplos de cómo definía su 
propio genio: 

«Mi sabiduría, que proviene de la luz de la naturaleza, no puede 
ser desmentida jamás, a causa de su estabilidad... Cuando comience a 
ser comprendida y admitida por aquellos que tienen ojos y oídos, el 
arte de Teofrasto destruirá los balbuceos de los sofistas que, a causa 
de sus necedades, exigen el apoyo del Papa y los príncipes. 

»Es cierto que todavía existen muchos secretos que yo ignoro, 
esto lo sé bien, pero el hecho es que Dios revelará todavía muchas 
cosas raras y preciosas que hasta aquí han permanecido ignoradas. 
Lo que también es cierto es que vendrá uno que ha de revelar este 
Gran Misterio que reside en las criaturas de Dios y será más útil el 
estudiar estos temas que ocuparse de la bebida, la prostitución y otras 
necedades. En nuestra época la fornicación está tan ampliamente di- 
fundida que la tercera parte del género humano se decide a la gula, 
cl otro tercio muere a causa de bellaquerías y el otro tercio sobrevive. 
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En seguida se volverá a la cuadra, pues con la corriente actual no 
puede ser de otra manera. Los Estados desaparecerán y serán borra- 
dos del mundo y se producirá un gran caos. Después vendrá la edad 
de oro. El hombre será regenerado y vivirá dignamente». 


Philosophia sagax. 


La vida y la naturaleza, he aquí los dos grandes maestros de Teo- 
frasto. Para él la naturaleza es, por excelencia, la vida, y la vida es el 
«sentido» de la naturaleza. El Mundus, desde la piedra al ángel, pa- 
sando por las plantas, las bestias y el hombre, está vivo. Paracelso 
está en esto, como en otros muchos puntos, fascinado por el 
Samsára *, el río místico del vedantismo, del que a buen seguro nunca 
había oído hablar. 

Él sabía—como en nuestros días Alan Wats y los neotaoístas— 
que la naturaleza no se encuentra encerrada en un recinto de leyes 
lógicas, sino que constituye una fuente impetuosa y agotadora. No 
estaría muy lejos de asimilar la creación a un juego (Lilah) de los 
dioses o de Dios. El hombre es no solamente la imagen, sino la 
expresión de la naturaleza. 

Este panvitalismo es inherente al alma germánica y es precisa- 
mente lo que el romanticismo alemán intentará expresar. 

¿Germánico, o protohistórico?... ¿Antes de que los genios de 
las razas arias hayan sido «domesticados»—por no decir castrados— 
por las aportaciones judeo-pantónicas? 

Puesto que el hombre, el microcosmos es análogo, homólogo—en 
el sentido geométrico del término—al macrocosmos, y que éste lo es a 
la imagen trinitaria de Dios, se puede, observando la naturaleza—don- 
de todo está en todo—conocer lo humano, de la misma forma que la 
observación analógica del hombre daría la «clave» de la naturaleza. 


* Samsára: término sánscrito que literalmente significa rotación. Se refiere 
a la serie indeterminada de renacimientos y muertes, expresado en la imagen de 
una rueda en movimiento constante, de ahí la expresión sinónima de rueda de 
la vida. El concepto del samsára no es patrimonio de la escuela vedanta, sino 
que es hindú y compartido por otra serie de ideologías orientales. (N. del T.) 
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Es dentro de estos dos fascículos de observación mutua y recíproca 
como se podrá lograr una aproximación a la deidad. 


Ontología 


Nunca lo repetiremos demasiado, el pensamiento de Teofrasto 
carece de medios claros de expresión, pero desecantes, tal como los 
que hoy tenemos a nuestra disposición. Así que constituye un verda- 
dero desafío el tratar de resumirlo siguiendo las normas de la lógica 
actual. Vamos sin embargo a intentarlo, lo que nos obligará a repeti- 
ciones, recortes abruptos y oscuridades. 

Paracelso reconocía un principio supremo, no definible, por 
encima del Ser y del No-sER, que él llamaba—en la medida en que 
se le pueda dar un nombre—Yliaster, que corresponde al Ain-Soph de 
la cábala y al Ungrund de Jacobo Boehme. 

Para pasar de la nada-total a la manifestación, el Yliaster engen- 
dra el Cagastrum'. De esta diferenciación procede, como principio 
de actividad ternaria, el Mysterium magnum, designado en ocasio- 
nes como Limbus major o Gran M. Este Mysterium magnum era la 
materia formadora de donde las cosas (todas las vivas) toman su sus- 
tancia. 

«La leche es el mysterium magnum del queso; el queso el myste- 
rium magnum de los gusanos que en él se desarrollan, y los gusanos 
el mysterium magnum de sus excrementos.» 

El Ares (Vulcano) es el poder diferenciador del Mysterium. Pro- 
duce cuatro elementos: tierra, agua, aire y fuego; términos que es 
preciso no tomar en su actual acepción, sino como fuerzas dinámicas. 
En su Philosophia sagax, Paracelso se expresa—por una vez—de ma- 
nera muy clara: 

«La naturaleza, comprendiendo el macrocosmos, es una y su ori- 
gen no puede ser otro que la eterna Ante-Unidad. Éste es un inmenso 


1 Cf. supra. 
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organismo en el cual las individualidades, las cosas diferenciadas, se 
armonizan mutuamente...; el macrocosmos y el microcosmos no for- 
man más que uno». 


Cuaternario 


Dios ha dispuesto la creación según el cuaternario, del cual Para- 
celso nos da innumerables ejemplos: 


— Cálido, frío, seco, húmedo. 
— Levante, Cenit, Poniente, Nadir. 
— Sólido, líquido, gaseoso, quintaesencia. 


El cuaternario arquetípico es la resultante de tres manifestacio- 
nes creadoras, organizadoras, evolucionistas: 


— Calor (fuego y aire). 
— Humedad (agua y aire). 
— Sequedad (tierra y fuego). 


Está también el frío, pero como se halla carente de calor, es esen- 
cialmente pasivo o negativo. 

Esto lo expresa Paracelso en una sentencia alquímica: «Dios re- 
dujo el Cosmos a Uno, compuesto de azufre, mercurio y sal, de estos 
tres principios han surgido los cuatro elementos». 

Sal, azufre y mercurio representan las tres modalidades de la 
energía, y los cuatro elementos, los modos de manifestación. 
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Triplicidad 
En el plano humano ?, Paracelso armonizaba: 


— la Sal con el alma, 
— el Azufre con el espíritu, 
— el Mercurio con el cuerpo. 


En el hombre, estos tres están reunidos y armonizados por el 
cuerpo astral. En el vegetal, éste se llama Leffas, vehículo de las pro- 
piedades medicinales; en el reino mineral, Stanner (o Trughat) ; en el 
reino animal, Evestrum. 


La evolución 


Teofrasto tiene una intuición evolucionista singularmente audaz 
para su tiempo, porque estaba en contradicción con las teologías de 
las distintas confesiones: 

«Los animales y sus instintos han precedido al hombre. De tal 
forma, el alma animal del hombre deriva de los elementos animales del 
cosmos. El hombre posee en sí, combinados en un alma única, todos 
los elementos animales. Pero posee algo más: un principio superior 
que lo acerca a Dios. La función de este principio particular al hom- 
bre es el hacer elevarse hacia el plano divino los diversos elementos 
animales que coordina». 

El hombre, estando formado de espíritu, alma y materia, cada uno 
de éstos constituyentes, no es perceptible más que para los seres que 
viven en su mismo plano: el espíritu para los espíritus, el alma para 
los elementales *—criaturas que viven en el plano de los elementos—, 
la materia para los organismos provistos de sentidos materiales. De 


2 Menscheit. 
3 O elementarios. 
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esta manera, la materia del cuerpo no es perceptible para los seres 
espirituales. 

El espíritu procede de una emanación del plano divino; éste es 
un rayo que desciende sobre el ser humano desde el momento de su 
concepción y que no se incorpora más que de una manera progtesiva. 
Multitud de seres humanos viven sin llegar a tomar plena posesión 
de este rayo, que es el único que les confiere la inmortalidad. 


El septenario 


El alma del hombre está formada por sustancias etéricas tomadas 
del alma de los astros. El alma de cada planeta actúa, según sus cua- 
lidades propias, sobre el alma del hombre, pero sobre su alma sola- 
mente y no sobre su espíritu, ni directamente sobre su cuerpo. 

El espíritu, el alma y el cuerpo forman una tríada que se descom- 
pone en siete componentes. En primer término, el cuerpo material, tal 
como subsiste en el cadáver; sigue una fuerza vital el Archeo o Ar- 
queo (el Vulcano). Bajo el nombre de Mumia preside la cicatriza- 
ción, la restauración de los órganos lesionados... «El Arqueo es la 
potencia que indica a cada cosa su naturaleza, separa cada una de 
las cosas, unas de otras, y les da a cada una la simiente que le con- 
viene.» 

El Arqueo, diríamos nosotros, preside el metabolismo y la nutri- 
ción. Existe un Arqueo de la tierra y otros Arqueos de las aguas, los 
metales; este último reglando la vida (o el fuego) mineral y aseguran- 
do la evolución en el suelo y la transmutación de los metales. 

Más allá del Arqueo, el hombre comprende el cuerpo sidéreo que 
puede entrar en relación con los ángeles, los espíritus de la naturaleza 
y la esencia de las cosas. 

El cuerpo sidéreo, en tanto que Evestrum, posee la clarividencia, 
y en tanto que Trarames, la clariaudiencia. 

La constitución septenaria se completa con el alma animal, el alma 
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racional y el alma espiritual, espíritu supremo en donde aparece el 
«hombre del nuevo Olimpo». 

En el momento de la muerte, el cuerpo se funde en la tierra; el 
cuerpo sidéreo liberado se disuelve un poco más tarde y puede mani- 
festarse a los hombres en forma de fantasma. 

El Spiritus Vitae constituye el hombre invisible, oculto en la for- 
ma visible, de la que dirige el crecimiento, la formación y la disolu- 
ción. Se le llama entonces Spiritus Vitae: «Siendo una emanación del 
Spiritus Mundi, el Spiritus Vitae: contiene los elementos de todas las 
influencias cósmicas y permite de esta forma comprender cómo la 
acción de los astros se ejerce sobre el cuerpo invisible del hombre». 

Paracelso atribuye las cualidades individuales del hombre a una 
potencia formadora, el Ens Seminis, al cual reconoce la función de 
mantener la potencia generadora. El temperamento se deriva del Ens 
Propietatis. 


Eva y Adán 


En el proceso de la generación, el Liquor Vitae produce el Aura se- 
minalis, fluido invisible que anima el esperma visible. 

Todos los órganos del hombre contribuyen a la formación de este 
Aura seminalis, que contiene de esta manera la fuerza ideal del cuerpo 
procreador. 

Paracelso diferencia, en estas fuerzas generadoras, la Sperma ca- 
gastricum, influida por el pensamiento, y la Sperma yliastricum, pro- 
cedente del Mysterium magnum (inconsciente colectivo). La mujer 
que lleva y nutre la semilla del hombre posee en su útero todas las 
esencias y las fuerzas de su propio cuerpo. Su potencia mental añade 
sus efectos a los de la imaginación masculina para determinar el sexo 
del feto. Eva ha salido de Adán para llevar esta matriz. La mujer no 
es sino el mundo entero: «El espíritu del Señor está en ella y se graba 
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y reside en su fruto. Es por esto por lo que ella no debe librarse a la 
fornicación». 
La menstruación es una eliminación purificadora. 


La entidad astral 


Los. astros, por sus exhalaciones, pueden corromper y contaminar 
el Mysterium magnum, por el cual, inmediatamente, nos vemos conta- 
minados y afligidos. 

La entidad astral dispone de nuestros cuerpos tanto para el bien 
como para el mal. Si un hombre cualquiera está dotado de un tempera- 
mento que se opone a esta exhalación, entonces cae enfermo. La exha- 
lación perjudicial no es anulada más que por aquel que posee un 
temperamento lo suficientemente fuerte para vencer el veneno, por el 
que ha tomado una droga capaz de resistir los vapores venenosos 
astrales. El espíritu vital del cerebro, en un loco, puede ser atraído 
por la Luna, de la misma manera que la aguja de una brújula puede 
verse atraída por el polo Norte. Esta atracción se refuerza por acción 
de la conjunción solar, en el momento de la luna nueva, pudiendo 
agravar su estado. 


Teodicea 


Dios es un espíritu eterno, increado, infinito, subsistente por sí 
mismo. Se ha convertido, en la Naturaleza y el Tiempo, en un hombre 
visible, corporal y mortal. 

La Naturaleza es un espíritu creado, temporal, finito y corporal; 
imagen y sombra del Eterno. 

El ojo de Dios ve, crea y conserva la totalidad de las cosas. La 
mirada de este ojo es la Luz de la Gracia, que es el Ergon, la Eva ce- 
leste, agente de la regeneración. La «circunferencia» de esta luz es 
la Tintura celeste. 
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El ojo de la Naturaleza ve y rige el Microcosmos y el Macrocos- 
mos. Su luz vive, muere, opera, se corrompe y renace de nuevo. Es 
el Parergon, la Eva celeste, el nacimiento material. l 

Su «circunferencia» es la tintura física, el sudor del sol, la leche 
de aquella virgen que tiene seis hijos y que, sin embargo, sigue siendo 
siempre virgen. 

No es posible comprender estas cosas más que con la ayuda de la 
Virgen Sofía. Su mirada resplandece como el Sol de la justicia; en su 
vientre brilla el fuego divino de la Trinidad. Por su costado derecho 
todos los seres salen de la unidad, según la ley veterotestamentaria; 
por su izquierda, los seres vuelven a la unidad, por la gracia del Nuevo 
Testamento. 

Su hijo es el Verbo encarnado, en el corazón del cual habitan 
simultáneamente el Tiempo y la Eternidad. Es él quien pronuncia el 
Fiat. 

En su Philosophia Sagax, Paracelso insiste sobre su concepción de 
la Creación. Dios, habiendo creado los cuatro elementos, estos elemen- 
tos se proyectan en la materia prima o esperma, que es el Sol en 
nuestro mundo físico. Este esperma diversifica sus efectos en el mi- 
neral, el vegetal, el animal y el hombre. 


El agua 


El Fiat de las aguas es el Mysterium magnum del paso de lo in- 
visible, de lo potencial al acto. Todas las cosas están suspendidas de las 
aguas primordiales, como lo está el polvo en el aire. La humedad ra- 
dical es la medicación universal. Hay cuatro aguas, la primera en los 
cielos, la segunda en el firmamento, la tercera por debajo del firma- 
mento, la cuarta sobre y en la tierra. 

De la primera agua emana la Gloria de Dios; en la segunda 
se mueven los ángeles; la tercera es la de las nubes. La última es la 
de los ríos y los lagos, sólo ella puede ser una medicina corporal. 

La raíz de todas las criaturas es verde, viene luego la negrura, 
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a la que sigue la blancura, y de aquí se pasa al rojo. Las semillas de 
todas las cosas, en los cuatro reinos, existen en la tierra desde el 
primer Fiat. Como quiera que el comienzo de las cosas se renueva con- 
tinuamente, estos gérmenes se encuentran, actualmente, en las en- 
trañas de nuestro planeta. 


La astrología 


De todos los ocultistas del siglo x1x, ha sido Eliphas Lévi el que 
ha comprendido mejor a Paracelso. Este autor escribe en los Grandes 
misterios: «Los astros respiran su alma y atraen el soplo, unos de los 
otros; el alma de la tierra se divide en nosotros y formula así el pensa- 
miento y el verbo de la humanidad. La parte cautiva de este alma está 
muda, pero conoce los secretos de la naturaleza. La parte libre no lo 
sabe, pero habla y debe de reconquistar el conocimiento. 

»Los astros se equivocan frecuentemente en la manifestación ex- 
terna de su vida, nunca en el sentimiento interno que poseen. No se 
pasa de la felicidad encadenada y vegetativa a la felicidad libre y viva 
más que alterando el medio, de ahí el olvido que precede al nacimiento 
y el recuerdo vago que forman las instituciones». 


El ascendente astral 


Todo ser humano está dominado por un ascendente astral. Es 
actuando sobre este ascendente astral como se le puede hechizar; los 
ritos no son más que los medios que conducen a lograr el contacto de- 
seado. 

El ascendente astral es un doble remolino que produce atracciones 
fáciles y determina la forma del cuerpo astral. Los maleficiadores 
hacen que su ascendente se torne agresivo y lo utilizan para alterar a 
los de los otros... 
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... El ascendente es una corriente de luz astral que produce un 
círculo de imagen y como consecuencia impresiones determinadas y 
determinantes. 

El ascendente de uno se ve continuado y determinado por el del 
otro, de tal manera que uno es absorbido por el otro y penetra en su 
remolino. 

Conocer el ascendente de una persona es dominarla totalmente; 
este conocimiento puede adquirirse por sustitución mental de nosotros 
mismos, a la persona a la que queremos sorprender los secretos. 


La voluntad-imaginación 


El concepto paracelsiano del papel de la voluntad-imaginación es 
muy actual. Por otra parte, ha sido concretado y utilizado por Nova- 
lis, que lo denomina «idealismo mágico». 

El hombre tiene la iniciativa de su destino, de su salvación, por- 
que posee una potencia de su voluntad casi ilimitada. Esta voluntad 
es una fuerza que reside en el Anima y que de cierta manera consti- 
tuye una delegación o un don de Dios, como repetirán poco tiempo 
después Boehme, Schelling, Goethe, y tantos otros. 

Esta voluntad permite la actuación sobre uno mismo o sobre los 
demás seres humanos, sobre la naturaléza. En sí es amoral, indiferente, 
pero extramadamente: poderosa, por tanto su «manejo» resulta pe- 
ligroso. 

He aquí cómo la definía Alexandre Koyré: 

«El alma es una fuente de fuerza que dirige por sí misma al propo- 
verle, por su imaginación, un objetivo a alcanzar. El alma piensa una 
cosa, se adhiere a este pensamiento, forma la imagen, la desea y trata 
de alcanzarla, y su fuerza plástica es formadora, “introduciéndose” 
allí como. en un molde, se forma a sí misma e “imprime” en “algunas 
cosas” que es caótica la imagen concebida por la imaginación». 

Jacob Boehme, Franz von Baader, Novalis, «explican» de esta 
manera la obra creadora de Dios. 
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Los elementales 


Para Paracelso y sus contemporáneos, y para muchos de sus suce- 
sores *, cada elemento está poblado de una serie de seres psicofísicos 
que los videntes perciben: 


— los gnomos, habitando el elemento tierra; 
— las ondinas, el elemento agua; 

— las salamandras, el elemento fuego; 

— los silfos, el elemento aire. 


Los elementales no son ni demonios ni ángeles caídos. No han 
pecado y no están condenados, pero tampoco están redimidos por 
la cruz y no tienen derecho a la felicidad celeste. 

Es preciso no confundirlos con las larvae o almas en pena, que 
tienen más o menos los elementos de los Schátten. 


Los actuales «ocultistas». 
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Aquello que se concibe bien, se enuncia con claridad, 
Y las palabras para expresarlo acuden fácilmente. 


¡Afortunadamente para Boileau, no conoció a Paracelso! Habría 
tenido que tragarse sus armas y haberse cortado la peluca. Esto ten- 
dremos numerosas ocasiones de comprobarlo más adelante, ya que el 
estilo de Teofrasto es muy embarazoso y sus ideas—o mejor dicho sus 
relámpagos de genialidad—están llenos de contradicciones, repeticio- 
nes, que hacen que su pensamiento resulte entrecortado; es decir, que 
al intentar darle claridad, actualizarlo, se corre el riesgo de desna- 
turalizarlo. 

Confirmado esto, he aquí cómo un texto fundamental de Sedir re- 
sume la fisiología paracelsiana '. 

Cuando el alma desciende sobre la tierra, elige un spiritus apro- 
piado a su naturaleza. Los espíritus de los padres se conjugan al 


! Sedir, en Medicina oculta. Su resumen, escrito en idioma actual, aclara sin 
deformar las nociones abruptas enunciadas en el capítulo precedente. 
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mismo tiempo que sus cuerpos y colaboran en la procreación del 
germen espiritual del niño. 

De esta semilla espiritual viene la vida orgánica, porque ella con- 
tiene en potencia un espíritu vital que se desarrolla en la atmósfera 
fluídica. 

Paracelso considera este desarrollo como el equilibrio o la polariza- 
ción en equilibrio inestable de una dualidad que, en el estado psico- 
lógico, se denomina espíritu y cuerpo; en el estado fisiológico absor- 
ción o eliminación, mientras que en el estado biológico constituye la 
vida intelectual y la vida vegetativa. 

El hombre visible y el invisible se encuentran en relación de reci- 
procidad, actuando el primero sobre el segundo por acción de la ima- 
ginación. 

El hombre espiritual desciende a la materia por los cinco senti- 
dos y el cuerpo de carne se eleva hacia el cuerpo astral a través de la 
purificación de su vida. l 

En el momento de la concepción, el espíritu del feto recibe las 
impresiones de los astros a través del espíritu de la madre, de ahf 
la importancia de la vida psíquica durante la gestación. 

Una vez nacido, actúa siguiendo las «inclinaciones de los astros 
y de su propio atavismo; la totalidad se ve rectificada por la voluntad, 
cuyo instrumento es la fe. 

Los espíritus de los padres producen el espíritu vital. El espíritu 
vital muere cuando la vida se agota, en el momento marcado por 
Dios, y que es posible descubrir astrológicamente. 

De esta manera, el tiempo ejerce sobre el humor vital-——de la 
vida orgánica—una acción corruptora que es posible enlentecer, pero 
no detener del todo, ya que la inmortalidad terrena es algo inconce- 
bible. 

Al Spiritus vitae pertenecen la fuerza, el poder, la vida y el 
bálsamo. Este bálsamo es la fuerza de conservación y tiene su sede 
en el corazón, diferenciándose en los diversos Órganos. 

Nuestro cuerpo es el campo de batalla de dos fuerzas antagónicas: 
una de ellas de carácter astral, que tiende a hacer volver a su matriz 
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cósmica y que se descompone en sal, azufre y mercurio. Otra elec- 
tromagnética, que actúa en la carne, la sangre y los humores, luchando 
contra la primera por medio del bálsamo. 
El espíritu puede dominar el cuerpo con el pensamiento, pasando 
por la mens, que se especifica para dirigir las funciones orgánicas. 
Estas especificaciones son en número de siete, correspondiendo a 
los siete planetas: 


El corazón posee un espíritu solar. 

El cerebro posee un espíritu lunar. 

El bazo posee un espíritu saturniano. 
El pulmón posee un espíritu mercurial. 

El riñón posee un espíritu venusiano. 
La vesícula biliar posee un espíritu marciano. 

El hígado posee un espíritu jupiteriano. 


La materia del cuerpo representa la tierra. 


Los astros influencian el cuerpo, y los Órganos, astros del cuerpo, 
ejercen a su vez su influjo unos sobre otros. Los astros, por su 
movimiento, van lanzando una exhalación espiritual que, mezclada 
a lo ígneo de la tierra, produce una esencia que lleva su influjo hasta 
nuestro espíritu. 

El medio astral se organiza bajo la dirección del Mysterium mag- 
num, que, aplicado a lo humano, anuda el lazo que sujeta la vida 
a nuestro cuerpo y lucha contra la acción del arqueo destructor, 
que tiende a reducir nuestro cuerpo a su última materia por el calor 
y la combustión orgánicas que dirige. 

Se encuentran en el hombre los cuatro elementos: 


— el fuego sale de él por los ojos, 

— el agua se encuentra en el interior de los vasos, 
— el aire es el medio de los movimientos, 

— la tierra, finalmente, penetra con los alimentos. 
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Por otra parte, las complexiones se determinan por el Ens na- 
turale: 


— lo amargo produce la complexión colérica o biliosa, 
— la acidez produce la complexión melancólica, 

— el dulzor produce la complexión flemática, 

— la salinidad produce la complexión sanguínea. 


Todo está en el hombre: los movimientos de las estrellas, las 
propiedades de los elementos, las sustancias de los tres reinos, los 
fluidos atmosféricos, pero estas cosas existen en él virtualmente y no 
sustancialmente. 

Las sustancias de nuestro cuerpo se clasifican en cuatro grupos: 
la sangre, la carne, el agua y la médula ósea, los «gomas» de las 
vísceras. 


— la vida de los huesos es la mumia; 

— la vida de la sangre es el spiritus salis; 
— la vida de los árboles es la resina; 

— la vida de las plantas es el licor terrestre. 


Todo en la naturaleza es una mezcla de bien y mal, de pureza e 
impureza; todo alimento contiene por tanto un bálsamo y un veneno, 
un conservador y un destructor; el estómago es un gran alquimista; 
cuando trabaja bien, neutraliza los venenos absorbidos por las aber- 
turas del cuerpo. 


— el mercurio es eliminado por la piel, 
— el «azufre» por las narices, 

— el arsénico por las orejas, 

— la sal disuelta por la vesícula, 

— y el «azufre purificado» por el ano. 


Cada una de las funciones de la vida orgánica está gobernada por 
un arqueo, el arqueo de la digestión, el arqueo de la respiración, 
etcétera. i 


. 
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Sin embargo, cuando el «bálsamo» del cuerpo ha sido suprimido, 
la enfermedad entra en nosotros o, más especialmente, se desarrolla; 
porque nosotros llevamos en nuestro spiritus—corrompido por el pe- 
cado original—los gérmenes de las enfermedades y toda enfermedad 
es un estado de expiación. 

Las enfermedades penetran bien por el Ens, o ser físico, o por el 
Mens, o ser psíquico; en este último caso proceden, sea del influjo 
pernicioso de los astros, o de la imaginación de un enemigo, o de la 
propia muestra. 


— Las enfermedades crónicas proceden de las estrellas; 
— Las enfermedades agudas, de los elementos; 

— Las enfermedades naturales, de la complexión; 

— Las enfermedades colorantes, de los humores. 


Existen cinco causas mótbidas: 


— Las influencias astrales perniciosas; 
— Las malas asimilaciones; 

— La herencia; 

— Las afecciones mentales; 

— Los castigos divinos. 


Cada una de estas causas puede producir no importa qué desórde- 
nes, de manera que hay cinco tipos de tisis, cinco de reumatismo, 
etcétera. 

Más que un médico, Paracelso se consideraba un misionero ins- 
pirado, y lo confiesa en dos extractos de su obra, que de manera 
súbita adquieren una altura de estilo y una claridad de pensamiento 
poco comunes en él. Estos fragmentos están en su Gran cirugía. 


Camino de Damasco 


«Ante el escaso número de curaciones que obtienen los médicos 
y los boticarios, y las vanas palabras con las que cubren su ignorancia, 
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yo pensaba abandonarlos a su estupidez y a su orguilo y consagrarme 
a otros casos en los que, aunque no pudiera conseguir ningún bene- 
ficio para ellos, al menos no perjudicaría a mis prójimos, cuando la 
Providencia quiso iluminarme. Abriendo el nuevo testamento al azar, 
pude leer: 

»'“Habiendo convocado a los doce, Jesús les otorgó potencia y 
autoridad sobre todos los demonios, con el poder de curar las enfer- 
medades”. (Lucas, IX, 1.) 

»Entonces empecé a comprender lo que se podía hacer—siguien- 
do las palabras de Jesucristo—, que este arte no fue cerrado, verda- 
dero y perpetuo, y que en él no era necesario atribuir nada al azar 
o al demonio. Por esto es por lo que: habiendo tomado en primer lugar 
y después dejado lo que yo había en otros tiempos oído a los profe- 
sores, y lo que los antiguos han dejado escrito, he comprendido que la 
verdadera fuente de la medicina y la raíz de donde ella procede, no 
había sido conocida por ninguno de ellos, que se habían dedicado 
solamente a los arroyuelos, sin subir hasta el verdadero manantial.» 


En lo que consiste la auténtica medicina 


«Es muy bueno que el médico posea toda la experiencia posible; - 


la medicina, no siendo más que una larga y cierta experiencia, debe 
tener como fundamento de todas sus operaciones a dicha experiencia, 
que es también la que debe encontrar lo que es bueno, útil y verda- 
dero. Todo médico que no ha llamado a la experiencia en su ayuda 
y no la ha sometido al criterio de la verdad, no mostrará más que 
dudas e incertidumbres. Se debe, en efecto, admitir o rechazar todo 
esto que la experiencia, que es un juez seguro e incorruptible, admite 
o rechaza. Es necesario, por tanto, que la experiencia acompañe a la 
ciencia. Se mirará como muy ventajosa la experimentación que está 
justificada por la experiencia, después se contrastará la experiencia 
por la ciencia, entonces es la ciencia la que le falta. La experimenta- 
ción sin la ciencia procede del azar, pero la certidumbre acompaña la 
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experiencia cuando la ciencia se junta a ésta. La ciencia es, en efecto, 
la madre de la experiencia, y ésta sin la ciencia nada tiene de só- 
lido?...» 


Meta-anatomía 


En su biografía, Paracelso, el médico maldito, el doctor René 
Allendy resume las líneas de fuerza del ars medicatrix de Teofrasto. 
Estudio profundo, destinado a los hombres del arte. 

Como nuestros lectores y nosotros mismos, somos O seremos, se- 


ñores y señoras, los pobres enfermos, hemos extractado, a ellos’ dedi- 


cado, y con deseo de que sirvan para su edificación y consuelo, estos 
datos simples de un sabio estudio: 

«Todas las cosas poseen su efigie (sunt efficietae). La anatomía 
se encuentra en esta misma efigie. El hombre está revestido de una 
forma (fictus est). La anatomía es la efigie necesaria a conocer, ante 
todo, por el médico. 

»La anatomía, para Paracelso, no se reduce sólo al estudio analí- 
tico del cuerpo humano. La anatomía es el estudio de la efigie de dicho 
cuerpo, de su forma desde el punto de vista simbólico. Considerada 
de esta manera, la anatomía aporta a la observación penetrante una 
representación significativa del paciente. 

»Es necesario conocer la anatomía del hombre, pero también la de 
las enfermedades y los simples. Entonces el médico encontrará la 
concordancia de la anatomía de las hierbas y la de las enfermeda- 
des, porque son semejantes y se relacionan unas con otras. 

»De esta forma, en el orden de la anatomía, nada frío se ha de 
dar contra lo cálido, ni nada de cálido contra lo frío». Por esto es 
por lo que se cometerá una confusión, un desorden, si se trata de re- 
cuperar la salud por la acción de los contrarios. 


2 En relación a estos extractos, véase más abajo el epígrafe relativo a Hah- 
nemann. 
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«EÉsta—escribía Paracelso—debe ser la columna sobre la cual se 
apoye el médico»: a saber que, a toda anatomía, él administra lo que 
le conviene por similitud. De esta manera, cualquier medicina debe 
poseer la anatomía de la enfermedad que cure. 

¡Lo similar pertenece a lo semejante! Henos aquí vueltos al hi- 
pocratismo, la doctrina que ha dominado la terapéutica antes de 
Galeno y que constituye el principio esencial de la homeopatía ?, 


La Naturaleza, el verdadero médico 


«La Naturaleza es el gran médico, y este médico el hombre lo 
posee en sí. Si la Naturaleza se autodefiende, es también capaz de 
curar por sí misma todas las enfermedades. Ella posee una industria 
innegable para la curación que el médico ignora. Y es por lo que es 
el único ministro y el defensor de la Naturaleza.» 

Aquí hay una renovación del primer principio de Hipócrates, ad- 
mitido por todo médico fiel a su arte: la Natura medicatrix. 

«Ahora bien, es preciso comprender—sigue diciendo Paracelso— 
que el hombre y las cosas externas poseen un cierto grado o simili- 
tud de tal forma que se convienen y se ayudan mutuamente (afficiunt 
et admittunt). Es decir, que el médico debe saber que a partir del 
momento en que haya percibido claramente la naturaleza de las cosas 
que se conocen y se acuerdan de forma mutua, entonces está en pose- 
sión del conocimiento de la anatomía.» 


Similia similibus curantur 


«Las enfermedades provienen (descendunt, nemment sich) de la 
transmutación. Todo cuanto está transmutado, transmútalo tú igual- 
mente y ponte en guardia en lo que las anatomías conservadas (salvae 


3 Cf. infra. 


MÉDICO INSPIRADO 119 


anatomiae) acuerdan entre ellas de manera recíproca. A continua- 
ción, si se producen enfermedades, ten el cuidado de disponer (com- 
ponere) aquéllas en una y otra transmutación. De esta manera es 
como las prescripciones deben establecerse y componerse, no a la 
manera de los charlatanes de largas prescripciones de jarabes, triacas u 
otras, en las que no aparece ninguna anatomía, sino sólo la más 
pura fantasía.» 

El remedio debe adaptarse al enfermo, y sólo el conocimiento de 
la. verdadera naturaleza de la enfermedad y la observación profunda 
del paciente permitirán al médico determinar de manera exacta el 
remedio capaz de curar, es decir, que transforme al enfermo, que lo 
«transmute». 

«Los signos se han dado con el fin de que el cuerpo y la sustancia 
sean denotados por ellos. Por este motivo, los nombres de las enfer- 
medades deberían imponerse de manera justa.» 

Paracelso insiste: 

«Prestad la mayor atención a la preparación de los remedios a la 
potencia (virtus), al momento y a la hora, a la propiedad y a todo lo 
relacionado.» 


Tres medicinas 


Paracelso distingue tres medicinas; las tres poseen un mismo ob- 
jetivo, que es la curación de las enfermedades que se manifiestan en 
los individuos de los tres reinos de la Naturaleza: 


— Medicina de orden superior, el elixir de larga vida es adecuado 
para la transmutación de los metales imperfectos en oro. 

— Medicina de orden inferior, que es el elixir proyectado sobre 
un metal imperfecto. Este metal se hace puro por este elixir y puede 
servir después de la «cocción» para ser proyectado sobre el resto 
de los metales imperfectos. Esta medicina conviene a las enfermedades 
de los cuerpos humanos. 
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— Las medicinas de los boticarios que debilitan evacuando, arrui- 
nan el temperamento y conducen a la tumba. 


“Zanoni” 


El rosacruz Bulwer Lytton, en su novela iniciática Zanoni, ha 
expresado un pensamiento auténticamente paracelsiano: 

«No poseemos ningún secreto que nos permita sustraernos a la 
muerte, cuando ésta es la voluntad del cielo. Todo cuanto pretende- 
mos hacer es esto: encontrar los misterios de la naturaleza física, saber 
por qué las partes sólidas se osifican, por qué la sangre se coagula, 
y aplicar los medios preventivos al desgaste producido por la edad. En 
esto no hay nada de magia. Ésta es la verdadera medicina, el don 
más noble y más útil. Ésta es la ciencia que eleva el espíritu y que 
sirve también para conservar el cuerpo. 

»Pero el Arte que reanima la fuerza vital depende del conocimien- 
to de un secreto sublime: el calórico, siendo la fuente primordial de la 
Vida, puede ser también el regenerador perpetuo.» 


Axiomas paracelsianos 


«Recordemos que el hombre nace desnudo y desarmado, sin arte, 
sin fuerza, sin conocimiento. Dios le da solamente la vida. A medida 
que avanzamos en edad, nos va siendo preciso aprenderlo todo para 
poder subsistir por un trabajo perseverante, difícil, lleno de trampas. 

»[...] Todas las enfermedades, desde el origen del mundo, pro- 
ceden unas de otras. Es por esto por lo que parecen siempre extrañas 
y singulares y porque por su extrañeza y singularidad se han consi- 
derado, juzgando con prejuicio, como castigo celeste. Como conse- 
cuencia, los enfermos han caído en la superstición y no han querido 
comprender que toda enfermedad puede y debe ser curada por medios 
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naturales. La fe ha sido mal utilizada. Este mal aspecto de la fe 
continuó hasta que apareció Esculapio, que ha reconocido el carácter 
natural y lo demoniaco de nuestros males. [...] 

»[...] Los médicos ignorantes juzgan la medicina en su particular 
medida... y velan su ignorancia con este axioma: Iste morbus est 
incurabilis. Así manifiestan su estupidez y su mala fe. Dios no ha 
enviado jamás una sola enfermedad de la que no haya creado al mismo 
tiempo el remedio. 

»[...] El hombre está bajo la influencia de la “esfera de los vene- 
nos *; esto es, diríamos, la lucha por la existencia en un mundo hostil”. 
Todo es veneno, incluso la sana comida que no es asimilable más que 
en parte y mediante un proceso de autoalquimia. Y las enfermedades 
del tártaro son debidas a un envenenamiento lento y crónico del medio 
interno. 

Teofrasto admite también un envenenamiento externo, insidioso, 
por las ““exhalaciones de los astros”. 

»... Por lo demás, desde el momento de la concepción, el ser vivo 
es el campo de batalla incesante de los destructor y de los conservator. 
La victoria parcial del primero sobre el segundo implica la enferme- 
dad; la victoria total, la muerte. 

»[...] En el mundo silencioso «astral» se producen las cosas que 
son invisibles para nuestros ojos, pero cuyo resultado final es per- 
ceptible. Cuando los espíritus de la Sal lo arrastran, se mezclan a un 
rocío ascendente nacido del Agua primordial...» 

Esta conjunción produce una materia condensada que cae sobre 
la piedra, que se convierte en aerolito. La concentración súbita del 
spiritus salis produce rayos y truenos. 


Opus paramirum. 
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Ejemplos típicos de la farmacopea paracelsiana 


Una buena parte de la farmacopea de Paracelso está establecida 
sobre la creencia—tomada de la magia campesina—de que existe una 
relación directa entre la forma de un simple y sus virtudes terapéuti- 
cas. Así curarían los males de los riñones, mediante cocimientos de 
habichuelas, porque el grano de esta leguminosa tiene una forma pa- 
recida a la del riñón. 


Lá celidonia exuda un azúcar amarillo, el mismo color de la bilis; 
siendo por tanto recomendada para tratar las insuficiencias biliares. 


Se curarán las nudosidades reumáticas mediante tisanas de bam- 
bú; esta planta, con sus nudosidades, se parece al dedo de ciertos pa- 
cientes artríticos. 


La raíz de brionia, cocida en el momento favorable, es un remedio 
soberano; suaviza la piel, preserva de los venenos y modera la bilis, 
reforzando la función genésica. 


La raíz de tormentila es desecante, anula los humores pecantes y 
preserva de las pestes. 


Tomad remolachas blancas, pulverizadlas y mezcladlas a harina de 
trigo; tomad dos onzas, tres dracmas de harina de centeno y Piedra 
del Maestro (?). Haced píldoras con aceite de lino en el momento en 
que Júpiter esté en conjunción con Marte en el signo de Virgo. Tres 
de estas píldoras tomadas diariamente durante una lunación curarán 
las fiebres y la melancolía. 


Durante cuatro de los días más fríos del invierno, extraed sucesi- 
vamente aceite de mirto, cariofilata, cinamomo y melisa. Mezclarlos 
cuando Mercurio domine en la Casa VII y su movimiento no sea 
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retrógrado, estando en conjunción con Júpiter o la Cauda dragonis. 
Usad este extracto, una vez al año, en el momento en que el Sol 
entra en Aries..., entonces encontraréis el recuerdo de las cosas anti- 
guas. 


De todos los metales, el Mercurio vulgar es el que contiene el 
veneno más violento. Destilándolo con sal y vitriolo, su veneno se 
exalta. Pero si se repite esta operación una decena de veces, el 
mercurio pierde su pecado y cristaliza, De este cristal se hace un 
agua y una sal. Pero la preparación es delicada, ya que puede curar 
o matar. 


El alumbre, reducido al estado de cristal transparente por la calci- 
nación, puede, bajo forma de aceite, agua, ungiiento, sal, servir para 
la curación de todas las lesiones externas e internas. 


Destilar extracto de anís y de hierba cana, a partes iguales, y hacer 
macerar, durante siete días, eufrasia; volver a destilar al baño de 
María; añadir polvo de ojos de cangrejo, cuando el Sol se encuentre 
en Géminis, la Luna en cuadratura con el Sol y Saturno en exaltación. 
Destilar tres veces, cuando Júpiter esté en la cola de Capricornio. Es 
un remedio infalible para mejorar la vista. 


Para contemplar el porvenir, utilizad el espejo mágico. Se toma 
oro, plata y cobre, una libra de cada uno, y se les funde juntos cuando 
el Sol está en Capricornio. Después una libra de los otros tres meta- 
les * cuando el Sol está en Cáncer. Estos dos lingotes se fundirán 
juntos cuando la Luna esté en Cáncer, formando un aspecto de trígono 
o sextil de Venus. Es necesario batir este último lingote cuando Marte 
esté en conjunción con el Sol y la Luna en el Catro (Osa mayor). Por 
último, cuando la Luna esté sin recibir aspectos de los otros seis pla- 
netas, se laminará el lingote y se adaptará sobre un espejo la hoja hecha 
de esta forma, en el momento en que aparezca un cometa. 


Hierro, estaño, plomo. 
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Spiritus vini Paracelsi. Verted vino en un «pelícano» * y dejadio 
allí dos meses sin interrupción, enterrado en estiércol de caballo; en- 
contraréis entonces, si lo purificáis, una grasa que aparecerá flotando 
sobre la superficie: es el espíritu del vino. 


Essentia vini guidonis. Tomad vino de la mejor clase, blanco o 
tinto, destiladlo, hasta que sólo reste una materia que posea la 
consistencia de la miel. Divididla en dos partes, mezclad estas partes 
en una cucurbita, doblada con lo que ha sido destilado, reunid estas 
partes de nuevo, y después que hayáis dejado circular la totalidad 
durante seis semanas, sobrenadará el «oleum viride», que decan- 
taréis, 


Sal Harmonoacum Vegetabile. Tomaréis vino de excelente cali- 
dad, blanco o tinto, que se destilará según arte, obteniendo un espíritu 
tan ardiente que queme el algodón (?); dejad evaporar la flema hasta 
que el residuo sea como un polvo líquido y verted allí el espíritu ar- 
diente, en cantidad suficiente para que lo recubra en una altura de 
cuatro dedos. Digeridlo durante una semana en baño; en seguida 
destilad el spiritus animatus a fuego de cenizas, regad la tierra con 
nuevo espíritu ardiente y reiterad este proceso hasta que la tierra quede 
seca y en polvo. 


Farmacopea y astrología 


En numerosos casos, determinadas plantas son venenosas y no 
sirven para curar, porque puede producirse tal conjunción de planetas, 
que preparen una hierba de forma que actúe beneficiosamente, aun- 
que esté sometida a Saturno y a Marte. 

De forma similar, ocurre con frecuencia que una hierba perju- 
dicial, que al empezar su elaboración se sitúa bajo una buena conjun- 


$ Variedad de retorta. 
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ción, se vea desembarazada de su veneno, como puede conocerse por 
su signatura. Es por esto por lo que el médico versado en la ciencia 
de las signaturas debe coger las hierbas con su propia mano... El 
médico no debe administrar a Saturno sin Marte, en una enfermedad 
cálida, ni dar frío sin calor, porque en otro caso estimula la cólera 
de Marte, de tal forma que éste imprime con intensidad el estigma 
de la muerte en Mercurio. 


Magister 


El magister constituye una de las ideas-fuerza de la farmacopea 
paracelsiana. He aquí cómo lo define Alejandro von Bernus”: 


Los magister de las plantas. Las hierbas y sus semejantes deben 
ser maceradas y dejadas para que se descompongan en aguardiente, 
y esto durante un mes. En seguida se las destila al baño de María, 
se vuelven a reunir otra vez y se procede de nuevo a destilarlas, hasta 
que la cantidad de aguardiente quede reducida a una cuarta parte del 
jugo de la planta. Redestilad de nuevo el producto durante otro mes, 
añadiendo más planta; después de esto se separan y ya se posee un 
magister de la hierba que se deseaba. 


El magister de los minerales. Tomad el circulado? bien purifi- 
cado y ponedlo en la más alta esencia, colocando también el mineral 
de vuestra elección, en hojas y en limaduras, fundido y purificado, 
para que sea lo más puro y sutil posible. Triturad esta mezcla y las 
láminas se convertirán en un aceite coloreado según la' naturaleza del 
metal, que sobrenada en su grasa. Separad inmediatamente este aceite 
por attractorium argentum y tendréis el oro potable y la plata potable. 
Lo mismo se hará para los demás metales, pudiendo de esta forma 
ingerirlos, en. bebida o comida, sin peligro. 


7 Alquimia y medicina, véase más abajo. 
3 Cf. infra. 
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Algunos específicos paracelsianos 


Circulado. Paracelso diferenciaba dos «circulados»: circulatus 
majus y circulatus minus. No da de ellos ni descripción, ni procedi- 
mientos de fabricación. Von Bernus los considera como análogos al 
Alkahest o disolvente universal, y repite, según dom Pernety: 

«Nada ha sido jamás cubierto con velo de misterio tan espeso, por 
los adeptos, como este disolvente universal, y han amenazado de 
muerte al profano y al iniciado que difundieran este secreto preservado 
desde milenios». 


Arcani. Paracelso distingue cuatro arcanos: 


— La materia prima y el primer arcano. 

— Sigue inmediatamente el lapis philosophorus. 
— En tercer lugar está el Mercurius vitae. 

— Por último, la tinctura... 


Los arcanos conservan el cuerpo en salud, alejan las enfermedades, 
eliminan los humores, preservan de todas las afecciones malsanas y 
cuidan del cuerpo hasta la fecha de su muerte, escrita en el cielo. 

El cuarto arcano, tinctura, se comporta como el rebis, que produ- 
ce oro partiendo de plata; de la misma forma, la tintura actúa sobre 
el cuerpo; toma cuanto en él está en desorden, de mala forma, sucio, 
y lo transmuta en lo que es noble, puro y duradero. 


El tártaro. Es evidente la comprobación de que la sal de tártaro 
hace bien sólo a los enfermos y a los bienportantes. Diez o doce granos 
del magisterium tartari activan la diuresis, purifican la sangre, elimi- 
nan la hidropesía, rompen y disuelven los cálculos vesicales. 


A aia a 
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Hechizo y contrahechizo 


Según Paracelso, el médico debe conocer los efectos de los hechi- 
zos para poder combatirlos. Precisa en su Paramirum: 

«...No os asombréis de que sea tan fácil combatir a un sujeto 
embrujado. No hagáis como los sofistas de las escuelas, que se quieren 
burlar de todo, por palabra o escrito, diciendo que esto es imposible, 
que va contra Dios y la Naturaleza, porque no se lo han enseñado en 
las facultades. Se deduce sobre todo que el médico no aprende en las 
escuelas todo lo que debería saber y poder y que debe ir a aprender de 
las mujeres ancianas, los gitanos, los magos, vagabundos y campesinos. 
Todas estas buenas personas tienen sobre estos asuntos mucha más 
claridad que todas las escuelas». 


La fe 


La magia utiliza los lazos de simpatía entre la imagen y el hom- 
bre, entre la energía oculta y lo que la contiene la llama; así Paracelso 
asegura que todas las ceremonias, conjuraciones, palabras y signos tie- 
nen poco efectos si el operador no aporta una concentración psíquica 
intensa. El verdadero poder mágico es la fe. La fe no es una simple 
opinión, una adhesión intelectual, es una fuerza que estimula y eleva 
el poder del espíritu y que, gracias a ello, realiza los milagros. «El 
poder que hace que los santos sean capaces de realizar milagros se 
encuentra todavía vivo. Es el poder del espíritu santo, y si vivís en 
Dios, él os otorgará este poder.» 

La fe es por lo tanto una participación en los poderes espirituales 
de la divinidad. Su poder sobrepasa todo cuanto pertenece a la Na- 
turaleza. 

Si el hombre siente la acción de las corrientes astrales creadas 
por la imaginación, lo mismo le es posible por la fe, la voluntad y la 
imaginación crear a su vez corrientes que influyen sobre la Naturaleza: 
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«El cielo es un campo en el cual la imaginación del hombre arroja 
sus semillas; la Naturaleza es un artista que desarrolla estas si- 
mientes, y lo que produce la Naturaleza puede ser imitado por el arte». 
Uno de los vehículos de las operaciones mágicas es la Mumia. De 
los cuerpos de sujetos muertos accidentalmente puede extraerse una 
mumia muy eficaz. Los hechiceros hacen mucho mal con la mumia 
i tumbas frescas. 
j muy rico en mumia, sobre todo cuando EA 
sujetos cuya imaginación es muy lasciva, o de lugares especiales, 
como las casas de prostitución. Sucede lo mismo con la sangre mens- 
ds sustancias permiten la confección de filtros m 
rosos, cuando, gracias a un contacto prolongado con el Prii de 
operador, están intensamente impregnadas de su vitalidad. 





VI. EL “PRONÓSTICO” 


El Pronóstico ' fue editado en Augsburgo el 25 de agosto de 1536. 
Alcanzó rápidamente un gran éxito, de forma que fue plagiado y alte- 
rado abundantemente. 

Las ediciones auténticas traen dos textos paralelos, uno en alemán 
y otro en latín. El segundo es menos una traducción que una adapta- 
ción; existen buenas razones para creer que se debe al humanista 
Marcus Tatius Alpinus de Ingelstadt. 

Las traducciones francesas aparecieron a finales del siglo xvir, no 
teniendo más audiencia que los círculos alquímicos, los conventículos 
herméticos y las logias escocesas. 

En su obra fundamental, La clave de los grandes misterios, Eliphas 
Lévi (el abate Constant) cita numerosos pasajes, y sus comentarios 
no carecen de mérito. 

En 1948, un iniciado erudito, miembro de un grupo esotérico ani- 
mado por Bó-Yin-Rá?, J. Weber-Marshall, ha hecho una nueva tra- 


! Reedición en casa Niclaus, París, 1939. 


? Acerca de BÓ-Yin-Rá, véase el Diccionario de las sociedades secretas, 
C. A. L., bajo la dirección de Pierre Mariel. 


P.—5 
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ducción al francés *, a la que precede una biografía esquemática de 
Paracelso, ilustrada con treinta y dos figuras simbólicas, y propuesto 
una «clave» ciertamente ingeniosa, pero que los actuales aconteci- 
mientos han, por desgracia, desmentido cruelmente. 


El “Pronóstico” y las “Centurias” 


Lo mismo que las Centurias de Nostradamus, el Pronóstico de 
Paracelso ha sido objeto de numerosos comentarios. Comentarios exac- 
tos, entiéndase bien, por lo que se refiere a los acontecimientos pa- 
sados, pero mucho más difíciles de hacer en lo relativo a los actuales. 

Así, uno de los más eruditos de estos pensadores abstractos ha 
deducido que la guerra mundial de 1939-1945 sería el último con- 
flicto general y que una paz perpetua uniría a las naciones en un 
único amor fraternal a partir de 1960... 

«Se producirá una tal renovación y una tal transformación, que los 
hombres parecerán niños que ignoran toda la maldad y la astucia de 
los adultos.» 

En realidad el Pronóstico es un programa político prudentemente 
velado bajo la ficción de una profecía. Sucede lo mismo que con los 
libros clave de la Rosa+ Cruz, Fama, Confessio, Bodas químicas *, y 
como dice justamente René 'Allendy: «Se adivina el panfleto detrás 
de la predicción». 

La mayoría de los textos y de las imágenes simbólicas se refieren 
manifiestamente a la crisis religiosa, de la que la Reforma fue el 
episodio más destacado. 

Así, en el artículo VII se ve un obispo con su mitra en peligro de 
ahogarse en el agua de un lago en la montaña, mientras una serie de 
lanzas, de las que no se ve a los que las blanden, lo amenazan. La 
leyenda dice: «Te has obstinado en tu propia voluntad. Y es por esto 


3 El Pronóstico de Paracelso, por J. Weber-Marshall, Oliveri, 1948. 
4 Historia de los rosacruces, por B. Montloin y Jean-Pierre Bayard, C. A. L., 
1971. 
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por lo que la desgracia caerá sobre ti... Si tú hubieras sido todo 
lo inteligente que te creías, habrías evitado la catástrofe... Tu falsa 
sabiduría es sólo locura». 


Eliphas Lévi 


Eliphas Lévi describe así el primero y segundo de los treinta y dos 
artículos: 

«La imagen representa dos muelas de molino; las dos fuerzas del 
Estado, la popular y la aristocrática; pero la muela popular está atra- 
vesada por una serpiente que tiene un manojo de varas en la boca; 
una mano, armada con una espada, sale de una nube y parece dirigir 
a esta serpiente que invierte la muela y la hace caer». 

La segunda figura representa un árbol muerto, cuyos frutos son 
flores de lis. El texto que las acompaña parece referirse a la Revolución 
francesa: «Has sido marcada para ser la devoradora de los residuos 
que comercian contigo». A continuación, anuncia la caída de la realeza: 
«Así como has surgido, así serás reducida a la nada... Por la sabiduría 
y el temor de Dios, te verás sostenida, pero no has sabido ver y tu 
propia sabiduría ha sido causa de tu pérdida». 

René Allendy * precisa algunas deducciones de Eliphas Lévi: 

«No parece dudoso que el Pronóstico tenga una significación re- 
volucionaria respecto a la Iglesia romana y los príncipes-tiranos. Así, 
en una figura se ve una enorme muela de molino aplastar una corona 
real, con estas palabras: 

»“No has tenido la sabiduría que requeriría. la corona... Una 
piedra caerá sobre ti que te aplastará sin compasión... Aquel que has 
despreciado te perseguirá noche y día, antes de que hayas podido 
contar hasta tres”». 

En otra figura está dibujada una silla curul, de patas desiguales 
con el letrero: «Tu sede deberá un día hundirse. Serás entonces aie 


5 Ob. cit. 
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jado porque eres un sujeto atormentado, un peso intolerable, y es por 
esto por lo que también S. P. caerá». ¿S. P. designaría a San Pedro? 
En la imagen pueden leerse también las letras S. P. R. Se piensa en- 
tonces en las enseñas romanas: Senatus Populusque Romanus. 

En otra de las figuras, una rueda de molino destruye una triple 
corona (¿la corona pontificia?), y se lee: «Una cabeza se impondrá 
a ti para que le sirvas de miembro, y te deje dominar totalmente lle- 
vándola, y con ella los otros miembros». 

Muy curiosa es la figura XXVI, que representa una rosa en medio 
de una corona, cerca de una letra F mayúscula, que Eliphas Lévi 
llama «la digamma mística, emblema de la doble cruz grabada sobre 
la rosa». 

En la leyenda se lee: «La sibila soñaba contigo cuando dijo: F, 
tú vives ahora en las rosas, porque eres temporal y es el tiempo lo que 
te ha hecho nacer». Se trata sin duda de la Rosa+Cruz y su frater- 
nidad (Fraternitas Rosae Crucis). 


El prólogo 


Por otra parte, en el prólogo Paracelso deja entender sus íntimos 
pensamientos político-sociales y muestra claramente que su Pronóstico 
(o su Prognostication) es—como serán los textos de los rosacruces— 
un lubridium ?: 

«Posiblemente se dudará de que sea posible describir los efectos 
de los astros en el cielo, mientras que sobre la tierra no vemos lo que 
está bajo nuestros pies, tropezamos y fallamos los pasos. La respuesta 
más breve es que para tal descripción no utilizamos los ojos y menos 
aún los pies. 

»Se puede todavía decir: Dios quiere que tengamos experiencia de 
todas sus Obras, que penetremos los secretos de la naturaleza y que 
hagamos nuestro aprendizaje sin omitir nada. De esta suerte, muchas 


* Traducción al francés de J. Weber-Marshall. 
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de las artes más grandiosas han sido descubiertas por el hombre de una 
forma milagrosa que no se podría relatar más que al precio de un gran 
trabajo. 

»Puesto que Dios ha querido hacernos así, es necesario que nos 
instruya para darnos el conocimiento; porque el hombre no podría 
lograrlo por sí mismo. De esta manera, incluso se podría llegar a 
comprender cómo los caracteres de la escritura han sido inventados; 
porque, ¿cómo podrían haberlo sido si no fuera por la enseñanza 
divina? Dios ha considerado conveniente que poseyéramos este cono- 
cimiento, y es por ello por lo que el hombre lo ha adquirido. 

»Dios ha creado, por tanto, obras maravillosas, y para permitir al 
hombre el conocerlas ha creado también una escuela en la que apren- 
demos aquello que no es visible ni accesible a cada uno de nosotros. 
El pescador toma sus peces a una profundidad de mil brazas bajo el 
agua, profundidad que jamás ha visto. El minero obtiene oro a varios 
centenares de toesas bajo la tierra, a través de la que le es imposible 
ver, y ello es porque Dios les ha enseñado a hacerlo. 

»Puesto que nada hay que esté tan oculto que no se haga mani- 
fiesto, tanto en el firmamento celeste como en el mar o en la tierra, 
es preciso que todas las cosas se hagan manifiestas, pero para el 
hombre que es capaz de descubrir todas las cosas. El que desee ahora 
mostrar al primer maestro y señalarlo con el dedo, como quiera que 
no procede de Adán, sino que actúa en él y por él, se hace manifiesto 
en sus criaturas todo cuanto está en él y es él quien enseña. 

»Es verdaderamente lastimoso el describir la marcha de este 
mundo, cuando el hombre ha llegado a ser tan ávido que se engaña 
y abusa de sí hasta el punto de que es imposible que sus días no 
se vean abreviados, cuando el hombre ha olvidado a Dios, su Señor, 
hasta tal punto que nadie vive según su ley. Es por esta razón por lo 
que llega a ser necesario el considerar los secretos anunciados por los 
signos del Sol, la Luna y las Estrellas, y tener en cuenta: también 
las miserias que los pueblos de la tierra se infligen unos a otros, 
porque ninguno le concede a otro un lugar al sol. 

»Sólo hay un número en el cual deberíamos vivir aquí abajo, es 


134 PARACELSO 


el número uno, y no deberíamos contar más lejos. La divinidad en- 
cierra el número tres, pero está ligada a la unidad. De la misma 
manera, nosotros los seres humanos deberíamos unirnos al único y 
solo número uno y vivir en dicho número. 

»Es en este número y no en ningún otro en donde hay serenidad 
y paz. Todo número más elevado implica luchas y querellas entre unos 
y otros. Cuando un calculador plantea una cifra y lo hace más de una 
vez, ¿cuántas columnas y qué tamaño ha de tener el número? He aquí 
nuestra pobreza y el gusano que nos consume. 

» ¡Qué alegría y qué felicidad el vivir en la unidad! Los cuerpos 
celestes también, y la tierra y todas las cosas, tienen su curso en este 
número. Cuando no sucede así, es justo el considerar los signos en el 
Sol, la Luna y las Estrellas. El fin no está a nuestra vista todavía, aun- 
que los signos estén ahí; la desgracia no hace más que comenzar. 
Felices los que no están sentados sobre la sede de la pestilencia 
y que no habitan entre los pecadores, porque ellos serán visitados. 
Que cada uno en sí mismo tome conciencia de que el que se opone 
a Dios no puede subsistir ni vencer. Es muy duro el luchar contra él 
y no es posible nunca ganar. Es por esto una gran locura de los hom- 
bres el rebelarse contra aquel al que les es imposible vencer. 

»Se trata, por tanto, de 32 artículos, que no se comprenden fácil- 
mente pero que caen en su momento, e incluso, si se reducen a la nada 
y se anulan, después de haber hecho humillarse a todo el mundo 
por multitud de miserias. Porque se arrastran y se retuercen como 
una serpiente hasta el final. Sin embargo, cuando se aproxima el 
momento de verse libre de todo orgullo y de toda presunción, ¿quién 
se verá entristecido? ¿Quién no se alegrará de que el número uno 
vuelva a ser el pastor y restablezca la unidad en el ambiente? ¡Cuál 
no será la paz cuando no haga falta contar tanto! Entonces el bálsamo 
precioso correrá por la barba de Aarón llevando la bendición de lo 
alto; entonces la bendición vendrá de Dios. 

»¿Puesto que no ha habido llantos en el cielo, cuando Lucifer 
Tue precipitado en los abismos del infierno, por qué hemos de lamen- 
tarnos cuando el mismo orgullo caiga para hacer reinar la unidad en 
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una nación? Desde hace mucho tiempo se ha predicho un cambio 
total en el mundo; ahora.los signos han sido revelados y anuncian su 
comienzo, Pero el final de la operación no está a la vista; no hace 
sino comenzar. El tiempo de su cumplimiento (tempora nationum) 
ha llegado por lo tanto; es preciso que la ruptura se haga, con el fin 
de que los justos no se vean seducidos también. i 
»En cuanto a mí, no conozco a nadie al que Dios ponga en causa; 

los pronósticos han sido, por tanto, formulados sin conocer a aquellos 
que han de afectar. Otros comprenderán mejor que yo y sabrán tam- 
bién a quienes se aplican. De esta forma lo quiere la cábala, madre y 
cuna de la astronomía. Pero los acontecimientos siguen un curso mis- 
terioso, tanto que permanecemos en la ceguera hasta que son venidos 
a pasar. Que cada uno sepa también que no está en la voluntad de 
Dios el que los hombres no se conviertan y que no se vean liberados 

por Él del castigo que les espera. Es de esta manera como nuestros 

ojos vén las cosas sin verlas. Que cada uno se abstenga igualmente de 


levantar acusaciones definidas y que deje que el final testimonie todas 
las cosas.» 





VI. EL ARQUIDOXO MÁGICO 


El Archidoxis magicae no fue editado hasta 1570, es decir, unos 
treinta años después de la muerte de Paracelso. Este tratado completa 
y corona sus obras propiamente mágicas, como El laberinto de los mé- 
dicos errantes (1553), la Trilogía carintiana (1550) y la Prognosti- 
cation. 

El Archidoxis conoció numerosas ediciones sucesivas, por lo que 
muchas son incompletas o falseadas. Dibujos, esquemas y grabados 
figuran en gran número, exigiendo, para que sean eficaces, una rigu- 
rosa exactitud, lo que no siempre sucede así. 

En lengua francesa, la primera traducción seria apareció en 1865, 
estando incluida en una gruesa obra de E. Chevreul: Consideraciones 
sobre la historia de la medicina en lo que concierne a la prescrip- 
ción de los remedios, precedido de un examen de los Arquidoxos de 
Paracelso. 

Eliphas Lévi hizo grandes citas y tomó muchos puntos. Pero la me- 
jor traducción apareció en 1923, debiéndose a uno de los más sabios 
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«ocultistas» de nuestro tiempo, el doctor Emmanuel Lalande*, cuyo 
nomen mysticum es Marc Haven. Era yerno del maestro Philippe de 
Lyon y pariente del profesor André Lalande, miembro del Instituto. 

. «La publicación de una traducción del Arquidoxo mágico—es- 
cribe Marc Haven en el prefacio—presenta un interés capital... Todo 
lector habituado a los autores herméticos y a los filósofos místicos, 
estudiando sin prejuicios ni partidos previos las obras de nuestro 
autor [Paracelso], encontrará grandes y fecundas verdades, en medio 
de muchas oscuridades inevitables o buscadas de propio intento. 

»Estimará en principio las obras de Paracelso por las enseñanzas 
que encuentre; después amará al autor, como nosotros hemos hecho 
estudiándolo, más y más, en su vida desbordante de actividad, porque 
sus libros son una parte de él mismo, la más pequeña y la menos 
viva; sus actos, sus sentimientos revelan más poderosamente todavía 
el espíritu que lo animaba.» 


Tesoro esotérico 


El título exacto del tratado es: Los siete libros del Arquidoxo má- 
gico. 

La segunda traducción francesa acaba de ser editada de nuevo, con 
exacta reprodución de los grabados. Se trata de un texto fundamental 
del Arte real '. 

He aquí el índice: 


Libro I: 


— De la cefalea o dolor de cabeza. 
— Contra el mal caduco o epilepsia. 


* El doctor Marc Haven hizo la traducción de la edición Opera Chemica et 
Philosophica, Genève, Sumptibus JOAN. ANTONIJ & SAMUELIS DE TOURNES. 
M.DC.LIIX, en donde figura con el título de Medici et Philosophi Archidoxis 
.Magicae. (N. del T.) 

i Por la editorial N. Bussière (sucesora de Niclaus), París. 
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— Figura para la conservación de la vista. 
— Contra la consunción o tabes y otras enfermedades del cerebro. 
— Secreto poderoso contra la parálisis. 

— Contra los cálculos y arenillas renales, 

— De las partes genitales. 

— Cómo asegurar una larga vida al caballo. 
— Ungiento vulnerario. 

— Ungiiento de las armas. 

— Contra la gota de los pies. 

— Ungiiento simpático contra la gota. 

— Contra la parálisis o contractura. 

— Talismán contra la parálisis. 

— Para la menstruación femenina. 

— Contra la lepra. 

— Contra el vértigo. 

— Contra los espasmos. 

— Contra las palpitaciones cardiacas. 

— Preparación de aceite de coral y de ámbar. 
— Para las fracturas óseas. 


Libro II: 


— Acerca de los talismanes de los doce signos del Zodiaco y de los 
secretos que encierran. 


Libro III: 


— De los rebaños. 
— Contra las moscas. 


Libro IV: 


— De la transmutación de los metales. 


— Significado astrológico de los metales. 
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Libro V: 


— Acerca del espejo mágico. 


Libro VI: 


— Acerca de las aleaciones metálicas. 


Libro VII: 


— Sobre los talismanes de los planetas. 


El espíritu de este extraño libro 


Dos extractos nos permitirán seguir el pensamiento paracélsico: 

«[...] Al sonar la Campanilla de Virgilio, los adúlteros de E dos 
sexos que se encontraban en la corte del Rey Arturo se veían a ecta- 
dos de un intenso vértigo que los hacía caer al agua. He aquí e 
lo explico: si el hombre visible puede llamar A otro hombre y forzarlo 
por el sonido de su voz a hacer lo que le había ordenado, sin ningún 
género de violencia, es de considerar que el mismo hecho le sea mu- 
cho más fácil al hombre invisible o espiritual que puede dominar 
todo el conjunto visible e invisible no sólo por la palabra, sino 
también por el pensamiento de la palabra. 

»El hombre invisible, ¿qué otra cosa es sino el propio astro refu- 
giado invisiblemente en los pensamientos del hombre, que aparece y 
surge de su imaginación? Si ya el astro del hombre puede existir y 
verse inclinado a actuar sobre los demás; como quiera que existe 
también en los metales y produce su impresión para exaltarlos. al 

- máximo en su propia naturaleza, y esto por la fuerza de la operación 
de los astros. 





A A e kh ir i 
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»[...] Signos, caracteres y letras tienen fuerza y eficacia. Si la 
naturaleza y esencia propia de los metales, la influencia y el poder del 
cielo y los planetas, la significación y la disposición de los caracteres, 
signos y letras, se armonizan y ponen de acuerdo simultáneamente con 
la observación de los días, momentos y horas, ¿quién, por tanto, 
en nombre del cielo, impedirá que un signo o figura talismánica fabri- 
cado de esta suerte no posea su fuerza y capacidad de actuar? ¿Por 
qué éste en el momento propicio no servirá beneficiosamente para la 
cabeza, O aquél no se acomodará a la vista? ¿Por qué tal otra cosa 
no será útil para los cálculos renales? ¿Y por qué incluso no ha de 
consolar y curar a los que fatigan su cuerpo a fuerza de ingerir otros 
remedios? Sin embargo, nada debe ser ejecutado sin la ayuda del 
propio padre de la medicina, ¡Jesucristo, el verdadero y único mé- 
dico! » 


Los sellos o figuras talismánicas planetarias 


He aquí lo característico de este libro—tan extraño como fasci- 
nante—, lo esencial de la enseñanza relativa a los cuadrados mágicos. 


Sello de Saturno 





Este sello se grabará sohre plomo. Facilita el alumbramiento y hace 


crecer y multiplicarse ios vegetales y los animales, particularmente 
el caballo. 
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Pero si se ha grabado cuando Saturno se encuentra mal aspectado, 


sobre todo por la oposición de Marte, se opone al éxito de las em- 
presas, quita la fuerza y el vigor al que lo lleve sobre sí, sin saberlo. 


Sello de Júpiter 





Este sello se grabará en estaño. Asegura al que lo lleva la gracia, 
el amor y el favor de todos. Multiplica y aumenta los días de aquel a 
quien se otorgue y hará que su dueño sea feliz en todos los negocios, 


alejando de él el temor y el recelo. 


Sello de Marte 





Grabado sobre hierro duro, este sello es favorable a los guerreros, 
los verdugos, los duelistas, los barberos-cirujanos. Si está mal aspec- 
tado, entonces engendra la guerra, el disentimiento, el odio, la envidia, 
los accidentes, las lesiones malignas. 
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Sello del Sol 





Este sello se grabará en pleno mediodía (nunca por la noche) sobre 
una hoja de oro puro. 

El portador de este sello tendrá asegurado el favor y la gracia de 
los grandes, los reyes, los príncipes, etc., y eleva al hombre con rapidez 
hasta tal punto que, exaltado cada vez más, tanto en bienes como en 
honores, será objeto de la general admiración. 


Sello de Venus 





Este sello se grabará sobre una hoja de cobre puro, sin ninguna 
aleación. Atrae el amor, tanto de los hombres como de las mujeres. 
El mismo sello aleja todo odio y toda envidia. Si le haces beber a 
un enemigo tuyo irritado una bebida, en la que haya permanecido este 
sello, se convertirá en tu amigo más seguro. 

Este sello da también felices disposiciones para la música. 
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Sello de Mercurio 





Este sello se dibuja sobre pergamino virgen con una pluma de cisne 
mojada en cinabrio. Da la inteligencia en el estudio de la filosofía y 
las artes naturales. Si alguien bebe un líquido en el que se hubiere 
sumergido este sello, guardará una feliz memoria. Colocado bajo la 
almohada de una persona dormida, le permite ver todo cuanto le pida 


a Dios. 


Sello de la Luna 





Se grabará en plata lo más pura posible, cuando la Luna se en- 
cuentre en el ascendente. Este sello preserva de numerosas enferme- 
dades. Es muy útil a los viajeros, los agricultores, garantiza contra los 
ladrones y malvados. Los objetos sobre los cuales se coloque no se 


descompondrán nunca. 





TERCERA PARTE 


Und so lang du das nicht hast. 
Dieses: strib und werde 

Bist du nur ein trüber Gast 

Auf der dunklen Erde. 


El diván. 
GOETHE. 


(En tanto no sepas morir y renacer 
no serás otra cosa que un 
extranjero en esta sombría tierra.) 


Quando in tuo domo 
Nigri corvi 
Perturient albas 
Columbas 

Tunc vocaberis 
SAPIENS. 


AXIOMA ALQUÍMICO. 






































I. DISCÍPULOS Y CONTINUADORES: 
LOS VAN HELMONT 


Paracelso murió en la miseria, víctima de la incomprensión o del 
odio de sus colegas. Se podría temer que una confabulación de los 
«oficiales» le hizo caer en el olvido. Él había hecho perseverantes 
esfuerzos para ofuscar indistintamente a las potencias del mundo: 
la Iglesia, los eruditos, los médicos, los boticarios. Aunque se dejaban 
con frecuencia curar por él, los príncipes lo tenían por un farsante 
embarazoso. Los financieros no le perdonaban jamás sus ataques con- 
tra el guayaco, fuente importante de ingresos. Poseía el genio de 
unirse a los más extraños amigos, de ahuyentar a sus discípulos y de 
verse correspondido con la ingratitud de sus pacientes. 

La mayor parte de sus obras permanecían inéditas en el momento 
de morir. Con toda seguridad no habrían sido editadas..., pero lo fue- 
ron y conocieron numerosas ediciones. A pesar de sus polémicas a ul- 
tranza, la pesadez de su estilo, la confusión de las ideas tuvieron, 
post mortem, una considerable audiencia, que ha llegado hasta nues- 
tros días. Él, que nunca supo atraer hacia sí a un famulus, ha tenido 
durante siglos discípulos fervientes, y los tiene en todo momento... 
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Los primeros discípulos 


Elijamos y citemos: Léonard Thurmeysser, Léonard Fioraventi 
y Gérard Dorn. Este último, no solamente discípulo de Paracelso sino 
también de Trithéme, parece menos místico que ávido de a 
mientos; su actitud se opone a la de Valentín Wergel, que debe muc a 
a Paracelso y marca profundamente su tiempo... El médico Samue 
Sidercrator de Bretten publica en 1585 una Cyclopaedia fea 
christiana, en la que rechaza las enseñanzas de los antiguos en pro de 
la Biblia y de la tradición paracelsiana. 


J.-B. van Helmont 


El operador, precisa M. Hoefer ', al que la muerte De m sus 
trabajos (alquímicos) dejaba con frecuencia una experiencia a oe 
da que quedaba como herencia para su hijo; no era extraño ver c mo 
algunos legaban en su testamento el secreto de la experiencia no 
concluida, que a su vez habían heredado de su padre. Las experien- 
cias alquímicas se transmitían así de padres a hijos... 

Éste fue el caso de los trabajos «químicos» de Van Helmont. No 
se sabría separar las investigaciones emprendidas por Jean-Baptiste 
van Helmont (1577-1644) y François-Mercure, su hijo, discípulo y 
continuador (1618-1699). Uno y otro se dicen discípulos de Paracelso. 

Si se ha de creer a Louis Figuier °, en 1618, en su oratorio-laborato- 
rio de Vilvorde, cerca de Bruselas, Jean-Baptiste recibió de manos des- 
conocidas un cuarto de grano* de piedra filosofal. Ésta procedía de 
un adepto que, habiendo logrado descubrir este secreto, deseaba con- 
vencer de su realidad al ilustrado sabio cuyos trabajos honraban a su 


1 Historia de la a 
2 Historia de la alquimia. ; , 
à Un grano equivale a 0,053 g. o a cerca de un tercio de quilate. 
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época. Van Helmont ejecutó por sí mismo una experiencia, solo en 
su laboratorio. 

Con el cuarto de grano de polvo que había recibido del descono- 
cido, transmutó en oro ocho onzas de mercurio *, 

Es preciso convenir, declara Louis Figuier, que tal hecho era un 
argumento casi sin réplica a invocar en favor de la realidad de la pie- 
dra filosofal... Van Helmont quedó tan convencido que se convirtió 
en un fervoroso abogado de la alquimia..., y podemos creer que fue 
por este motivo por el que dio al hijo que acababa de concebir el 
nombre de Mercurio. 

Se dará mucha mayor importancia a este testimonio, cuanto que 
el resto de sus trabajos revelan que Jean-Baptiste van Helmont era 
un auténtico sabio, en el sentido que ahora damos a este término. 

Anteriormente había sido profesor de la facultad de Medicina de 
Lovaina y había intercambiado una abundante y fructífera correspon- 
dencia con Paracelso, habiéndose instalado finalmente en Bruselas, 
su ciudad natal. Químico, redujo a dos, agua y aire, los cuatro ele- 
mentos de los antiguos. Descubrió el anhídrido carbónico y el óxido 
de mercurio. Diferenció los diferentes gases que entran en la compo- 
sición del aire y fue el creador de los termómetros... En fisiología, 
descubrió el jugo gástrico y precisó su papel en la digestión. De 
Paracelso tomó la hipótesis de las almas secundarias o arqueos. 


Francois-Mercure van Helmont 


Francois-Mercure fue un espíritu enciclopédico, a la manera de 
un Leonardo de Vinci o un Pico della Mirandola. Su curiosidad era 
insaciable, y él mismo construía sus instrumentos quirúrgicos y de 
laboratorio. Para sorprender los secretos de los zíngaros recorrió con 
ellos los caminos de Europa durante varios años. 

En 1662 residía en Roma. Allí sus actividades lo hicieron sospe- 


* La onza equivale a algo más de 30 gramos. 
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isición, escapando muy difícilmente del 


choso ante los ojos de la Inqu 
donado muy deprisa la ciudad eterna, 


verdugo; pero habiendo aban 


se separó del catolicismo. 
En 1666, cuando permanecía en Salzbach, protegido por el conde 


palatino, conoció al célebre cabalista Knorr von Rosenroth. Entre los 
dos tradujeron al alemán la obra de Jean-Baptiste. Mercure va acto 
seguido a los Países Bajos, pasa después a Inglaterra, en donde se hace 
cuáquero, y se establece finalmente en Berlín, donde murió. Fue amigo 
de Leibniz. He aquí el epitafio que pidió se grabara sobre su tumba: 


Nil patre inferior, jacet hic Helmontius alter 
Qui junxit varias mentis et artis opes; 

Per quem Pythagoras et Caballa sacra revixit 
Eleasque, parat qui sua cunoia sibi. 


de los Helmont, que no fue en nada inferior 
los diversos recursos de la inteligencia y del 
y la Cábala sagrada, y el 


(Aquí yace el segundo 
a su padre. Reunió en él 
arte; por él cobraron nueva vida Pitágoras 
Eleen que está en la base de todo.) 

Mercure se propuso no sólo devolver la palabra a los sordomudos, 
sino también fijar para siempre la pronunciación de una lengua uni- 
versal, de manera que pudiera atravesar los siglos, ser hablada por 
todos los pueblos y no sufrir nunca ninguna alteración. Veía en el 
hebreo a la lengua madre de todas las demás. 

«Si pudiéramos escapar a las influencias secundarias hablaríamos 


todos en hebreo.» 


Imaginó treinta y seis grabados, cada uno de los cuales repre- 


sentaba una cabeza con las mejillas vacías y dejando al descubierto el 

interior de la boca, así como el juego de la glotis, la laringe, la lengua, 

los dientes y los labios, en el momento de la pronunciación de las 

letras (hebreas) y de las sílabas. Con ayuda de estos cuadros, los 

sordomudos eran instruidos, ejercitándose en la articulación de los soni- 

dos. Se asegura que obtuvo en este terreno resultados interesantes. 
Pero volvamos al padre. J-B. Helmont testimonia: 


O 
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«Este polvo que hace oro lo he tenido en mis manos algunas veces 
y he visto con mis propios ojos cómo ellos transformaban verdadera- 
mente el mercurio del comercio, y había varios millares de veces ma- 
yor cantidad de mercurio que de polvo de proyección para ser trans- 
formado en oro. Se trataba de un polvo pesado, de color azafranado 
brillante como vidrio groseramente apilado. Se me entregó en ane 
ocasión un cuarto de grano. Para evitar que se difundiera, yo envolví 
este polvo en cera de sellar, que previamente había dvitedo de una 
carta, y proyecté la bolita sobre una libra de mercurio recientemente 
adquirido que acababa de calentar en un crisol. El metal líquido se fijó 
instantáneamente con cierto ruido y se convirtió en una masa a 
pacta, aunque se encontraba a una temperatura a la que el plomo 
no se habría solidificado. Activé entonces el fuego con ayuda de 
soplete y la sustancia se licuó de nuevo. Una vez que lo hube fundido, 
obtuve oro purísimo, con un peso de ocho onzas. Una parte de Este 
polvo se había, por tanto, transformado en verdadero oro, 19.186 
partes de un metal impuro, volátil y destructible por el fueño » 

La principal obra, en la que él rinde homenaje a Paracel 
llama Paradójico discurso relativo al macrocosmos y POHO Es 
Si BS en Londres en 1685. Colaboró también en la Kabbala 
EESE E revelada) de Christian von Rosenroth (Salzbach, 


* Knorr von Rosenroth $ Van Helmont, Kabb 
; y ala de ¡ 
e TUN et metaphysica atque pco a ne dba 
a a a P 1677-1678. Este libro comprende parte del Sepher-ha Zohar: 
a ad oculto misterio, la Gran asamblea sagrada y la Pequeña emble 
saan a bra se a: con razón, los más esotéricos de la monument. 1 
opre Pa e E an hecho dos versiones modernas, una francesa de Henri 
r ee dee le Zohar, que con un prefacio de Papus abareció 
Maree sua a te en Ee La otra es la conocida de S. L. Macgregor 
a E n vio la luz en Londres en 1875, editada por John 









































I. FRANZ VON BAADER 


Como ya hemos señalado, los románticos alemanes han estado 
—consciente o inconscientemente—impregnados de «paracelsismo», 
Citemos a Novalis, Schelling, y sobre todo a Franz von Baader, que 
tiene, a nuestros ojos, el inmenso mérito de enunciar algunas de las 
ideas-fuerza de los «mensajes» de Teofrasto en una lengua y dentro de 
una lógica más próxima a nosotros que las del siglo xvr. Baader, 
sin alterarlo demasiado, de alguna manera ha «decantado» a Paracelso. 

Franz von Baader ' nació en Munich el 27 de marzo de 1765 y 
murió en la misma ciudad el 23 de mayo de 1941. 

Estudió en principio medicina y ciencias naturales; después pasó 
algún tiempo en las minas de Freiberg, donde tuvo como profesor a 
Abraham Werner—este hombre misterioso que ejerció tanta influencia 
en los románticos de Jena y al que Novalis ha descrito, bajo los ras- 
gos del Maestro, en su obra Los discípulos en Sais. 

Parece que fuera Wagner el que hizo del mineralogista Baader el 
iniciado Baader. A este último volvemos a encontrarlo en Escocia 


1 Véanse los tres volúmenes que Susine ha consagrado a F. v. B., editorial 
Vrin. 



































154 PARACELSO 


en 1792 y después en Hamburgo en 1796. Volvió a su ciudad natal 
en 1798, en la que fue nombrado director general de minas en 1807. 

Se distinguió por varias invenciones de carácter técnico, como el 
empleo de la sal de Glauber en la fabricación del vidrio. Recibido 
en 1808 como miembro de la Academia Real de Baviera, publicó el 
año siguiente su primer tratado importante: La filosofía dinámica. 
En 1812 escribió un prefacio a una traducción del Espíritu de las cosas, 
del «Filósofo Desconocido» 2. después, en 1815, contribuyó a la elabo- 
ración de la Santa Alianza. La hostilidad de los medios eclesiásticos 
le obligó a renunciar a sus funciones en 1820, año en que publicó 
sus Fermenta cognitionis. En 1826 se le confió una cátedra de filo- 
sofía que conservaría hasta su muerte. 

Sus contemporáneos están de acuerdo en reconocer que Baader, 
como todos los hombres que tienen un carácter dominante, tenía muy 
mal carácter. 

Sus obras completas no comprenden menos de 135 opúsculos. 
Hoffman, su editor, los reunió en dieciséis volúmenes compactos. Obra 
difusa, de una lectura difícil, pero que se refiere constantemente al 
pensamiento paracelsiano. 

Baader ejerció una profunda influencia sobre Jacobi, Schelling 
y Hegel. El mundo baaderiano es un verdadero cosmos que merece ser 
conocido y explorado, un mundo impresionante a pesar de sus incon- 
gruencias. Pero esto no impidió que al final de su vida Baader cayera 
en el olvido... 

Lo que perjudicó sobre todo a Baader fue su independencia in- 
dómita. No entra en ninguna de las categorías en las que los hombres 
tienen la costumbre de encasillar a sus semejantes. ¿Fue un filósofo, 
o un teólogo? Católico por nacimiento, sentía antipatía hacia sus 
correligionarios, sin que los protestantes le captaran para sus sectas. 
Fue considerado como absolutista por los liberales y como un espí- 
ritu peligroso por los absolutistas. 

Su pensamiento se siente más que se analiza. Para descubrir 


2 Louis-Claude de Saint-Martin. 
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un hilo conductor es preciso estar impregnado de esoterismo y haber 
estudiado a Paracelso. 

He aquí algunas de las líneas de fuerza de su mensaje. 

La Creación. Descendiente espiritual de Paracelso, Baader sigue 
las enseñanzas de su maestro y las de Boehme, en lo que se refiere 
a la cración, de ahí su esquema del Opus Dei: 


1. Existe un Ungrund, un absoluto que es la libertad, potencial y 
vida latente, tinieblas, «algo mágico», esquemático y posible, imagi- 
nado, pero no creado. 

2. Existe el Naturcentrum, que permite una emanación, una pro- 
ducción o una revelación de esta libertad—o de esta potencialidad—, 
que es en cierto modo el agente de paso de la potencia al acto. 

3. El resultado de este proceso, que es Grund o Centrum—la 
creación propiamente dicha—, posee una existencia que no es abso- 
luta, sino relativa, a la cual el Absoluto le presta su constante apoyo. 

4. Cuando el Naturcentrum se eleva a una «potenciación» egoís- 
ta, la vida se encuentra entonces desarraigada, abismada. El Centrum 
naturae es positivamente la fuente de vida (Quell) y negativamente 
el tormento de la vida (Qual). 

El segundo postulado expresa una de las ideas esenciales de 
Baader: la Creación—que ha sido la obra de Dios—obtiene de El 
su existencia en todos los instantes. La Creación es no solamente 
creada ab nihilo, sino mantenida. De esta forma, toda vida es doble- 
mente dependiente de Dios, porque ha sido creada y, además, porque 
está mantenida por Él. En revancha, el Creador se ve Lenao 
A el propio hecho de la creación, se refleja en ella y se refuerza por 
ella. 

«La naturaleza entera—dice Baader—es un poema cuyo sentido 
aunque siempre es el mismo, se manifiesta bajo apariencias e novadas 
sin cesar.» 

Todo ser en el Universo crea un centro, en relación con todos los 
demás centros del Universo, que influyen sobre él y sobre los cuales él 
va a influir a su vez. Por otra parte, cada uno de estos centros particu- 
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lares reenvía hacia un centro general, que es el Creador de los dife- 
rentes centros particulares, de tal forma que todo cuanto ha salido de 
Dios retorna eternamente a Él. La vida se encuentra vuelta a enviar 
a la Unidad después de haber sido multiplicada y reflejada. La Crea- 
ción no tiene otro sentido que esta reflexión * cuya culminación permite 
a la Unidad vivir en su plenitud total, realizada enteramente en todos 
sus miembros en particular y el vivir enteramente en ella misma... 


* * * 


Sobre estas bases ontológicas, Baader aborda el problema del 
hombre. 

Dios lo ha creado inocente para amarlo; pero no habría un amor 
recíproco entre Dios y la mejor de sus criaturas si este amor fuera 
impuesto y por lo tanto involuntario. De ahí deriva el libre albedrío 
humano, que no es libertad, sino elección.. El hombre edénico se 
encuentra ante un dilema. Ha elegido el bien que se le ha otorgado, 
pero atraído por el mal cae en la esclavitud. Dicho en otros términos, 
para poder entregarse es preciso tener la posibilidad de negarse. Con- 
secuentemente, después de la inocencia y antes del amor, se encuentra 
el libre arbitrio, y es éste el que crea la eminente dignidad del hombre. 

La elección —mala elección—antes de haber sido decidida por 
Adán y Eva, el hombre debería haber sido irremediablemente condu- 
cido por la pesadez metafísica cada vez más lejos de Dios. Pero Éste, 
en su bondad, envió a su hijo, el Cristo, a los hombres caídos. Jesús 
les salvó de una manera mediata; es decir, que volvió a dar a cada 
uno de ellos una nueva posibilidad de elección, un libre albedrío seme- 
jante al del jardín del Edén. La Reintegración, de colectiva, toma un 
carácter personal... 

Pero... Dios es el Ser. Por tanto, fuera de él no puede haber más 
que la nada. Por su parte, el hombre es libre, pero no puede. querer 
nada contra Dios. Solamente su voluntad propia es la nada y no 
puede realizarla contra el Ser; encuentra lo opuesto de lo que busca, 


3 En el sentido de refracción. 


— 
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y su obra lo engaña; de esta manera la voluntad arruina los sentidos, 
el orgullo implica un rebajamiento, el egoísmo es el enemigo de nues- 
tro propio interés. El mal se vuelve siempre contra sí mismo, y en 
cierta manera es castigado por la divina ironía, que le hace realizar 
perpetuamente lo contrario de lo que se propone. Obedece a Dios, 
pero lo hace a pesar de sí mismo. 

`El mal manifiesta a Dios, lo mismo que lo hace el bien, pero de 
una manera diferente; por su negatividad, proclama que solamente ` 
Dios reina y constituye el ser único. 

Las criaturas, lo quieran o no, no cumplimentan jamás las órdenes 
divinas. Existe un plan divino de la Historia y este plan tiende a la 
Reintegración cósmica. 

La materia es la expresión de una determinada energía, el resul- 
tado de un cierto movimiento o de una determinada vibración. Detrás 
de la apariencia material, Baader lo mismo que Paracelso, discierne 
siempre una «fuerza». Hace una distinción entre lo material y lo 
concreto. Para Baader, toda existencia material no es más que el pro- 
ducto de una «causación» ideal y la existencia se vería abolida 
inmediatamente si la energía causal cesara. 

De ahí deriva este axioma: La materia es la ilusión concreta de una 
determinada energía. Ejemplo: «Existe una permanencia de la ma- 
teria que es semejante a la permanencia de un disco luminoso que se 
produce por la rotación rápida de una barra luminosa». No se fuerza, 
por tanto, el pensamiento de Von Baader al afirmar que la materia es 
una ilusión y que la fuerza energética representa sólo lo real. 

Pero entre la ilusión y lo real, Baader postula la existencia de un 
tercer estado: el mágico. 

«El hombre es un ser doble, unido centralmente por su naturaleza 
a dos mundos, el superior o paradisiaco y el inferior o terrestre. El 
hombre ha creado el mundo terrestre en el que vive, por el hecho de 
que ha sucumbido a la atracción de este mundo inferior, mundo en el 
cual ha tomado su sustancia y la ha concretado. 

»Hubiera sido—si la falta y la caída no hubieran tenido lugar— 
el mundo superior el que habría constituido para él lo real y sustancial. 
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; ; m infe- 
Pero el estado de pecado ha invertido esta relación. El w 
P i a i 
rior—que solamente debería haber sido percibido a Sen k cS - 
a i ec ; 
j 1 y el mundo superior se ha 
se ha convertido en rea. hi a 
mágico. Lo que debería ser real se ha hecho mágico y lo q 
mágico puede llegar a ser real o sustancial.» ea 
ági nta lo contrario A 
Pero lo mágico no represe i a 
inferi trata sólo de un 
i inferior de la existencia, Se 
tituye tampoco una forma à O 
Te inacabada. Lo mágico es el estado de la idea que no ha p 
do todavía al acto y que no se ha realizado O e 
El conocimiento mágico puede producirse de FE G me 
elevación o mediante una depresión de la er E ne 
1 sueño, la catalepsia, 
i duce en la enfermedad, e a cata de 
A i ercepción mágica que 
icaci ber igualmente una percep ; 
xicaciones. Pero puede ha a 
i íri o hacia los mun: 
elevación del espíritu human 
procede de una a al 
ción del estado q 
i z, en lugar de una anticipa ] 
periores. Esta vez, ioi al. qa 
la muerte lo que tenemos es una percepción anaapa i e de 
Entre la muerte y el éxtasis mágico existe una diferencia de g 
de naturaleza. l l 
Lo mágico es el enlace cósmico entre la totalidad de los seres 
ss : b 
vivos. Proporciona de esta manera una solidaridad tan o paa 
) . ági er 
la que une a las células del cuerpo humano. En lo po Ar 
vivos, los muertos, los que han de vivir en el futuro, no torma 
ue un solo egregor. A 
i Fl análisis de la ontología de Franz von Baader nos ig ña le 
consideración de que está inspirada en Jacob Boehme más 4 
Paracelso, de lo que daremos un solo ejemplo. ne 
Los fenómenos que designa con los vocablos de tinieblas, e n 
; ca: 
combustión, relámpago, Juego, luz son fenómenos muy a - E 
j . .. i a 
racterísticos de las etapas esenciales de la Creación, de la 
ísi L. , 
eneral, tanto física como mora Ea 
De ti forma, la combustión sombría ( Dunkles O e 
fenómeno físico, duplicado por una correspondencia pa da 
tituye el «calor angustiante», el «tormento» (Qual) del ser, 
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por un dolor interior, que le impide vivir en ninguna parte, y lo hace 
girar amarrado a su destino como Ixión sobre su rueda. 

Esta combustión sombría constituye el punto de partida de la base 
de la vida. La sombra está ligada indisolublemente a la luz, es una luz 
en potencia, como la luz es la sombra en acto. La sombra pasa al 
estado de luz por la interpretación del relámpago. Tinieblas, relámpago, 
luz constituyen la «estructura absoluta» de todo cuanto existe, incluso 
de Dios. 

La combustión sombría llega dolorosamente a liberarse, a revelarse 
en la luz, y es entonces cuando se produce el relámpago. 

El relámpago es una explosión, un sobresalto que tiene lugar, 
cuando dos fenómenos opuestos entran en contacto y de los que uno 
de ellos «oprime» al otro. De la misma forma que el relámpago físico 
es el resultado del choque de dos corrientes eléctricas—positiva y ne- 
gativa—, de forma similar el relámpago ontológico es la solución 
brutal de un conflicto metafísico. En este conflicto, el elemento que 
aspira a liberarse agota al elemento que le sirve de obstáculo y lo 
reabsorbe, pero continúa llevándolo en sí. 

Dicho en otros términos, toda creación es la expresión de un an- 
tagonismo absoluto. 

De esta manera la luz conserva la sombra en potencia. Toda vida 
guarda la potencialidad de la muerte, y lo mismo que el relámpago es 
el límite fugitivo entre la luz y la sombra, la vida permanece como 
estado intermedio, inestable, peligroso, una zona sin cesar disputada 
entre el ser y el no-ser. 


De Paracelso, Franz von Baader ha tomado la noción capital de la 
Sofía. 

Existen en la Trinidad divina tres agentes creadores y tres agen- 
tes creados: el Padre, que es el creador no creado; el Hijo, segundo 
creador, que es el primer creado; el espíritu, tercer creador, que es 
el segundo creado. Con el Padre y el Hijo engendra a Sofía, la ter- 
cera esencia creada. El Padre es el creador no creado y la Sofía es 
creada no creadora. El Padre representa un comienzo absoluto y Sofía 
un término absoluto. Sofía no es una cuarta persona diferente a las 
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tres personas de la Trinidad, sino que ella «participa» en la persona- 
lidad divina increada. 

El fin de la creación es proporcionar a Sofía su «naturaleza 
eterna». 

El hombre ha nacido para vivir cerca de Dios. Deberá vivir en la 

-Sofía, pero por su caída la ha abandonado y Sofía ha abandonado a 
su vez al hombre. Ella ha vuelto a su estado increado y el hombre ha 
caído en el estado de criatura simple. Habiendo preferido a Eva, salida 
de él mismo, en lugar de Sofía, emanada de Dios, el hombre ha come- 
tido un adulterio. A pesar de esta infidelidad, Sofía, en su mansedum- 
bre, sigue siendo la consejera y la protectora del hombre caído, cons- 
tituyendo la vía que ha de conducir al hombre a la Reintegración. La 
reconciliación total de la Sofía y el hombre se efectúa en el hombre a 
través de la gracia. 

En todo hombre digno de este nombre, Sofía aparece como el 
«instinto supremo de formación». En virtud de una «fantasmagoría 
sideral», la virgen Sofía, ángel y guía del hombre, aparece al amante 
bajo la forma de la amada, y a la amada bajo la forma del amante. 

La misión del amor es la reconstrucción a través de la pareja de la 
imagen de la Virgen cósmica, que ha llegado a ser para el hombre el 
espíritu incorporal, por el que dos amantes se engendran a sí mismos de 
nuevo como hijos de Dios, en el mysterium de la androgeneidad pri- 


mitiva. 





II. SAMUEL HAHNEMANN 


O nació en Saxe, Meissen, en 1755 y murió en 

Hizo sus estudios de medicina en Leipzig. De escasos medios 
económicos, vivía malamente traduciendo a los autores antiguos: 
Hipócrates, Averroes, Avicena, Van Helmont, Paracelso iei 3 
tesis en 1779 y se estableció primero en Hellstadt y después H Des- 
sau. Muy pronto, el ejercicio de la medicina lo angustió, pues tenía 
la sensación de desobedecer el juramento de Hipócrates al comprobar 
la ineficacia de los tratamientos, cuando no su nocividad. Después 
de una dolorosa crisis de conciencia dejó de ejercer y volvió a los 
trabajos de traducción, dedicándose muy especialmente a la obra ale- 
mana de Paracelso. Pero fue al estudiar La materia médica (1790) 
del médico William Cullen, cuando descubrió su camino de Da- 
masco ?!: 

«Me vi impresionado—escribe——por la descripción de las propie- 
dades de la quinina y la incoherencia de las explicaciones que se dan. 


1 Encyc. Univ., tomo 10. 
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Yo decidí experimentar la acción sobre mí mismo, € inmediatamente 
1 intermitente, idéntico 


experimenté los síntomas de un estado febri 


precisamente a las fiebres que cura la quinina...» 
Hahnemann renovó la experiencia sobre sí mismo, a su alrededor, 


y después lo amplió al mercurio, la digital, la belladona, comprobando 
siempre un resultado concordante, con lo que verificó la antigua ley 
de similitud ?. En 1796 creó, o mejor dicho volvió a crear, la homeo- 
patia. En 1810 publicó su tratado fundamental: Exposición de la 
doctrina homeopática. Organon del arte de curar. 

Allí formula el ternario homeopático que Paracelso había ya en- 
trevisto: 

Ley de similitud, individualización del 
ción del remedio. Lo que uno de sus sucesores actua 
Léon Vannier, expresa de esta manera: 


— Es preciso comprender al enfermo para impedir que se agrave. 
— Es necesario comprender al enfermo para asegurar su cura- 


ción. 
— Hace falta comprender el remedio para lograr una prescripción 


eficaz. 


enfermo, individualiza- 
les, el doctor 


co hahnemaniano posee constantes convergencias 
Sin intentar agotar el tema, indicare- 
y el genial médico del siglo XIX 
nfirmadas por la 


El rigor científi 
con las intuiciones de Paracelso. 
mos que el gran iniciado del siglo XVI 
están de acuerdo en algunas verdades esenciales co 
experiencia: 

— La individualización auténtica del enfermo exige una «síntesis 
clínica»; es decir, lograr la totalización de los síntomas que cracteri- 
zan a un caso en concreto; no sólo todos los síntomas destacados 
o fundamentales, sino también sus reacciones recíprocas. El examen 
clínico no se limita a los signos físicos. Los signos psíquicos—incluso 
y sobre todo los insólitos—tienen su significado y deben contribuir 
al diagnóstico global. No existen enfermedades, sino enfermos. 


2 Similia similibus curantur. 
3 Se escribe también homoeopathia. 
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— La elección del remedio implica que éste sea minuciosamente 
conocido, mucho más allá de los diversos análisis de laboratorio. D 
ahí el gran descubrimiento de Hahnemann, su profunda origin lid d 
doctrinal *, del que hemos trazado los primeros ejemplos: A so i: 
mentación de la «materia médica» sobre el hombre coños la lo p 
nia que condujo a Hahnemann a preconizar el empleo de o 
pequeñas de $ustancias medicamentosas. De ahí deriva la técni dels 
diluciones, de las segundas diluciones y de las ultradiluciones AS 

Sobre este punto se aleja de Paracelso, que habiendo ietido est 
fecunda intuición, carecía de procedimientos rigurosos de eE 

Pero Hahnemann sigue siendo el hijo espiritual de Paracelso 
cuando recomienda no limitarse al diagnóstico mórbido de un órgano 
el no ocuparse únicamente de la enfermedad en su estado preses, 
sino el seguir su evolución, con el fin de modificar en consecuencia 
la prestación del remedio. Reconocía también que las enfermedades se 
wen modificadas con el tiempo, el lugar, las circunstancias meteoro- 
lógicas, la constitución del paciente. Si Hahnemann no dice nada d 
las influencias astrales, muchos de sus continuadores son, d A 
este dominio, verdaderamente paracelsianos. ás 

Tal fue el caso de Alejandro von Bernus*, los doctores René 
Allendy y Henry Huhnwald, Gaubert Saint-Martial, para no citar ás 
que a médicos que hemos conocido. Por otra parte Allend Huhn. 
wald se aventuraban más todavía que Hahnerann en la ila ia 
e privadamente, la regla de oro enunciada por 
, «En la medicina contemporánea no existe oposición entre similia 

similibus. curantur y contraria contrariis curantur. No hay más que 
una meditiga, que debe tomar sus métodos de donde existan. La ikar 
del médico en ejercicio es saber discriminar sabiamente el uso d 
los diferentes métodos». : 


$ Cf. supra. 
: Cf. infra. 
Lo c i i i 
ontrario se cura por lo contrario; axioma de la medicina alopática 








IV. RUDOLF STEINER 


Rudolf Steiner nació en una vilia del antiguo imperio austro- 
húngaro, Kraljevec, el 27 de febrero de 1861. Su padre era un fun- 
cionario de poca categoría. Rudolf pasó la mayor parte de su juventud 
en Neudorff. Inmediatamente fue un brillante alumno de colegio de 
Wiener-Neustadt y continuó sus estudios en la escuela superior técnica 
de Viena, donde adquirió una sólida cultura científica, pero, sobre 
todo, hacia 1879, tomó contacto con la obra de Goethe. 

En 1883 se le confió la publicación de escritos todavía inéditos de 
Goethe. Al año siguiente publicaba Las grandes líneas del conoci- 
miento del concepto del mundo según Goethe. Más tarde, Goethe, pa- 
dre de una nueva estética. 

En 1890, en Weimar, fue nombrado archivero de los manuscri- 
tos científicos de Goethe. Sus trabajos atrajeron sobre él la atención 
de la élite del mundo sabio, obteniendo el doctorado en letras en 1891. 

En 1897 publicó Goethe y su concepto del cosmos. 

Entre 1897 y 1905, Steiner vive en Berlín, donde desarrolla una 
gran actividad literaria, siendo también profesor de una escuela de 
«reciclaje» para obreros manuales. Toma contacto con los teósofos 
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germanizantes y se adhiere a la Sociedad Teosófica, de la que muy 
pronto llegaría a ser un miembro muy destacado, dando ciclos de 
conferencias, con títulos como El cristianismo como hecho místico. 

Fue fundador y secretario general de la sección alemana de la 
Sociedad Teosófica. Trabajó en estrecha colaboración con María 
Sievers. Fue un Noble viajero por las principales ciudades de Ale- 
-mania y Austria. En 1906 llegó a París. 

Poco a poco se fue alejando de la Sociedad Teosófica, que le pa- 
recía excesivamente orientalizada. A partir de 1910, al mismo tiem- 
po que seguía sus ciclos de conferencias, medita y elabora la doctrina 
que llegaría a llamarse antroposofía—etimológicamente, la ciencia del 
conocimiento del hombre—, y que expresa con el lenguaje del siglo xx 
lo esencial del mensaje de Paracelso y pensadores románticos como 
Goethe. 

En febrero de 1913 está ya constituida la Sociedad Antroposófica 
y el 20 de septiembre del mismo año Steiner pone la primera piedra 
del Goetheanum, en Dornach, cerca de Basilea, templo enteramente 
construido de madera y que simboliza las enseñanzas de Steiner, de 
forma parecida a como las catedrales románicas y góticas eran «bi- 
blias de piedra». , 

Alrededor del Goetheanum se reunieron discípulos fervientes, al 
mismo tiempo que la antroposofía se difundía por Europa, sobre todo 
en los países germánicos y Francia. 

Entre 1914 y 1918, Steiner vive en Dornach y en Berlín, organi- 
zando en el Goetheanum representaciones de «misterios» de muy 
elevada calidad artística, participando a la vez del psicodrama y de 
las ceremonias inciáticas. Steiner muestra una actividad intensa, mul- 
tiplicando las fundaciones científicas, las escuelas de pensamiento, los 
libros, las conferencias. 

Los Superiores Desconocidos le confiaron la misión de transmi- 
tir las doctrinas de la Rosa+ Cruz de Oro y de las Iglesias cátaras. 

La noche de San Silvestre del año 1922, manos criminales—sin 
duda nazis—incendiaron el Goetheanum, que quedó completamente 
destruido. 
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Steiner ordenó la reconstrucción del templo de Dornach, pero esta 
vez con material duro. Reorganizó la Sociedad antroposófica y en 1924 
fundó, entre otras asociaciones, la Universidad Libre de Ciencias Es- 
pirituales. 

, El 18 de septiembre de 1924 Steiner dio su última conferencia 
pública. Agotado por una labor intensa, murió el 20 de marzo de 1925 

He aquí cómo se puede resumir el mensaje de Rudolf Steiner 
dentro de la perspectiva paracelsiana. 

Todo hombre es un conjunto de tres «cuerpos»: físico, etérico y 
astral, dominados por un elmento espiritual: el Yo. Cada uno de estos 
«cuerpos» dentro de su propio «plano» constituye un campo de enet- 
gía, armonizada alrededor de un centro, estando dicho centro ligado 
al Yo. 

El cuerpo etérico es el «fruto» constantemente revivificado por una 
evolución; actualiza la parte de vida universal inherente a cada in- 
dividuo y lo mismo hace con el hombre, los animales, los vegetales 
y ciertos minerales, 

Rudolf Steiner enseñaba a sus discípulos directos un método que 
permitía la toma de conciencia del propio cuerpo etérico 

El cuerpo astral es también perceptible mediante la ayuda de esta 
videncia dirigida. Este cuerpo astral es un conjunto de fuerzas y es- 
tablece el enlace armonioso de cada uno de los microcosmos con el 
macrocosmos. 
P El Yo caracteriza al hombre, dándole al conjunto de la personali- 
ad la coherencia y los impulsos coordinados que lo diferencian del 
resto de los mundos vivos. 

De estos datos, que están de acuerdo con las enseñanzas de Pa- 
racelso, Steiner deduce una higiene y una terapéutica que se pueden 
esquematizar así: 

i Cada uno de los cuerpos no físicos constituye un conjunto coor- 
inado, homogéneo, poderosamente individualizado, una entidad en 
relación directa con un aspecto del cosmos. 

El cuerpo etérico, el astral y el espiritual, a la inversa del físico 
están bajo la dependencia de leyes, reacciones inherentes in se. Estas 
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leyes son las emanaciones de los mundos invisibles al hombre ordina- 
rio, pero perceptibles a determinadas formas de videncia. 

Por su cuerpo físico, el hombre vive en la naturaleza visible, pon- 
derable. 

Por su cuerpo etérico, vive de manera actual su existencia pasada, 
hasta el momento en que se ha corporalizado, gracias a la puesta en 
obra del plano etérico. 

Por su cuerpo astral, vive a través de su existencia prenatal, desde 
su precedente muerte hasta su actual reencarnación. 

Por su Yo, penetra toda su total anterioridad. 

No hay otra vida que la que el individuo recibe de las fuerzas in- 
materiales que del cosmos llegan hasta él, alimentando también sus 
cuerpos no físicos. 

Las enfermedades tienen causas: 


— de carácter físico: alteraciones celulares, deficiencias orgá- 
nicas; 

— etéricas: falta de armonía de las fuerzas formadoras; 

— astrales: desórdenes mentales; 

— del Yo: desequilibrio espiritual. 


El sistema de los intercambios, según Steiner, se encuentra ya 
diseñado en las obras de Paracelso. «Allí se agrupa el conjunto de los 
procesos por los cuales el individuo absorbe, asimila, rechaza o utiliza 
con el fin de situarse en su ambiente.» La parte principal de este pro- 
ceso es la que corresponde a la alimentación. Las fuerzas impulsivas 
que nos proporciona se encuentran con otras energías armoniosas, 
que reinan sobre los cuerpos no físicos. Estas dos corrientes confluyen 
en el centro, es decir, en el corazón, donde los sístoles y diástoles armo- 
nizan los contrarios. Los pulmones (inspiración-espiración) cumplen 
un papel análogo. Esta polarización activa posee singulares semejan- 
zas con el Yin-Yang del Tao. 

Rudolf Steiner, y después de él los biólogos del Goetheanum de 
Dornach, han estudiado más particularmente la etiología del cáncer. 
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De acuerdo con ellos, el cáncer se caracterizaría por la actividad des- 
bordada del cuerpo etérico. Esta «anarquía» desequilibra las acciones. 
armonizantes del cuerpo astral y del Yo. 

Aplicando a este caso preciso la doctrina paracelsiana de las co- 
rrespondencias, Steiner y sus continuadores preconizan el muérdago 
como remedio arquetípico contra el cáncer; esta planta parásita consti- 
tuiría, en el reino vegetal, una afección análoga 


i ; al cáncer para los 
reinos animal y humano. : 






































V. ALEXANDRE VON BERNUS 


Alexandre von Bernus nació en 1898, en Lindau, sobre las már- 
genes del lago Constanza. Descendiente de una ilustre línea patricia 
de Francfort, pasó su juventud en el castillo de Neuburg, cerca de 
Heidelberg, lugar altamente ligado al romanticismo. Hizo brillantes 
estudios y fue destinado a seguir la carrera militar, pero dejó el ejér- 
cito para comenzar en la universidad de Munich los estudios de filo- 
sofía y letras. Estuvo en relación con Stephan George, Rainer-Maria 
Rilke, Hermann Hesse y otros pensadores o literatos de comienzos 
de siglo. 

Fue en 1912 cuando conoció a Rudolf Steiner, y bajo su influencia 
profunda, fraternal, Von Bernus llevó a cabo estudios de química y 
medicina, siendo más tarde iniciado en el Arte Real. 

Estudiando muy especialmente a Paracelso, fundó en 1921 el la- 
boratorio yatroquímico Soluna, en donde puso en marcha toda una 
farmacopea paracelsiana adaptada a nuestra época. No dejó por ello 
de mostrar una elevada actividad literaria. 

Alexandre von Bernus ha muerto hace algunos meses, pero su la- 
boratorio continúa. i 

















172 PARACELSO 


Prologado por el doctor Henri Hunwald-—que había consagrado 
su tesis a las ideas médicas de Paracelso—, Von Bernus ha resumido 
sus trabajos en una obra, Alchemie und Arzneikunde ', de cuya tra- 
ducción francesa, editada por Dangles en París, damos un extracto 
característico: 

Paracelso poseía conocimientos profundos y una especial dedi- 
cación al tratamiento de los reumatismos y la gota, como pone de ma- 
nifiesto el epitafio de su tumba. 

Entre los remedios internos que él utilizaba contra estas enfer- 
medades están el antimonio y sus compuestos, que se citan sin cesar. 
El término gonagra designaba indistintamente una afección reumá- 
tica o gotosa de la rodilla. Se incluía al reumatismo muscular entre 
los catarros y se le trataba en consecuencia, intensificando la transpi- 
ración mediante el uso del antimonium diaphoreticum, asociado a un 
diurético y un purgante. Se atribuía al antimonio una acción depurativa 
y tonificante del hígado. Paracelso fue posiblemente el primer médico 
que señaló que una afección hepática precedía con frecuencia a las 
enfermedades que él llamaba «tártricas»—las enfermedades del tártaro 
se caracterizan“por su tendencia a las precipitaciones y cristalizaciones: 
litiasis biliar o renal, depósitos articulares. 

Los discípulos de Paracelso han ultilizado en amplia medida el 
antimonio, lo que estaba todavía muy en auge en el siglo xvi. La 
declinación del antimonio no comenzó hasta comienzos del siglo xIx, 
con el principio de la gran industria farmacéutica y la inmensa canti- 
dad de remedios paliativos. 

Pero Alexandre von Bernus lo utilizó todavía con éxito, siguiendo 
un método verdaderamente espagírico: 

«Las combinaciones y preparaciones múltiples cuyos nombres nos 
han sido transmitidos—Antimonium crudum, Nitrum antimoniatum, 
Regulus antimonii, Mercurius vitae, Antimonium sulfuratum, nigrum 
et rubeum, Kermes minerale, Tartarus emeticus, Antimonium diapho- 
reticum, Bezoardicum minerale, etc.—ilustran el lugar preponderante 


1 Alquimia y medicina. 
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ocupado por el antimonio en la medicina. Emparentado con el arsé- 
nico, el antimonio tiene efectos menos violentos; la autopsia de ani- 
males fallecidos por una intoxicación aguda revelan afectación hepá- 
tica, gástrica e intestinal similar a las de la intoxicación arsenical. La 
dosis máxima es del orden de 200 mg. Su toxicidad, relativamente 
reducida en relación a la del arsénico, explica su popularidad. Hahne- 
mann y sus discípulos han desarrollado la patogenia homeopática del 
antimonio y han registrado, entre otros, síntomas psíquicos semejantes 
a los del arsénico: agitación, angustia, miedo a la soledad, etc., ade- 
más de unas características menos marcadas y con frecuencia unidas 
a trastornos gástricos e intestinales. En cuanto a la agravación por el 
movimiento, este síntoma revelado por la experimentación homeopá- 
tica es muy bien conocido por los reumáticos.» 
































































































































VI. EL CONDE DE GABALIS Y PARACELSO 


El conde de Gabalis o Conversaciones sobre las ciencias secretas 
apareció en marzo de 1670, siendo su autor el abate Nicolás Mont- 
faucon de Villars. Inmediatamente a su aparición, esta novela fantás- 
tica conoció un gran éxito, fue, nos atrevemos a decirlo, un «best- 
seller», y las ediciones se han ido sucediendo hasta nuestros días. 

¿Cómo explicar este triunfo? 

En principio, por la elegancia del estilo. Montfaucon utiliza un 
lenguaje alerta, brillante, al que sirve el artificio del diálogo. En él 
está la promesa del estilo del siglo siguiente; es un renovador, y su 
sutil ironía, su lirismo contenido, la claridad de su plan, están en 
singular contraste con la pesadez de sus contemporáneos. 

Pero el describir con gran talento no ha sido nunca lo suficiente 
para asegurar un éxito brillante e inmediato. Y no ha sido sólo cosa 
de nuestro tiempo el utilizar como adecuado—para triunfar en las 
bellas artes—el tener fama de escandaloso. 

Sus contemporáneos, todavía marcados por el espíritu de la Fron- 
da, no se equivocaron, y como escribía René-Louis Doyon: «Las cinco 
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conversaciones eran Provinciales menos cáusticas que ponían en ri- 
dículo a los profetas ocultos, los detentadores de secretos amenazantes». 

Dicho de otra forma, El conde de Gabalis parecía en principio 
una obra polémica y tanto más dudosa cuanto que se presentaba bajo 
un aspecto festivo. 

En aquella época, marcada por lo sobrenatural y la magia, en que 
solamente en París «cuatrocientas mujeres hacían su fortuna mirando 
la palma de la mano», en la que los empíricos curaban (y mataban) 
más enfermos que la facultad y en que se hacía el horóscopo de cada 
niño, al mismo tiempo que se le bautizaba, se creyó que Montfaucon 
sólo tenía la intención de ridiculizar las «ciencias secretas», burlán- 
dose de los que creían en la existencia de las salamandras, ondinas, 
silfos y gnomos, y que éstos vivían una existencia corporal en los 
cuatro elementos. 

Montfaucon asegura que se divertía «a expensas de los locos». No 
desea—y lo proclama en voz alta—que se le crea capaz de dar crédi- 
to a las ciencias secretas, bajo el pretexto de ponerlas en ridículo. 

Se burla con los términos siguientes: «¿No se consulta todos los 
días a oráculos acuáticos en vasos de agua o en recipientes y a orácu- 
los aéreos en espejos o en la mano de las vírgenes? ¿No encontramos 
por este procedimiento los sombreros perdidos o los relojes robados? 
¿No obtenemos igualmente por estos medios noticias de países lejanos 
y no vemos a los ausentes?» 

Si se observa más de cerca a este gascón, se da uno cuenta de que 
tenía otra intención que la puramente moralizadora; su risa era sólo 
de prudencia, hoy diríamos que anunciaba el rictus de Voltaire. 

Como ha escrito Constantin Bila: «Lo que intenta hacer el abate 
de Villars es la crítica de la superstición; y posiblemente, bajo el 
término superstición comprendería simplemente a la religión. F. Rabbe 
ha demostrado muy sutilmente que el abate tenía a gala el atacar la 
cábala y los cabalistas, denunciar a los silfos y las salamandras. Para 
nosotros, que lo vemos a una gran distancia, no nos es posible equi- 
vocarnos y percibimos claramente lo que sus contemporáneos desinte- 
resados no hacían más que suponer». Sus golpes alcanzaban directa- 
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mente a la superstición bajo todas sus formas, en especial la más 
pérfida y ridícula: la forma teológica. 

«Es evidente que si leemos con atención El conde de Gabalis, la 
novela pierde todo su tono de burla y nos da una lección de escepti- 
cismo. Escuchemos al personaje que desempeña el papel de mago 
iniciador. Él dice: “Tenemos a menos el informarnos acerca de en qué 
consisten las diferentes sectas y las diversas religiones de las que los 
ignorantes se enfatúan”.» 

Era una verdadera osadía expresarse así en un siglo en que la 
teología ejercía su soberano imperio y a la que no se podía atacar más 
que de costado, y era todavía más audaz el añadir: «En cuanto a la 
oscuridad de ciertos oráculos, que vosotros llamáis bribonería, diremos 
que, ¿acaso las tinieblas no son el vestido ordinario de la verdad? 
Dios no se ha complacido en ocultarse bajo un velo sombrío; y el 
oráculo que ha dejado a sus hijos la Sagrada Escritura, ¿no se encuen- 
tra envuélta en una adorable oscuridad que confunde a los soberbios, 
al mismo tiempo que su luz guía a los humildes?» 

Atacando directamente al diablo y a los demonios, Montfaucon sa- 
cudía todo el edificio teológico cimentado—se crea o no—sobre el 
dualismo. 

Nadie dudaba entonces que el hombre y el mundo físico no estuvie- 
ran rodeados y como bañados por lo sobrenatural. Se veía en todas 
partes la actividad del diablo y sus seguidores, los demonios. La prueba 
está en que se quemaba vivos a los hechiceros. Solamente los espíri- 
tus fuertes y expuestos a mil peligros negaban la existencia del Sabbat. 
Para la inmensa mayoría de los cristianos—clérigos o laicos—el dia- 
blo era una realidad religiosa, que mandaba sobre las reacciones de 
respeto y temor propias de lo sagrado. Se afirmaba la existencia de 
un mundo sobrenatural—pero terrorífico—cuya proximidad era capaz 
de llevar a la muerte ignominiosa en esta tierra y a la eterna conde- 
nación. 

Y he aquí que ese libertino de Montfaucon establecía que había, 
ciertamente, un mundo extraterrestre, pero que las criaturas que lo po- 
blaban, lejos de ser inmundas y terroríficas, eran encantadoras, y las 
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relaciones con ellas eran no sólo inofensivas, sino agradables, que 
el evocarlas no comprometía la salvación del alma y que se podían 
incluso obtener muchas ventajas de aquel bajo mundo. 

A la descripción dramática de la magia y la brujería sucedía un 
concepto risueño y lisonjero de las potencias sobrenaturales que ro- 
dean el alma sin destruirla. 

Insidiosamente se volvía al paganismo, con sus faunos, sus ninfas, 
sus náyades, sus diadas...; más todavía, los cristianos aprendían que 
se podía tener relación con criaturas ambiguas no bautizadas... 

Montfaucon de Villars, después de una vida aventurera, pereció 
de forma violenta, en marzo de 1676. ¿Fue, como ha sugerido Stanislas 
de Guaita, víctima de un «tribunal véhmico» que lo condenó por 
haber librado a los profanos los secretos de la Rosa + Cruz? ' 

No nos corresponde a nosotros el decidir. 

Pero lo que sí nos interesa son sus constantes referencias a Para- 
celso, que Montfaucon cita en todo momento y con todo propósito. 
Se ha podido decir que las Conversaciones eran una obra de vulgariza- 
ción del pensamiento paracelsiano °. 

Se puede juzgar por lo que se dice en las páginas siguientes: 

«Si se desea recobrar el imperio sobre las salamandras es nece- 
sario purificar y exaltar el elemento del fuego que existe en nosotros y 
revelar el tono de esta cuerda floja. No hay más que concentrar el 
fuego del mundo mediante espejos cóncavos, sobre un globo de vidrio; 
éste es el artificio que los antiguos han ocultado religiosamente y que 
el divino Teofrasto ha descubierto. Se forma en este globo un polvo 
solar, que habiéndose purificado a sí mismo de la mezcla de los de- 
más elementos, y estando preparado según el arte, se convierte al cabo 
de poco tiempo en algo soberanamente apropiado para exaltar el 
fuego que hay en nosotros, y a nosotros el convertinos, por así decirlo, 
en naturaleza ígnea. Entonces los habitantes de la esfera del fuego se 
convierten en nuestros inferiores, y deseosos de ver restablecida nuestra 


1 Véase la edición crítica publicada en 1961 en ediciones «La Colombe». 
2 Anatole France se ha inspirado en gran medida en El conde de Gabalis 
para la redacción de su Horno de asados de la reina Pedaquia. 
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mutua armonía, y que nos aproximemos a ellos, dispensan hacia nos- 
otros toda la amistad que tienen hacia sus semejantes, todo el respeto 
que deben a la Imagen y al Teniente de su Creador, y todas las aten- 
ciones posibles las emplean con el fin de obtener de nosotros la inmor- 
talidad que ellos no poseen. Es cierto que como son más sutiles 
que los demás elementos, viven mucho más tiempo; así no dejan de 
exigir de los sabios la inmortalidad..., porque la envidia de los genios 
es cruel, como el divino Paracelso nos ha hecho ver en una aventura 
que refiere y que fue vista por toda la ciudad de Stauffemberg. 

«Un filósofo con quien una ninfa había entrado en comercio de 
inmortalidad fue lo suficientemente deshonesto como para amar a una 
mujer; cuando él cenaba con su nueva amante y algunos de sus 
amigos, se vio en el aire la más hermosa pierna del mundo; la 
amante invisible quiso hacerse visible a los amigos de su infiel con 
el fin de que juzgasen lo equivocado que estaba al preferir a una mu- 
jer. Después de esto la ninfa, indignada, lo hizo morir allí mismo. 

»Creeríais más a vuestra niñera, me dijo, que a la razón natural, y 
a Platón, Pitágoras, Celso, Psellus, Proclo, Porfirio, Jámblico, Plotino, 
Trismegisto, Nollius, Dornée, Fludd, que al gran Philippe-Aureole- 
Théophraste-Bombast Paracelso de Hoheinhem (sic.) y en todos 
nuestros compañeros (los rosacruces). 

»...El más sabio de cuantos hombres han existido jamás, el di- 
vino, el casi adorable Paracelso, asegura que ha visto a muchos sabios 
haber pasado veinte años sin comer un bocado. Él mismo, antes de 
haber alcanzado la soberanía de la sabiduría, de la que nosotros le he- 
mos justamente dispensado el cetro, quiso ensayar el vivir varios años 
sin tomar más que medio-escrúpulo* de quintaesencia solar. Y si us- 
ted quiere tener el placer de hacer vivir a alguno sin comer, no tiene 
más que preparar la tierra, como le he dicho que puede prepararla la 
sociedad de los gnomos. Esta tierra, aplicada sobre el miembro viril 
y renovada cuando está muy seca, hace que se pueda pasar sin comer 
ni beber y sin sentir ningún daño; así lo ha testimoniado Paracelso, 
que asegura haber hecho la prucba durante scis meses. 


3 Escrúpulo: peso de 24 granos. El grano equivale a 54 mg. 
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»Pero el uso de la medicina católica * cabalística nos libera mucho 
mejor de todas las necesidades inoportunas, a las que la naturaleza so- 
mete a los ignorantes. No comemos más que cuando nos place y toda 
la superfluidad de las viandas se evapora como por transpiración 
insensible, por lo que no tenemos nunca vergüenza de sentirnos hom- 
bres. . 

»Entonces guardó silencio, viendo que estábamos muy cerca de 
los nuestros. Fuimos a la ciudad a tomar una ligera comida, siguiendo 
la costumbre de los héroes de la filosofía. 

»... Y por lo que respecta al matrimonio soy de la opinión de que 
deberéis tomar a una sílfide; seríais más feliz con ella que con las 
otras, porque tenéis a Júpiter en la cúspide de vuestro ascendente 
y a Venus mirando desde un sextil, ya que Júpiter rige el aire y a los 
pueblos del aire; pero, de todas formas, será preciso que consultéis a 
vuestro corazón, porque, como veréis un día, es por los astros interio- 
res por los que se gobierna el sabio y los astros del cielo exterior no 
sirven más que para hacerle conocer mediante los aspectos que forman 
con los del cielo interior que está en cada una de las criaturas, De esta 
manera, es a usted a quien compete indicar sus inclinaciones, con el 
fin de que podamos proceder a su alianza con los pueblos elementales 
que le complazcan en mayor grado. 

»...¡Ah!, si usted niega la historia de Melusina, habrá que quemar 
los libros del gran Paracelso, que aseguran, en cinco o seis lugares di- 
ferentes, que no hay nada más cierto que esta Melusina era una ninfa, 
y será necesario desmentir a vuestros historiadores, que dicen que 
después de su muerte, o mejor dicho, después que ella desapareciera 
a los ojos de su marido, no ha faltado nunca, cada vez que sus des- 
cendientes estaban amenazados de alguna desgracia o que un rey de 
Francia iba a morir de forma extraordinaria, el aparecer en traje de 
duelo sobre la torre mayor del castillo de Lusignan, que ella había 
hecho edificar.» 


1 Católico en el sentido de universal. 





VII. PARACELSO Y EL MARTINISMO 
CONTEMPORÁNEO 


Existía, antes de la guerra de 1939 a 1945, una logia martinista 
dedicada a Paracelso. Se reunía dos veces al mes, en casa de uno 
de sus miembros, que eran espíritus eminentes, cuyos nombres no 
tenemos el derecho de divulgar. Diremos solamente que algunos de 
estos martinistas pertenecían a la élite de la ciencia, el arte y las 
letras. En más de una «tenida», los «trabajos» se dedicaban al pa- 
drino de la logia. He aquí algunos de los extractos de dichos trabajos, 
que hasta la fecha han permanecido inéditos. 


La luz astral 


He aquí cómo se puede esquematizar la noción de luz astral, tan 
importante en la obra de Paracelso, sobre todo en el Archidoxis y en 
la Philosophia sagax. 

Según Teofrasto, todos los seres vivos—e incluso determinados 
minerales—están nimbados con una atmósfera sutil, un aura vital 
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que los iniciados perciben como una fosforescencia, e incluso, en el 
caso del hombre y los animales superiores, como una claridad difusa. 

Estando vivos, los cuerpos astrales no pueden sustraerse a esta 
ley universal. Cada uno de ellos posee una luz que le es propia y que 
no se confunde con la que los astrónomos—por oposición a los astró- 
logos—analizan. Es una vibración de orden psíquico que se puede 
comparar a una niebla luminosa, pero difusa. Niebla que en determi- 
nadas circunstancias se condensa en corpúsculos susceptibles de disol- 
verse. Paracelso y sus continuadores veían en ella al gran agente 
mágico sobre el que actúa la voluntad, o mejor dicho la imaginación. 

Los profanos captan involuntariamente esta energía bajo la influen- 
cia de las pasiones que la exaltan. De ahí procede el grave riesgo de 
desequilibrio como consecuencia que se debe temer, en todos los 
planos: físico, psíquico, espiritual. 

Así, un acceso de cólera es un fenómeno—celemental—de magia 
práctica. Perder el «autocontrol», incluso accidentalmente, es muy pe- 
ligroso. ¿Qué decir entonces de una permanente alienación en beneficio 
de una exaltación crónica causada por una pasión insatisfecha, sea esta 
pasión de amor carnal, o una manía de coleccionista? Es de esta 
forma como ciertos hechiceros llegan a tal punto de exaltación «sobre- 
elevado», que su tensión, en cierto modo tempetuosa, puede alterar 
la atmósfera psíquica en la cual se mueven... 

El término hechicero no conviene más que a los que utilizan 
voluntariamente estos desequilibrios con fines maléficos. 

Pero, todo lo contrario, existen emisores de luz astral que manejan 
este «fluido» con fines altruistas. Magnetizadores que obtienen cura- 
ciones espectaculares, pero que tiene para ellos el resultado de una 
cuantiosa pérdida de energía psíquica, de la que al cabo de cierto tiem- 
po hace de ellos las primeras víctimas. No escapan de ese riesgo más 
que si conocen y practican una disciplina psico-física—nosotros diría- 
mos yóguica—que exige un gran esfuerzo de voluntad y perseverancia 
y una iniciación previa. 

Si operan «sin conocer las reglas del juego» la fuerza poderosa 
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que manejan se vuelve contra ellos, con peligro para sus cuerpos, 
físico y psíquico. 

Los consejos de un sabio son lo único que puede poner en guardia 
contra ese exceso de desgaste, el más terrible de todos, pero estos 
consejos no son escuchados más que por los ponderados, tan escasos 
en este terreno. De ahí derivan tantas enfermedades inclasificables, 
incurables y demenciales. 

Los espiritistas, los necrománticos, los evocadores de los muertos, 
confunden los «planos» que deben permanecer separados, bajo la 
pena de los más espantosos desórdenes. 

Si deseamos comunicar con el espíritu debemos tratar de ponernos 
espiritualmente en estado de receptividad, insiste Paracelso en sus 
obras maestras. Ésta es la condena formal del materialismo necromán- 
tico con su puesta en escena que trata de producir falaces «coagula- 
ciones» de luz astral bajo el efecto de la imaginación exaltada y del 
deseo patológico de objetivar los muertos, es decir, los espectros. 

Teofrasto veía en la naturaleza el supremo maestro. El que sabe 
interrogarla sólo recibe respuestas verídicas, mientras que el hombre 
que razona «a ras de tierra» permanece sometido al error. Hay un 
gran número de circunstancias en las que su razonamiento—diríamos 
ahora su cartesianismo—le induce a una falsa interpretación de los 
efectos y las causas. Todo acontecimiento, todo fenómeno, toda cria- 
tura, es un símbolo, es decir, está cargado de sentido. No hay más 
que escuchar la voz interior para poder adquirir el conocimiento 
auténtico. 


El verdadero médico 


«El primer médico—el único que lo es en realidad—es Dios, 
creador de la salud, porque el cuerpo, en principio, es la mansión del 
alma. Consecuentemente, el médico, cse delegado de Dios, debe tratar 
simultáneamente, en su paciente, al habitante y a la morada, lo visible 
y lo invisible, el cuerpo y el alma. 
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»Esta armonía profunda es la verdadera salud. 

»Es absolutamente necesario que el hombre esté ligado de manera 
indefectible a lo divino, por la realización de la naturaleza. Así es que 
la religión (religare) reúne, armoniza, siendo, por tanto, la clave de la 
medicina.» 

Aquellos que se ignoran a sí mismos, por necedad o por orgullo, 
serán desgraciados en su paso por esta tierra y conocerán después un 
fin ignominioso y los tormentos del infierno, o al menos las angustias 
del purgatorio. 

Una vida piadosa, incluso feliz, sólo puede proceder de una ar- 
monía interior y exterior. Buen entendimiento entre el cuerpo físico y 
el cuerpo psíquico, entre el individuo y la natura naturens. 

El verdadero médico debe ser a la vez un astrólogo. Los movi- 
mientos de los cuerpos celestes le revelarán la simpatía universal. 

Debe ser también teólogo, para comprender las almas y para 
«entender» a Dios. 

Debe ser alquimista para descifrar los «mensajes» de las sustan- 
cias universales. 

Sobre todo, debe ser mago para ser sensible a las fuerzas cósmicas, 
que animan al macrocosmos y al microcosmos. 

Deberá también ser piadoso para reconocer, con fe y humildad, 
que existe «algo» más allá de la lógica razonante. 


La doble luz 


Los hombres se ven influidos por la irradiación de los cuerpos ce- 
lestes. Esta irradiación es perecedera, porque todo, desde el insecto 
al sol, es mortal. De Dios emana la luz divina; ésta es inmortal e 
ilumina lo que, en el hombre, permanece por siempre inmortal. 

El astrólogo escruta la luz de los planetas y las estrellas. Contem- 
plándola, se alcanza a ver la luz verdadera, es decir, el conocimiento. 
Así llega a comprender y a sentir que el hombre ha sido modelado 
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por una emanación astral, pudiendo de esta forma adquirir las nocio- 
nes de lo verdadero, lo bueno y lo hermoso. 

La luz astral existía antes de la encarnación, pero el Cristo la ha 
purificado e intensificado. 

Y la gran desgracia del sabio, o mejor dicho, del pseudosabio, 
es que ignora o quiere ignorar la doble luz. «Si el Cristo descendiera 
del cielo no encontraría a nadie que lo reconociera. Si Júpiter descen- 
diera de su planeta no encontraría aquí a ningún investigador, sino 
solamente las escuelas donde se chochea. Las verdaderas escuelas 
iniciáticas se han cerrado, y los actuales adeptos son ciegos para la luz 
astral.» Glosando un texto fundamental de Paracelso, el martinista 
autor de esta plancha, añade: 

«¡Qué raros son en nuestros días aquellos que levantan los ojos 
hacia el cielo estrellado, de donde emana la verdadera luz que guía 
a la, humanidad hacia las nuevas ciencias y la infinita belleza! Así, 
la música está bajo el influjo del planeta Venus, y si todos los músicos 
recibieran la luz venusiana crearían una música auténticamente ce- 
leste.» 


La alquimia 


Debemos a Paracelso una comparación fecunda de la alquimia. 
La misión del alquimista es separar lo puro de lo impuro y liberar las 
diversas variaciones de la materia prima. «Esto que la naturaleza, 
como consecuencia de la caída adámica, tiene de imperfecto será 
convertido en perfecto por la voluntad y la imaginación del adepto.» 

Hoy diríamos que la transmutación (la crisopeia) se obtiene por 
métodos psicoquímicos, en los que la piedra juega un papel esencial, 
y no mediante la aplicación de recetas físico-químicas. 

La verdadera alquimia tiende a purificar, en principio, al hom- 
bre, y el hombre llevado a la pureza que tenía antes del pecado origi- 
nal será plenamente apto para purificar todos los metales groseros. 
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Psicología 


Si él atribuía tanta importancia al arte de predecir, es porque Pa- 
racelso veía en él la prueba de la virtud (virtus) del profeta. Sola- 
mente el sabio, el puro, ve claramente, imparcialmente, el futuro. 

El profeta es aquel a quien la naturaleza habla. Comprende a la 
naturaleza y la entiende gracias a la facultad suprema: la imaginación. 

La imaginación es como el sol, cuyo misterio no es tangible, pero 
que puede hacer arder una casa... El profeta es una emanación de lo 
espiritual... El hombre dotado de la facultad de ver a sus amigos, a 
sus enemigos y las circunstancias que los rodean, lo hace aunque 
estos personajes estén alejados de él centenares de leguas. 


Una discusión animada siguió a esta exposición que hemos resumi- 
do en algunos de sus puntos, tomando algunas de sus ideas maestras. 
Discusión que no ha llegado hasta nosotros. Tenemos muy buenas 
razones para creer que Marc Haven tomó en ella una parte activa. 





APÉNDICE A LA EDICIÓN ESPAÑOLA 


SELECCIÓN DE FRAGMENTOS DE LAS OBRAS 
DE PARACELSO 


Hemos creído de interés para el lector añadir algunos fragmentos 
de las obras de Paracelso, a modo de sucinta antología que, por otra 
parte, es la primera vez que se presentan en lengua castellana. 

Se ha realizado la selección buscando aquellas partes de los es- 
critos de Teofrasto en que se muestran las personales concepciones 
de aquel extraordinario hombre o las ideas de su tiempo sobre di- 
versos puntos, más que en relación con modus operandi alquímico o 
mágico. De todas formas, hemos incluido algunas líneas en las que 
explica la composición del Electrum, la confección de talismanes y la 
amalgama de mercurio y plomo. 

La obra y la personalidad de Paracelso son extremadamente com- 
plejas, como se demuestra en las páginas precedentes, y consideramos 
que cualquier párrafo, frase o término pueden ser de utilidad para un 
mejor conocimiento de un ser, frente al que, como dice muy bien Pierre 
Mariel, es imposible permanecer indiferente, sin tomar partido a favor 
o en contra. 


Jesús F. Díaz PRIETO 


























TRATADO DE LAS NINFAS, SILFOS, GNOMOS, 
SALAMANDRAS Y OTROS SERES 


Me propongo hablaros de las cuatro especies de seres de naturaleza 
espiritual, es decir, de las ninfas, gnomos (pigmeos o duendes), silfos 
y salamandras; a estas cuatro especies, en verdad, habría que añadir 
los gigantes y otros muchos. Estos seres, aunque tienen apariencia hu- 
mana no descienden de Adán y tienen un origen completamente dife- 
rente de los hombres y de los animales. Se unen, sin embargo, al hom- 
bre y de esta unión nacen individuos de la raza humana. 
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CAPÍTULO II 


Lo que son el espíritu y el alma 


Hay dos especies de naturaleza: la naturaleza de Adán y la que 
no le pertenece. 
La primera es palpable, objetivable, por estar formada de tierra. 
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La segunda no es ni palpable ni visible, porque es sutil, porque no 
está formada de tierra. La naturaleza de Adán es compacta; el hom- 
bre—que es de esta naturaleza—no puede pasar a través de los mu- 
ros si en ellos no existe una abertura. Para los seres de la otra natu- 
raleza los muros no existen, penetra a través de los obstáculos más 
densos sin tener necesidad de deteriorarlos. 

Por último, existe una tercera naturaleza que participa de los dos. 

A la primera naturaleza pertenece el hombre que está formado de 
sangre, carne, huesos, que se reproduce, bebe, evacúa, habla; a la 
segunda pertenecen los espíritus que no pueden hacer nada de esto; 
a la tercera pertenecen los seres que son ligeros como los espíritus 
y que engendran como el hombre, poseen su aspecto y su régimen. 

Esta última naturaleza participa a la vez de la del hombre y de la 
del espíritu, sin llegar a constituir ni una ni otra de dichas naturale- 
zas. Efectivamente, los seres que pertenecen a esta categoría no 
podrían ser clasificados entre los hombres, puesto que vuelan de la 
misma forma que lo hacen los espíritus; no podrían tampoco clasifi- 
carse entre los espíritus, puesto que evacúan, beben, tienen carne y 
huesos, de la misma forma que los hombres. El hombre tiene un 
alma, el espíritu no la necesita; las criaturas en cuestión no tienen 
alma y, por lo tanto, no son semejantes a los espíritus; estos últimos 
no mueren nunca, pero aquéllas sí mueren. Estas criaturas que mueren 
y no tienen alma, ¿son acaso animales? No son animales; efectiva- 
mente, hablan, y nada de cuanto hacen pueden realizarlo los anima- 
les. En consecuencia, se parecen más a los hombres que a los ani- 
males. Pero se asemejan a los hombres sin llegar a ser seres humanos, 
de forma parecida a como un mono se le parece por sus gestos y su 
industria y el cerdo por su anatomía, sin dejar por ello de ser un 
mono o un cerdo. Se puede decir también que son superiores a los 
hombres por ser impalpables como los espíritus; pero conviene añadir 
que el Cristo, habiendo nacido y muerto para rescatar a los seres 
dotados de alma, y que descendiendo de Adán no ha rescatado a estas 
criaturas que no poseen alma y que no descienden de Adán. 

Nadie puede asombrarse o dudar de su existencia. Es preciso sola- 
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mente sentir admiración por la inmensa variedad que ha dado Dios a 
sus obras. En verdad que no se ve todos los días a estos seres, no 
siendo posible verlos más que muy raramente. Yo mismo no los he 
visto si no era en una especie de ensueño. Pero no se puede sondar la 
profunda sabiduría de Dios, ni apreciar sus tesoros, ni conocer todas 
sus maravillas. Los que guardan estos tesoros y no los descubren de 
cuando en cuando no pertenecen a la naturaleza de Adán, esto lo vol- 
veré a decir en mi último tratado. 

Estas criaturas se reproducen dando a luz seres que se les pare- 
cen y no se asemejan a nosotros. Son seres prudentes, ricos, sabios, hu- 
mildes, a veces maniáticos, como nosotros. Son la imagen groscra del 
hombre, como éste es la imagen grosera de Dios. Continúan siendo 
tal como fueron concebidas por Dios, que no quiere que sus criaturas 
puedan elevarse a un rango superior, o perseguir otro objetivo que el 
que le es propio, y que les prohíbe obtener un alma y prohíbe al hombre 
tratar de igualársele. 

Estos seres no temen ni al fuego ni al agua. Están, sin embargo, 
sometidos a las enfermedades y las indisposiciones humanas. Mueren 
como seres salvajes y su carne se pudre como la carne animal. Vir- 
tuosos o viciosos, puros o impuros, mejores o peores, como los hom- 
bres, tienen sus costumbres, sus gestos, su lenguaje; como ellos, difie- 
ren por el aspecto externo y viven bajo una ley común, trabajando 
con sus manos, tejiendo sus propios vestidos, gobernándose con sa- 
biduría y justicia, dando prueba en todo momento de razón. Para ser 
hombres sólo les falta el alma, y como quiera que les falta el alma, 
no pueden ni servir a Dios ni seguir sus mandamientos; el instinto 
solamente los impulsa a conducirse honestamente. 
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TRATADO II 


Acerca de su habitación 


Nuestras criaturas tienen cuatro tipos de habitación: acuática, 
aérea, terrestre e ígnea. Aquellas que habitan en el agua se llaman 
Ninfos; en el aire, Silfos; en la tierra, Duendes o Pigmeos, y. en el 
fuego, Salamandras. No creo que éstos sean los nombres que verda- 
deramente ellos utilizan entre sí, y pienso que se les ha atribuido por 
personas que no han estado nunca en contacto con ellos; pero puesto 
que están en uso entre nosotros, los conservaré, aunque también se 
puede llamar a las criaturas acuáticas Ondinos, a las aéreas Silves- 
tres, a las terrestres Gnomos y a las ígneas Vulcanos. En último térmi- 
no, poco importan los nombres, lo que es preciso saber es que estas 
cuatro clases de seres habitan en medios bien diferentes; que los Nin- 
fos, por ejemplo, no tienen en absoluto comercio con los Pigmeos. De 
esta forma, los hombres, comprendiendo la sabiduría de Dios, ven que 
éste no ha dejado un solo elemento vacío o estéril. 


TRATADO IH 


Por qué razón estos seres se nos aparecen 


Todo cuanto Dios ha creado termina por manifestarse ante el hom- 
bre. Dios algunas veces le envía al diablo y los espíritus con el fin de 
que el hombre quede persuadido de su existencia. De lo alto del cielo 
le envía también los ángeles, sus servidores. Estos seres se nos apare- 
cen, por tanto, no para permanecer con nosotros O aliarse a nosotros, 
sino con el fin de que podamos comprenderlos. Estas apariciones son 





TRATADO DE LAS NINFAS, SILFOS, GNOMOS, SALAMANDRAS... 193 


raras, en verdad; pero ¿por qué no habían de serlo? ¿No basta que 
uno de nosotros perciba un ángel para que todos nosotros creamos 
en los demás ángeles? 

Por otra parte, para que la prueba de su existencia sea más ma- 
nifiesta, Dios permite que los Ninfos sean vistos no solamente por 
ciertos hombres, sino que mantengan comercio carnal con ellos y les 
den hijos. Permite igualmente que los hombres no vean solamente a los 
Pigmeos, sino que de ellos reciban plata y que otros viajen con los 
Silfos. 

De la misma forma que un hombre no aparece semejante ante dos 
personas, los Ninfos se nos presentan de forma diferente a como 
nosotros aparecemos. Los Ninfos y nosotros no juzgamos paralela- 
mente, porque diferimos de medio y cada uno juzga según las ideas - 
de su propio medio. Los Ninfos y los Pigmeos no se dan cuenta de 
que pueden venir a vivir, morar y amar entre nosotros, porque siendo 
sutiles soportan nuestro caos, mientras que nosotros, siendo espesos, 
no sabríamos soportar el suyo. 

Hemos dicho que estos seres podrían mantener comercio carnal 
con los hombres y tener hijos. Estos hijos son de raza humana, porque 
el padre, siendo un hombre y descendiente de Adán, les proporciona 
un alma y los hace semejantes a él. 


Es preciso añadir que si se aproximan a nosotros es porque se nos 
asemejan como el lobo se parece a un perro salvaje. Todos estos 
seres, en efecto, no tienen relaciones carnales con el hombre. Los 
Ninfos son los que las tienen en mayor grado, les siguen los Silfos, 
en cuanto a los Pigmeos, no tienen en absoluto este tipo de relaciones 
con el hombre y se contentan con servirle. Se considera generalmente 
a los Pigmos y las Salamandras como espíritus, porque aparecen como 
seres brillantes y deslumbradores, y es que no se reflexiona que su 
carne y su sangre son de naturaleza luminosa. Los Pigmeos y las 
Salamandras son ágiles y ligeros como los espíritus, conocen el presen- 
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te, el futuro y el pasado, revelan a los hombres lo que está oculto; 
tienen la razón del hombre sin poseer el alma, tienen la ciencia y la 
inteligencia de los espíritus sin poseer su conocimiento de Dios. 

Hemos dicho que los Ninfos dejan las aguas para venir a vernos, 
hablar con nosotros y aliarse. Los Silfos son más groseros, y no cono- 
cen en absoluto nuestra lengua. Los Gnomos hablan el mismo lengua- 
je que los Ninfos. Las Salamandras hablan poco. Los Silfos son más 
tímidos que los hombres. Los Gnomos son más pequeños y se les toma 
con frecuencia por llamas errantes, espíritus, almas en fuego o fan- 
tasmas. Las llamas que vuelan por encima de los prados, se alejan 
y se aproximan no son otra cosa que Gnomos. Las Salamandras son 
parecidas, pero a causa de su naturaleza frecuentan poco al hombre, 
pues prefieren el trato con las mujeres viejas y con las hechiceras. Por 
ello, su vecindad es peligrosa, porque en ellos bulle el diablo. Por lo 
demás, el diablo se inmiscuye algunas veces en el cuerpo de los 
Gnomos, de los Silfos, sobre todo en el de los individuos del sexo 
femenino, complaciéndose en hacerles parir fetos afectos de lepra, 
sífilis u otra enfermedad incurable. 


TRATADO IV 


Hemos dicho que estos seres se alían a los hombres y tienen hijos 
con ellos; hemos dicho también que si el hombre los irrita cerca de su 
elemento, ellos desaparecen. Añadamos, que lo que le sucede a una 
ninfa le pasa al mismo tiempo a su esposo; si ella se ahoga, él tam- 
se ahoga. Él cree que ella ha desaparecido en el agua simplemente 
y no se da cuenta de que está en grave peligro, que su unión con la 
ninfa no se ha deshecho, que no es como la unión de un hombre con 
una mujer, y que un hombre, por el solo hecho de que su esposa 
humana haya desaparecido, queda libre. Es preciso, efectivamente, 
para que una unión con un elemental quede disuelta, el consentimiento 
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de los dos esposos. Conviene recordar que la ninfa que se ha unido 
a un hombre estará presente en el juicio final, porque ha ganado un 
alma con este comercio; es, en consecuencia, una mujer, y su unión 
con un hombre no puede quedar disuelta más que si ella consiente. Si 
el marido toma otra esposa sin su permiso, ella reaparece y lo mata. 


TRATADO VI 


Por qué Dios ha creado estos seres 


Dios ha creado a estos seres para que sirvan de guardianes a sus 
creaciones. De tal forma que los Gnomos guardan los tesoros de la 
tierra, metales y otros, impidiendo de esta manera que vean el día 
antes del tiempo querido. Porque estos tesoros, oro, plata, hierro, 
etcétera, no deben ser encontrados todos el mismo día, sino distribui- 
dos poco a poco y no para algunas personas solamente, sino para 
todos. Las Salamandras guardan los tesoros de las regiones ígneas; 
los Silfos guardan los tesoros que llevan los vientos; los Ondinos 
aquellos que se encuentran en el agua. 


Las Sirenas, los Gigantes, los Manes y las Escintillas—que son los 
monstruos engendrados por las Salamandras—han sido creados con 
otro fin; deben prevenir a los hombres de los acontecimientos graves, 
indicarles cuándo estalla un incendio, advertirles de la ruina de un 
reino. Los gigantes anuncian más especialmente la devastación de un 
país, los manes el hambre, las sirenas la muerte de los reyes y los 
príncipes. 

La causa inicial del universo sobrepasa nuestro entendimiento, 
pero a medida que el mundo se aproxima a su final, las cosas se nos 
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manifiestan a nosotros con mayor claridad; somos capaces de com- 
prender su naturaleza, su utilidad. El último día todo aparecerá claro, 
todo será conocido, nada será ignorado, cada uno recibirá la recom- 
pensa de sus esfuerzos y de su amor por la verdad. Entonces no será 
médico o profesor el que quiera serlo. La cizaña será separada del 
grano, la paja del trigo. Entonces callará el que hoy grita, y aquel 
que cuenta el número de páginas que le quedan todavía por escribir 
sucumbirá bajo el paso de su obra. Entonces serán felices aquellos 
que en este momento tratan de ver. Y aquel día se verá si yo he 
mentido o no. 





EL CIELO DE LOS FILÓSOFOS 
O LIBRO DE LAS INVESTIGACIONES 


De Felipe Teofrasto Paracelso 


LA CIENCIA Y LA ESENCIA ALQUÍMICAS.—LO QUE 
ES PRECISO CREER DE LA ALQUIMIA 


Libro conteniendo las siete reglas o cánones 
para los siete metales conocidos 


Canon primero, tratando de la naturaleza y de las 
propiedades del mercurio 


Todo está oculto en todo. Una cosa permanece más oculta que 
las otras, es el vaso material, visible y móvil que las contiene. Se en- 
cuentran en este vaso la totalidad de los líquidos. Este vaso, espíritu 
viviente y material, existe; encierra todas las coagulaciones, todas las 
congelaciones. No se le puede dar un nombre. Tiene más fuerza que 
todos los demás calores, no se puede comparar más que al fuego del 
Gehena. Este vaso es una especie de líquido que nada tiene en 
común con las cosas fundidas por el fuego natural, congeladas o coa- 
guladas por el frío natural. Y estas congelaciones no podrían perma- 
necer intactas en este mercurio. Está por lo tanto permitido el pensar 
que las fuerzas corruptoras de los elementos no añaden ni quitan nada 
a las fuerzas celestes que se denominan Quintaesencia* y que no 
gobiernan ni a las fuerzas celestes ni a las fuerzas infernales. 


* La Quintaesencia es el Mercurio filosófico o filosofal, que no se debe con- 
fundir con el metal del mismo nombre. (N. del T.) 
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Canon séptimo, tratando de la naturaleza y las 
propiedades del oro 


Los espíritus de los seis metales que acabo de estudiar forman el 
oro, que no es otra cosa que un fuego puro. El oro es más hermoso, 
más amarillo, más brillante, más denso, más frío que estos seis me- 
tales, porque los encierra a todos en estado de congelación. Entra en 
fusión bajo la acción del fuego o bajo la influencia del planeta Mercu- 
rio, de Acuario y de Piscis. Por ello, el oro se mezcla fácilmente con 
mercurio, pero después de su fusión común, el calor abandonando al 
oro y llegando el frío, los otros cinco metales, estaño, plomo, hierro, 
cobre, plata, de los que este oro contiene los principios, aprovechan 
para volver a coagularlo y hacerlo volver a ser duro y sólido. 


AO A A A 


¿Qué es la alquimia? 


La alquimia no se propone otra cosa que transmutar un metal en 
otro mejor. Es preciso conocer perfectamente el fin de los astros y 
de las piedras, porque de los astros depende la formación de las 
piedras. El oro y la plata son simplemente piedras dependientes de los 
astros. El globo terrestre no es otra cosa que una piedra abyecta, es- 
pesa, impura, corrompida, que fue machacada y que se recoaguló, y 
que planea tranquilamente por el firmamento. 

Es preciso, a continuación, recordar que las piedras preciosas, que 
se parecen a las piedras celestes o los astros por su perfección, su 
pureza, su bondad, su claridad, sus virtudes, su combustilidad y su in- 
corruptibilidad, se forman en la tierra igual que las demás piedras. 


LA FILOSOFÍA OCULTA 


Las consagraciones 


Hay mucho que decir y poco que recordar sobre los lugares e 1ns- 
trumentos de consagración. Al principio del mundo Dios nos santificó 
y consagró todas las cosas de la creación. Siendo santo, consagró todo 
lo que había hecho. El hombre nada puede consagrar por sí mismo 
y círculos, espadas, vestidos, cirios, velas, aguas, óleos, fuego, fumi- 
gaciones, signos, escrituras, libros, pentáculos, sellos de Salomón, co- 
ronas, cetros, anillos, ceremonias imaginadas por nigromantes contra 
los espíritus fantásticos no sirven de nada; los espíritus pueden ser 
expulsados y dominados por otros medios, por la fe sobre todo y no 
por las ceremonias, como pretenden los nigromantes. ' 


iOh hombres insensatos y estúpidos, indignos de ser llamados se- 
res humanos, que creéis en tales mentiras, y que, por tanto, veis con 
vuestros propios ojos a las masas destruir los templos y los propios 
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altares! No se debe estimar más a los nigromantes y sus ceremonias 
que el saco de los prestidigitadores. Es preciso dejar a un lado las ce- 
remonias que el juez Salomón ha descrito en el libro, al que los nigro- 
mantes llaman Clavícula de Salomón. Dios rechaza tales cosas. 


Las conjuraciones 


Es preciso saber que todas las conjuraciones nacieron en Babilo- 
nia y allí se desarrollaron. De allí pasaron a Egipto con los israelitas. 
A continuación, fueron tomadas por los cristianos, después por los ni- 
gromantes, que les atribuyeron mayor poder que a la fe, opinión 
inepta, condenable, intolerable, digna de ser castigada. Si algunas con- 
juraciones producen algún efecto, no se deben más que a Cristo. 
Porque las conjuraciones son contrarias al Verbo, a la Ley de Dios y a 
la luz de la naturaleza. Más aún, no pueden someter a los espíritus. 
Algunas veces los espíritus se ven atraídos por su pompa o sus ame- 
nazas, jamás se ven vencidos por ellas. No pueden ser vencidos más 
que por la fe. El nigromante que por conjuraciones y evocaciones de 
espíritus se esfueza en obtener lo que desea, se parece al ladrón que 
merodea por los huertos y que escapa al castigo mientras Dios lo 
permite... El nigromante evoca, conjura, amenaza y domina a los 
espíritus, mientras Dios se lo permite. 


rar rar orar rr rar rr rr rr rr rra rr 


Gracias al pacto, los nigromantes se convierten en esclavos, ellos 
se dan a los diablos y éstos se convierten en sus amos y verdugos. El 
verdugo no hace lo que el ladrón desea, sino que ejecuta las Órdenes 
del magistrado; de la misma forma, los espíritus malignos son los ver- 
dugos al servicio de Dios y ejecutan sus Órdenes. Los hombres no deben 
emplear las conjuraciones contra los espíritus, las raíces, las hierbas, las 
piedras y otras cosas. 
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Acerca de los caracteres 


Es preciso no creer en todos los caracteres, ni en todas las palabras. 
Los nigromantes, en efecto, y los poetas que se ocupan de ellos, no 
escriben más que fábulas y ficciones, la mayor parte perjudiciales. 


Sólo voy a tratar de dos pentáculos, que son mucho más poderosos 
que el resto de los pentáculos, caracteres y sellos. 

El primero se compone de dos triángulos colocados uno sobre otro, 
de forma que constituyen siete espacios y presentan seis ángulos exte- 
riores; en estos seis ángulos se escriben las letras del nombre muy no- 
ble de Dios Adonai. He aquí el primer pentáculo. El segundo es mucho 
mejor, posee una virtud mucho más eficaz. Tres ángulos están entrela- 
zados de forma que constituyen seis espacios y presentan cinco ángulos 
exteriores; en estos cinco ángulos se escriben las muy poderosas y no- 
bles sílabas del nombre divino Tetragrammaton, en el orden querido. 
Los israelitas y los nigromantes judíos se sirven con frecuencia de es- 
tos dos pentáculos, tan poderosos que pueden combatir los espíritus, el 
diablo, los maleficios, las obras mágicas y a los hechiceros mejor que 
todos los demás pentáculos reunidos; liberan a las personas forzadas 
por encantamiento a actuar contra su voluntad y su naturaleza o sienten 
dolores determinados días o a determinadas horas. Estos dos pentácu- 
los pueden servir contra los espíritus que habitan los cuatro elementos. 


Acerca de los tesoros y riquezas que están 
ocultos en la tierra 


Voy a hablar de los tesoros y riquezas ocultos en la tierra, diré 
cómo se pueden encontrar y los males y milagros que producen. Para 
reconocer de forma segura los lugares en los que se encuentran ocultos 
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los tesoros es preciso, ante todo, buscar aquellos lugares en los que, 
de noche, se ve u oye a espectros, donde, por ejemplo, los que pasan 
se ven asustados, inundados de sudor frío o quedan estuporosos. Estas 
particularidades se observan con más frecuencia en sábado en los 
lugares en los que se apagan las antorchas de los viandantes. Con fre- 
cuencia en el lugar en que está oculto un tesoro se ve, por la noche, 
gran múmero de espectros y se escucha un gran estruendo. Tales 
signos indican que allí está oculto un tesoro y no deben interpretarse 
de otra manera. 


En cuanto a la varita adivinatoria, no sirve para gran cosa, no pue- 
de ayudar más que a encontrar una pequeña suma. Lo mismo sucede 
con las visiones en el espejo, en el cristal, que permanecen, a pesar de 
las afirmaciones de los nigromantes, como cosas vanas. 

Diremos el medio que es necesario utilizar para encontrar un tesoro, 
para ser favorecido con la suerte. Comenzar a cavar el suelo bajo la 
influencia de la Luna o de Saturno, o cuando la Luna está en Tauro, 
en Capricornio o en Virgo. No uséis en absoluto ceremonias, no tracéis 
ningún círculo, no pronunciéis consagraciones, sino que debéis trabajar 
activamente y no pensar en nada. Como quiera que se producirán di- 
versas apariciones y se presentarán cosas inmateriales, los que tratan 
de buscar deben entretenerse, cantar, ser valerosos, y no, como preten- 
den los ignorantes, permanecer silenciosos. Cuando se ha descubierto un 
tesoro se oyen numerosos insultos y amenazas, esto prueba que los 
Silfos y los Pigmeos lo guardan. 





LA TINTURA DE LOS MÉDICOS 


CAPÍTULO PRIMERO 


Yo, Felipe, Teofrasto, Paracelso, Bombasto, yo digo que, para llegar 
a la tintura de los filósofos, hay, gracias a la voluntad de Dios, varias 
vías. Hermes Trismegisto, el Egipcio, realizó la obra según su método. 
El griego Orus (sic.) se sirvió del mismo proceso. El árabe Hali (sic.) 
utilizó otro método y tuvo éxito. El alemán Alberto Magno utilizó un 
procedimiento complicado. Por diferente camino han llegado todos ellos 
al mismo fin: asegurarse la riqueza y una larga vida en este valle de 
miserias. Yo, Teofrasto, Paracelso, Bombasto, rey de los arcanos, he 
recibido de Dios ciertos dones, gracias a los cuales todos aquellos que 
deseen llegar a la obra de los médicos deben imitarme y seguirme, sean 
italianos, polacos, franceses o alemanes. No caminéis si no lo hacéis 
detrás de mí, filósofos, astrónomos y espagiristas. Yo os enseñaría, al- 
quimistas y doctores, que habéis logrado vuestra gloria sin mis subli- 
mes trabajos, a regenerar los cuerpos. Yo os haría conocer la tintura, el 
arcano O la quintaesencia que da la clave de todo misterio. Cada uno 
puede equivocarse y no debe fiarse más que de la prueba del fuego. En 
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espagiria como en medicina es preciso siempre esperar a que el fuego 
separe lo verdadero de lo falso. La luz de la naturaleza nos indica lo 
que nosotros debemos admitir. Es gracias a las excelentes enseñanzas 
de la naturaleza como puedo aseguraros que aquellos que antes 
de que yo viniera han querido explorar este dominio según sus ins- 
piraciones se han mostrado excesivamente animales. Siguiendo mis 
consejos, los arrieros se harán nobles, pero si se deciden a seguir su 
método vano, los nobles se convertirán en arrieros. Dejad a un lado di- 
gestión, sublimación, destilación, reverberación, extracción, solución, 
coagulación, fermentación, fijación, instrumentos, vasos, alambiques, tu- 
bos curvos, vasos de Hermes, vasos de tierra, hornos a soplete y a 
reverberación; dejad mármoles, carbones; solamente entonces podréis 
útilmente dedicaros a la alquimia y a la medicina. 


CAPÍTULO Il 


Del objeto y materia de la tintura de los médicos 


Antes de enseñar la fórmula de la tintura debo revelar su objeto. 
Los que aman la verdad han tenido hasta este momento este tema 
muy oculto. La materia de la tintura es una determinada cosa que ob- 
tiene, gracias al arte de Vulcano, tres objetos y que, sin embargo, 
sigue permaneciendo una. Muy pocos saben por qué se llama León rojo. 
Este león, en ayuda de la naturaleza y del arte, debe ser transformado 
en un águila blanca; de una cosa se pueden extraer dos cosas, y con 
dos cosas no se puede hacer más que una cosa; pero si vosotros no co- 
nocéis las doctrinas de los cabalistas y de los viejos astrólogos, Dios no 
os ha destinado a la espagiria, la naturaleza no os ha designado para 
el arte de Vulcano y no descubriréis los secretos de la alquimia. La 
materia de la tintura es una perla, éste es el más precioso y más noble 
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de los tesoros de la tierra. Allí está el Lili de la alquimia y de la medi- 
cina que los filósofos tanto han buscado sin obtener jamás. 


CAPÍTULO HI 


Del proceso de la tintura de los antiguos médicos 


Los antiguos espagiristas hacían que Lili pasara por el proceso de 
putrefacción durante un mes filosófico y destilaban hasta que los es- 
píritus, en principio húmedos, quedaran secos y se elevasen. Embe- 
bían de nuevo con espíritus húmedos el caput mortuum y volvían a 
destilar. Mezclaban en un alambique los humores puestos a un lado 
y los: espíritus secos, hasta que en el fondo Lili permanecía seco y 
entero. 


CAPÍTULO IV 


Acerca del proceso más corto descubierto por Paracelso 


En aquel tiempo, Teofrasto Paracelso llegó a ser el monarca de los 


arcanos. Yo os lo digo, tomad solamente al León su sangre rosa y al 


Águila su gluten, mezcladlos, coagular según el proceso de los antiguos. 
Así tendréis la tintura de los filósofos que tantos han buscado y que 
tan pocos han encontrado. Que lo quieras o no, sofista, en la natura- 
leza se encuentra este magisterio; en este valle de miserias se encuentra 
este precioso tesoro. 
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Hay varios arcanos que permiten la transmutación y pocas personas 
los conocen, porque, cuando Dios quiere enseñarlos a alguno, éste no 
debe difundirlos por todas partes sino tenerlos ocultos hasta la lle- 
gada de Helías Artista, día en que todo lo que está oculto aparecerá 
a la luz y veréis con vuestros propios ojos la maravillosa tintura de 
piedras en el fuego del azufre. 


e 
2 





LOS SIETE LIBROS DEL ARQUIDOXO MÁGICO 


LIBRO 1 


Si los presentes escritos ven alguna vez la luz del día, estoy con- 
vencido de que la mayoría de mis lectores se encontrarán muy asom- 
brados de las insignes virtudes ocultas, en estado latente, en los 
metales preparados por un artificio manual. Algunos las tendrán por 
supersticiosas, mágicas, sobrenaturales, otros las clasificarán entre las 
prácticas abominables e idolátricas, como si su preparación necesitara 
la conjuración diabólica. He aquí cuál será su razonamiento: ¿De qué 
manera los metales, llevando grabados caracteres, letras y signos del 
mismo género, podrán tener virtudes, si una obra diabólica no inter- 
viene en su preparación? Yo les contestaría de esta forma: ¿Creéis 
vosotros, como yo entiendo, que tales cosas realizadas por obra del 
diablo poseerían sus virtudes y facultades de operar? ¿No creéis vos- 
otros que el Creador de la Naturaleza, Dios, habitando en los cielos 
no es capaz, él también, de inducir y de conferir virtudes y facultades 
de operar en un metal así preparado, y en las raíces, hierbas, pie- 
dras y otras cosas semejantes? 
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Nadie puede demostrar que los metales estén muertos y privados 
de vida. En efecto, sus aceites, sales, azufres y quintaesencias—las 
cuales son su más pura reserva—poseen una gran fuerza para activar 
y sostener la vida humana y la llevan en sí sobre todos los cuerpos 
simples; esto es lo que nuestros remedios ponen en evidencia. En todo 
caso, si estos cuerpos estuvieran privados de vida, ¿de qué manera, yo 
os pregunto, podría ejercerse la resurrección, la restitución al umbal 
de la muerte, diría yo, de una fuerza fresca y plena de vida en sus 
miembros, en los cuerpos humanos enfermos y casi moribundos? 


Yo os aseguro audazmente que los metales, las piedras y las raíces, 
las hierbas y todos los frutos, son ricos en su propia vida, con diferen- 
cias en relación con el momento (astrológico) que interviene en el 
trabajo, lo mismo sucede en la preparación de los metales. El tiempo 
posee, en efecto, una fuerza y una eficacia mánifiestas y existen nu- 
merosos argumentos para enseñarlo, pero el conocimiento que de ellos 
tiene el público nos permite pasarlos en silencio. 


Es absolutamente cierto que los astros superiores y sus influen- 
cias infligen a los hombres la mayor parte de las enfermedades y las 
hacen penetrar en su cuerpo. Sin embargo, ellas no invaden ni violen- 
tamente, ni incluso sensiblemente, hasta el punto de resentirse sobre 
el terreno, como sucede con la aparición de la epilepsia por efecto de 
un choque o un susto, sino que van ganando terreno poco a poco, in- 
sensiblemente, hasta que el mal gana todo el cuerpo. 


o e 
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Contra el mal caduco o epilepsia 


Nos es necesario, en esta enfermedad, observar con atención si el 
epiléptico cae en crisis cada mes, y si es en el mismo día y hora, y 
cuántas veces; si cae durante un tiempo igual o desigual, si titubea 
algún tiempo antes de su caída, si se abate como una masa de un 
solo golpe, etc. 


Ante todo, observa con cuidado cuáles son el día y la hora de la 
crisis más reciente. Una vez anotada esta observación, anota en rela- 
ción con esta hora cuál es el planeta que rige. Estas cosas una vez 
conocidas, averigua el año de nacimiento del enfermo, inscribe y se- 
ñala bien si es un hombre o una mujer. Por último, comienza la cura, 
y cada día por la mañana hazle tomar la siguiente medicina, a saber: 


— Espíritu de vitriolo ... ... ... ... V gotas. 
— Quintaesencia de antimonio ... ... V gotas. 
— Quintaesencia de perlas ... ... ... ... IV gotas. 


Coloca esta mezcla en una taza bien llena de agua de rosas de 
buena calidad y házsela beber al enfermo, en el momento del paroxis- 
mo, no importa qué día. Después de la absorción, te retirarás a tu 
casa durante cuatro horas y durante este tiempo harás una placa del 
metal siguiente: Oro puro fino, media onza. 

Estando la Luna en el grado 12 de Cáncer, lo harás fundir en un 
vaso de arcilla y después enfriarlo con agua pura. Observa en qué 
momento se produce en el cielo la conjunción de los dos planetas. En 
esta hora, funde el oro, y en el momento en que se reencuentren los dos 
planetas funde en un vaso de arcilla plata fina, de forma que el lingote 
sea mitad oro y mitad plata. Vierte el metal cn fusión y martilla hasta 
lograr una lámina y darle la longitud de un través de la mano. Cór- 
tala para hacerla triangular y darle la forma descrita. 
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LIBRO V 


De la constelación del espejo 


He aquí la forma de preparar un instrumento real: comenzar indi- 
ferentemente cada mes, durante todo el año, pero observar ciudadosa- 
mente el signo que está en el ascendente en el cielo; observar aten- 
tamente el comienzo de cada signo, su grado por encima del horizonte, 
y el conjunto de los signos meridianos, como se llama al mediocielo. 
Por otra parte, debes conocer la parte del cielo en que se encuentra el 
planeta en cuestión, a la hora y en el día del comienzo o «incoación» 
de este misterio. De la misma forma, si el planeta está por encima de 
la tierra o por debajo, y cuándo debe subir a nuestro horizonte. Ade- 
más, has de saber las conjunciones de los planetas, y en qué signo o 
grado se encuentran el Sol y la Luna. Es preciso también tener en 
cuenta con gran cuidado las fases y mutaciones de la Luna, lo mismo 
que los equinoccios, sin servirse para esta computación de las reglas 
y tablas de Ptolomeo. Las tablas de Ptolomeo han sido hechas en el 
año 140 de Jesucristo. En aquel momento, el equinoccio era el 31 de 
marzo, 2 h. 4 m. del mediodía. Y es por esto por lo que en nuestro siglo, 
a saber, el año 1537, hay alrededor de 5 días 7 h. y 36 m. de intervalo. 
Pero para la maquinación de esta obra tan admirable es preciso tener 
en cuenta el verdadero equinoccio; el lugar del equinoccio debe ser 
tomado en la eclíptica del octavo cielo, que yo llamo comienzo de 
Aries a causa de la división o distribución. En efecto, la primera 
parte, en el equinoccio, a partir de la eclíptica contiene 24 minutos 
de declinación, y nos encontramos en ese día en el equinoccio. 

Allí el lugar del Sol está próximo a la división de la eclíptica y del 
sexto círculo del equinoccio en el octavo cielo. Y este punto es cierto, 
y a partir de donde se sitúa el Sol, sea en la ascensión, sea en el 
mediocielo, sea en la declinación, allí estará el comienzo de Aries y 
de los signos. Y el Sol colocado en ese lugar, se conoce claramente 
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la hora del día, según el cual el comienzo de Aries y los signos, por los 
lugares donde se encuentra en el Cielo, podrá saberse según el lugar 
sensible y descubrirse según el ascendente en el Oriente, durante todo 
el año, según el movimiento y el lugar que ocupa el Sol. Es preciso 
también tomar nota de los lugares de los planetas, según la igualdad de 
la eclíptica. Esta igualdad de descripción en el octavo cielo ha sido 
formulada por mí, Teofrasto. 


Es preciso tener tres de estos espejos. En uno se ven las imágenes 
de los hombres, tales como ladrones, enemigos u otros; en el mismo 
las figuras de los rebaños, ejércitos, armas, combates, asedios; además, 
todas las cosas humanas realizadas o en vías de ejecución. De día o de 
noche, esto se refleja en el espejo. En el segundo se ven todos los 
discursos, palabras, consejos, escritos, dónde y cuándo han sido 
elaborados o registrados, con todas las cosas decretadas y concluidas 
en estos consejos. 


En el tercero se verán todas las cosas escritas en cartas o libros, y 
todo cuanto la pluma ha consignado, todavía en secreto u oculto. En 
resumen, el hombre que mire en esta especie de espejos verá apare- 
cer todas las cosas que se hacen o se han hecho bajo el horizonte, 
tanto a distancia como en la proximidad, de día o de noche, en secreto 
o en público. Estos espejos deben fabricarse especialmente para aque- 
llos que deben hacer uso de los mismos. Los demás, para los que no 
se han hecho no pueden mirarlos. 


Este instrumento real se hace en tres meses, si el operador co- 
mienza en el tiempo querido y se observan exactamente las épocas 
astrológicas. Se le puede fabricar cada año. Sin embargo, hay unos 
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que son más favorables que otros, sobre todo si el regente de la na- 
tividad gobierna el año o es el regente de la parte de la fortuna. 


LIBRO VI 


La aleación de los metales 


Nadie puede negar que las aleaciones metálicas operan cosas ad- 
mirables en las esferas sobrenaturales; esto puede demostrarse por 
numerosas pruebas, como se dirá más claramente a continuación. Haz 
una composición de los siete metales en serie conveniente y en el mo- 
mento propicio, fúndelos en una sola masa y tendrás un tal metal en el 
que encontrarás las cualidades de los siete metales unidas íntimamente. 
Todas estas cualidades se encuentran en este único metal llamado por 
nosotros Electrum, como verás. No sólo posee en él las fuerzas natu- 
rales de los siete metales, sino que además recibe otras fuerzas sobre- 
naturales. En efecto, los metales puros y simples no tienen en ellos 
virtudes diferentes de las que les han sido atribuidas por Dios y por la 
naturaleza, las cuales en realidad existen todas en tanto que son na- 
turales. 


Nuestro Electrum, en efecto, posee una simpatía extraordinaria por 
el hombre; los siete planetas y los astros superiores cooperan en él 
de tal forma, que por un arreglo de consentimiento singular, cuando 
uno transpira el otro se ha secado, apenas tocado por el hombre o 
tomado en la mano. Es por esto por lo que los antiguos atribuían 
muchas cualidades a nuestro Electrum; hicieron con él muchos vasos 
para comer y beber; algunos de ellos han sido, en nuestro siglo, se- 
parados y sacados del seno de la tierra, en donde se les había ocultado. 
Con el mismo Electrum se han fabricado en otro tiempo determinados 
ornamentos y clínodos, como anillos, brazaletes, medallas, sellos, imá- 
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genes, figuras, campanas, monedas, etc. Algunas han sido cubiertas de 
plata para ocultar el secreto. Pero esta costumbre ha desaparecido 
completamente en nuestros días; la misma cosa ha caído en desuso y 
olvido. 


Sin embargo, me es imposible no mostrar algunas de las fuerzas 
y virtudes admirables de nuestro Electrum. Nuestros ojos las han visto 
producirse y podemos precisamente ponerlas a la luz y rendir testimo- 
nio en estos momentos, en nombre de la verdad. Los anillos hechos 
con esta materia, colocados en el dedo, impiden que el que los lleva 
—lo hemos visto—sufran convulsiones espasmódicas, afecciones de 
parálisis ni ningún tipo de dolor, así como tampoco ataques de apo- 
plejía, ni crisis de epilepsia. 


Es preciso, igualmente, saber que nuestro Electrum aleja a los 
malos espíritus; tiene incluidas la facultad de las operaciones celestes 
y la influencia de los siete planetas. Es por esto por lo que los anti- 
guos magos de Persia y los caldeos han demostrado y puesto en acción 
toda su fuerza. Si yo quisiera resumiros en detalle todas las maravi- 
llas, escribiría una prodigiosa crónica; no la omito más que para evitar 
el escándalo, porque me ocurriría que sería proclamado, por el Sofista, 
el más grande y más elevado mago y encantador. 

No puedo, sin embargo, silenciar un gran milagro que vi hacer 
en España por un cierto nigromante. Éste tenía una campana que no 
pesaba más de dos libras. Cada vez que la hacía sonar podía evocar 
y hacer aparecerse a espectros, visiones de espíritus numerosos y va- 
riados. Cuando le complacía, inscribía sobre la superficie interna de 
la campanilla algunas palabras y determinados caracteres; después 
agitaba la campanilla y la hacía sonar y hacía aparecer un espíritu de 
la forma y apariencia que deseaba. Con el sonido de esta misma 
campana podía atraer hacia él o alejar a numerosas otras visiones de 



























































214 PARACELSO 


espíritus, sobre todo de hombres y animales domésticos; he visto con 
mis propios ojos la producción de muchos de estos fenómenos. Cada 
vez, sin embargo, que hacía una nueva obra, cambiaba las palabras y 
los caracteres. No quería revelarme el secreto de estas palabras y de 
los caracteres correspondientes; pero yo examiné y sondeé la cosa por 
mí mismo y, por último, la descubrí fortuitamente. Estos medios y 
estos procedimientos los disimularé cuidadosamente aquí. Debéis te- 
ner en cuenta que había mayor virtud en la campanilla que en las 
propias palabras. Seguramente, esta campana había sido fundida ente- 
ramente con nuestro Electrum. 

Fue de esta manera como había sido fabricada la campana de 
- Virgilio, ante cuyo sonido quedaban aterrados los adúlteros de am- 
bos sexos que vivían en la corte del Rey Arturo. 


PE EA AAA 


Volvamos a la realización de nuestro Electrum, del que hemos em- 
pezado a hablar más arriba; es preciso componerlo y trabajarlo 
siguiendo el movimiento del cielo y la conjunción de los siete pla- 
netas. He aquí el proceso: 

Esperad la conjunción de Saturno y Mercurio, al comienzo de la 
cual todos los instrumentos deben estar dispuestos—tales como el 
fuego, el crisol, el plomo puro reducido finamente a láminas y frag- 
mentos—, con el fin de no tener ninguna dificultad. Al comienzo de la 
conjunción, haced fundir el plomo en pequeña cantidad, esto es, para 
que el mercurio arrojado sobre el plomo no se evapore ni se pierda. En 
el primer punto de la conjunción, retirad del fuego el crisol con el 
plomo líquido y verted el mercurio; dejadlos enfriarse juntos; después 
esperad la conjunción de Júpiter y Saturno o Mercurio, y el conjunto, 
una vez dispuesto y preparado como hemos dicho más arriba, haced 
fundir cuidadosamente y por separado en un vaso particular los dos 
metales, el estaño puro inglés y el plomo con el mercurio; después 
retiradlos y coaguladlos al frío juntos. De esta forma, tendréis reunidos 
en una sola masa los tres metales de punto de fusión más bajo y que 
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conviene unir a los primeros. En seguida, esperad otra conjunción 
entre algunos de los demás planetas, Sol, Luna, Venus o Marte, y otra, 
entre los planetas Mercurio, Saturno o Júpiter. Entonces reunidlos de 
nuevo, como se dijo más arriba, hacedlos fundir por separado, mez- 
cladlos en el momento de la conjunción y dejadlos a un lado. Haréis lo 
mismo con el resto de los metales hasta que se hayan fundido y unido 
en un solo los metales, siguiendo la conjunción requerida de los pla- 
netas. Así habréis preparado el Electrum. Esto comprendido, cerremos 
este libro. 


LIBRO VII 


Los sellos de los planetas 


Los sellos de los planetas, esto es cierto, poseen una gran fuerza 
y virtud si se han preparado y se han colocado a una hora y en 
momento conveniente, de acuerdo con el curso del cielo. Nadie puede 
negar el gran poder de los astros superiores y de las influencias celes- 
tes sobre las cosas perecederas y mortales. En efecto, si los astros 
superiores y los planetas pueden moderar, dirigir y forzar, a voluntad, 
el hombre animal, hecho sin embargo a imagen de Dios y dotado de 
vida y razón, cómo no ha de poder, por su parte, regir las cosas me- 
nores, tales como metales, piedras, imágenes; éstas se imprimen en 
estas cosas, ocupándolas con todas sus fuerzas, según su propiedad, de 
la misma forma que si estuvieran en ellas mismas, con toda su sustan- 
cia, como ellas se encuentran en el firmamento. Ahora bien, ¡es posible 
para el hombre reunirlas y fijarlas en algún medio, para que desde 
él operen eficazmente, y que este medio sea metal, piedra, imagen o 
cualquier otro objeto similar! 

Pero, y esto es muy digno de ser conocido, los siete planetas no 
poseen toda su gran fuerza más que en sus propios metales, a saber, 
el Sol en el oro, la Luna en la plata, Venus en el cobre, Júpiter en el 
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El que lleve este sello tiene asegurado el favor de los grandes, 
reyes, príncipes, etc., y eleva al hombre con rapidez, hasta tal punto 
que, exaltado golpe a golpe, obtiene tantos honores y bienes que se 
transforma en objeto de la admiración general. 


El sello de Mercurio 


Este talismán debe ser fundido con Mercurio coagulado... Fijarás 
el mercurio con plomo. Ningún otro metal tiene mayor afinidad por 
el mercurio como el plomo. La fijación se hace de la siguiente forma: 
toma plomo fino, 2 onzas, y fúndelo en un crisol de tierra refractaria. 
Retíralo del fuego y déjalo enfriarse un poco. Una vez que esté muy 
cerca de la condensación, añade mercurio, 2 onzas. Déjalo enfriar y 
espera el día de Mercurio, cuando el planeta esté bien aspectado, la 
Luna entrando en el primer grado de Géminis o de Scorpio. Deja 
que el mercurio caiga poco a poco, viértelo sobre la masa, que moverás 
para que se una más sutilmente. Deja enfriar cuidadosamente, en la 
forma que se debe preparar, a la llama de una vela o una antorcha, con 
el fin de que nada se adhiera al mercurio vivo, sino que se mezcle de 
forma fluida y rápida. Si por azar, en la fundición, el sello no se 
separa lo suficiente, es posible retocarlo. Después se guardará en 
una bolsa de lino de color púrpura. 


LOS PRONÓSTICOS O PROFECÍAS 


PRIMERA FIGURA 


Cuando una cosa que posee existencia interna se muestra mediante 
sus signos externos, como signos de su naturaleza propia, esto consti- 
tuye la Magia. Tú has sido señalado como devorador de todo cuanto 
tiene que ver contigo. Bendito sea el que no tenga mácula tuya, porque 
no dejarás en paz a ninguno. La magia te ha considerado a ti bien y te 
ha tomado a ti como es debido, pero como tu belleza es lo único que 
se ha considerado y no los signos, por ello devoras cuanto tocas. Por- 
que la belleza y no la bondad es lo que se ha buscado en ti. 
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FIGURA DOCE 


Aunque uno pueda sentirse plenamente seguro, no existe asiento 
que no falle, y eso aunque se encuentre asentado firmemente. Y tú 
te sentaste a ti mismo sobre esta silla, pero no permanecerás sobre 



































220 PARACELSO 


ella. Deberás estar debajo y no encima. Porque estás sometido a una 
esclavitud pesada e insostenible y por consecuencia caerás S. P. Tú 
te has sentado, haciéndolo firmemente, y él te ha pagado y te ha dado 
la recompensa que tú habías exigido: honores y alabanzas temporales, 
y éstas tú las has reunido todas juntas en ti mismo y las has tragado. 
Sin embargo, como todas las cosas temporales, tú también debes des- 
aparecer. 
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FIGURA DIECISÉIS 


Un niño que va a la escuela y aprende, cuando llega a la edad de la 
reflexión se avergiienza de su obra infantil y la destruye. Esto es lo 
que va a suceder contigo. Como quiera que escribes de tal forma, 
que tu propia obra se verá reducida a la nada. Por qué razón se ha de 
hacer tanto trabajo para nada y para que quede en vano. Porque el 
tiempo enseña y proporciona el conocimiento de que no todas las 
perlas son unas perlas verdaderas como se asegura. Como consecuencia, 
una mano caerá sobre ti y te reducirá a fragmentos. 


EDICIONES DE LAS OBRAS DE PARACELSO 


Figuran a continuación los principales tratados de Paracelso que aparecieron 
en la edición de Huser (1589-1591) en diez volúmenes y que fue reproducida 
en alemán moderno por Bernard Aschner. 


A) OPUS PARAMIRUM (Obras por encima de lo maravilloso). Está dedica- 
do a un discípulo de Zwinglio, Joachim de Watt (1484-1551), y apareció en 1531, 

El Opus expone la doctrina terapéutica fundamental de Paracelso, hablando 
de una exposición sobre las enfermedades del tártaro. Contiene también obser- 
vaciones—muy avanzadas para la época—sobre lo que hoy llamamos psicopa- 
tología. 


1. Sobre el Ens Astrorum (el ser de los astros) y su influjo sobre las enfer- 
fermedades terrestres. 

2 Sobre el Ens Veneni (el ser de los venenos). 

3° Sobre el Ens Naturale (las cosas naturales). Estudia el origen de las en- 
fermedades en la propia constitución del hombre, en las constelaciones 
microcósmicas, en los cuatro clementos, los cuatro temperamentos y los 
humores. 

4. Acerca del Ens Spirituale (el ser espiritual). Los buenos o malos deseos 
e intenciones del hombre, como origen de enfermedades. 

5.2 Sobre el Ens Dei (el ser de Dios). Enfermedades originadas por Dios. 
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B) OPUS PARAMIRUM (secundum). 


1." libro. El mercurio, la sal y el azufre, causas y origen de las enfermedades. 

2.- libro. Continúa la exposición de los puntos precedentes. 

3. libro. Acerca del tártaro, como causa de enfermedades. 

4.- libro. Origen de las enfermedades de la mujer. 

5.2 libro. De las enfermedades originadas por un mal uso de la fe, la imagi- 
nación, las fuerzas ocultas en las mumias de los fallecidos y de los santos. 


C) ACERCA DEL ORIGEN DEL HOMBRE. 


Los caracteres fundamentales del hombre. 


D) LIBER PARAGRANUM. Sobre los elementos del arte de curar. Fue en Be- 
ratzhausen, hacia 1530, cuando Paracelso rehizo el Paragranum: el libro de las 
cuatro «columnas sobre las que se edifica la verdadera medicina». 


— La filosofía de la Naturaleza. 

— La ciencia de los astros. Aquí se trata simultáneamente de lo que hoy 
nosotros llamamos astronomía y astrología. 

— Alquimia. En sus relaciones con la elección y preparación de los remedios. 

— La virtud, que consiste en lo que hoy denominamos deontología. Paracelso 
se defiende de las invectivas, con frecuencia malsonantes, e incluso de 
las groserías de sus colegas. 


1° La filosofía. 

2° La astronomía. 

3° La alquimia. 

4. La honestidad del médico. 
5.2 La filosofía. 

6° La astronomía. 

7° La alquimia. 


E) CARTA A Los ESTADOS DE CARINTIA Y CRÓNICA DE CARINTIA. 
F) LIBRO SOBRE LA ICTERICIA. 


G) Los CATORCE LIBROS DE LOS PARÁGRAFOS. Las enfermedades de la des- 
composición. Acerca de los parásitos. Sobre las enfermedades de decaimiento. 
Acerca de la hidropesía. Del agotamiento. Pérdida de miembros y consunción. 
Acerca de la lepra. Sobre la gota. El asma. Las fiebres externas. Enfermedades 
internas de la cabeza. Enfermedades de la matriz. Sobre los dolores de dientes. 
Sobre los dolores de oídos y ojos. Numerosas recetas. 


H) DE MORBIS AMENTIUM. 


1° La epilepsia. 
2° Sobre la locura furiosa. 
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3. De la Chorea lasciva (baile de Saint-Guy). 
4. Acerca de la obnubilación del intelecto. 
52 Lunatici, Insani, Vesani, Melancholici et Obsessi. 


I) EL LIBRO DE LAS CONTRACTURAS. Contracturas que son resultado de una 
lesión, un cálculo, cólicos, cólera, y originadas por el vino. 


De la forma de vivir y de los medicamentos: oro, perlas, antimonio, azufre, 
vitriolo, tártaro, bálsamo. 


J) SOBRE EL ORIGEN DE DIVERSAS ENFERMEDADES. 

a) La hidropesía, las enfermedades del color, del ataque, sobre los gusanos, 
acerca de la consunción, los cólicos, la locura furiosa, la disentería, los debili- 
tamientos, los resfriados. 

b) Cinco capítulos sobre la hidropesía, la tuberculosis, las enfermedades del 
color, el cólico, el ataque, concebidos de forma diferente. 


K) Las ENFERMEDADES GOTOSAS, y las que se les asemejan. 
Localización, origen y tratamiento de este tipo de enfermedades (tres libros). 


L) LA GRAN CIRUGÍA. 


M) EL LABERINTO DE LOS MÉDICOS ERRANTES. 


En 1538 Paracelso hizo aparecer Die Kartner Trilogie (La trilogía catintiana), 
precedida por una crónica—uno de los raros textos amables del sabio irascible. 

El mismo año verá la edición del Tartarus, una apología de sí mismo, Las 
siete defensas y una refundición del tratado del Tártaro. 

En El laberinto, Paracelso expone y desarrolla una idea que le era particu- 
larmente querida: «La enfermedad está determinada por el órgano, ya que las 
medidas de la médula difieren de las de las entrañas. Existen tantas categorías. 
de enfermedades como de órganos». 


N) DE LA POTENCIA DE LOS ÓRGANOS. De la potencia de los órganos inter- 
nos: corazón, cerebro, hígado, páncreas, riñones, bilis, pulmones. 


O) DE ESSENTIAE. Sal, azufre y mercurio. 


P) SOBRE EL ORIGEN Y CURACIÓN DE LA PESTE. 

La formación de la peste por causas naturales y sobrenaturales. Cábala. 
Ciencia de los signos. Preparación de los remedios. El veneno de los planetas. 
Acerca de la hechicería. Envenenamiento por la sangre menstrual. 

Q) SIETE LIBROS SOBRE LA PESTE. 


R) SIETE LIBROS SOBRE LAS ENFERMEDADES QUE PROCEDEN DEL TÁRTARO. 
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Formación y localización de las concreciones: piedras externas e internas. 
Cálculos en el estómago, en el intestino, en el hígado, en el peritoneo, en el 
riñón, en la vejiga y en las articulaciones. 

Acerca de los cálculos del. estómago. Compresión del estómago. Cólicos in- 
testinales. Fiebres gástricas. Obstrucción del hígado. Enfermedades del hígado 
que proceden de los cálculos. Sobre la peste. Las épocas de la vida. De la edad 
crítica. Pleuresía y angina. De la hidropesía. La fiebre del hígado. Enfermeda- 
des de los riñones. La diabetes. Cálculos de las vías urinarias. 


S) LAS ENFERMEDADES CADUCAS y los cuatro elementos. 


T) LA ENFERMEDAD DE LOS MINEROS y otras afecciones de la misma natura- 
leza: la tuberculosis, el asma, los envenenamientos por metales como el arsé- 
nico, el mercurio, el antimonio, el cobre, las sales, los ácidos, los gases de las 
minas y de las fundiciones. 


U) SOBRE LAS DIVERSAS ENFERMEDADES Y UNA CLASIFICACIÓN DE LAS MISMAS. 


Los cálculos. La gota. Las metamorfosis. Las contracturas. La debilidad. La 
hidropesía. Los calambres. Los parásitos. Las enfermedades reumáticas. Los tu- 
mores de pus. Las úlceras. La fiebre. 


V) SALUD Y ENFERMEDAD. 


Enfermedades que proceden de los excrementos. Anatomía y afecciones de 
los ojos. 


W) COMENTARIOS SOBRE LOS AFORISMOS DE HIPÓCRATES. 


Lecciones sobre la sangría y las escarificaciones. 
Conocimiento de la orina y los pulsos. 
Las enseñanzas relativas a la prescripción de los remedios. 


X) ARCHIDOXA MAGICA. 


Y) DE LA RENOVACIÓN Y LA RESTAURACIÓN. 


Z) DE LONGA VITA. 
— Cinco libros en latín. 
A?) DE PRAEPARATIONIBUS (Sobre las preparaciones farmacéuticas). 


B” DE NATURA RERUM (De la naturaleza de las cosas). 


De Generationibus (El origen de las cosas). 
De Crescentibus (Las cosas en estado de crecimiento). 
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De Conservationibus (Sobre la conservación). 
De Vita (Acerca de la vida). 

De Morte (Sobre la muerte). 

De Ressurectionne (De la resurrección). 

De Transmutationibus (Las transmutaciones). 
De Separationibus (Las separaciones). 

De Signatures (La ciencia de los signos). 


C’) DE TINCTURA PHYSICORUM (Sobre la tintura de los médicos). 
D’) CAELUM PHILOSOPHORUM (El cielo de los filósofos). 
E” DE LAPIDE PHILOSOPHORUM (Acerca de la piedra filosofal). 


F” RATIO EXTRAHENDI EX OMNIBUS METALLIS MERCURIUM, SULFUR (Las razo- 
nes para la extracción de la totalidad de los metales del mercurio y el azufre). 


G’) INTIMATIO THEOPHRASTI (Sobre la intimidad de Teofrasto). 


H’) DE GRADIBUS ET COMPOSITIONIBUS (Los grados y la composición de las 
recetas farmacéuticas). 


Tr) HeERrBARIUS (Herbolario). 


El eléboro negro. La persicaria. La sal. El cardo inglés. Las virtudes del co- 
ral. El poder de los imanes. 


P) Las RAÍCES. 

Introducción. 

Materia prima. 

Acerca de las virtudes de las cosas. 

Los errores de los botánicos. 

Las virtudes de determinadas hierbas, tales como la Consolida aurea, 
el hipercio, la persicaria, la consolida, etc. 


92 Na 


K”) DE NATURA RERUM (Sobre la naturaleza de las cosas). 
La trementina. 
Eléboro negro y eléboro blanco. 
La persicaria. 
La sal. 
La hierba de San Juan. 
El imán. 
El azufre. 
El vitriolo. 
El arsénico. 
El tártaro, etc. 
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L’) 
M’) 
N’) 
0”) 
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SOBRE LA CURACIÓN DE LA HERNIA. 
LA PREPARACIÓN Y LA UTILIZACIÓN DE LA MADERA DE ÉBANO. 
LA PREPARACIÓN Y UTILIZACIÓN DE LA MUMIA. 


LIBER PRINCIPIORUM. 


Acerca de las serpientes, los sapos, las arañas, los gusanos de la tierra, las 
langostas, etc., su utilidad y uso en medicina. 


P’) 


De Thermis (Sobre las termas). 


Cinco tratados sobre las virtudes de las aguas termales. 


Q’) SOBRE EL ORIGEN DE LOS ELEMENTOS. 


R’) 
S”) 


T> 
U’) 


El elemento aire. 

El elemento fuego. 
El elemento tierra. 
El elemento agua. 


LAS APARICIONES DEL CIELO. 


Los METEOROS, LOS EFECTOS DEL ELEMENTO FUEGO. 

La helada blanca, el rocío. 

La niebla, las nubes o nublados. 

La lluvia, la lluvia torrencial. 

Los relámpagos, los truenos, la helada, las borrascas. 
El origen del tiempo borrascoso. 

El arco iris. 

La sangre, las ranas, etc., que caen sobre la Tierra. 

Los metales y las piedras. 

Las enfermedades impresas por el elemento fuego al cuerpo. 
Los signos de origen celeste que son de una especie rara. 


LA FORMACIÓN DE LOS METALES Y DE LOS MINERALES. 


PHILOSOPHIA SAGAX, 


En 1537, en Eferding (Bohemia), apareció la Philosophia sagax (Filosofía 
sutil), que trata «de los mundos superiores e inferiores». Paracelso completó 
esta obra algunos meses antes de su muerte en 1541, en Salzburgo. 


Las ninfas, los silfos, los pigmeos, salamandras y otros elementales. 
El libro de profecía. 

Acerca de la buena y mala fortuna. 

De vera influentia rerum. 

De inventione artium. 

De votis alienis. 

De Sanctorum auctoritate, beneficiis, signis et blasphemis. 

De superstitionibus et ceremoniis. 
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V’) PHILOSOPHIA OCCULTA (Filosofía oculta). 


Las consagraciones. 

Las conjuraciones. 

Los caracteres (símbolos). 

Apariciones y visiones espirituales durante el sueño. 
Los espíritus terrestres bajo la tierra. 

El poder de la imaginación. 

Tesoros ocultos en la tierra. 

Cómo el hombre se encuentra poseído por el diablo. 
Cómo es preciso expulsar a los diablos. 

Las tempestades de origen mágico. 

El abuso del arte mágico. 


W°) PHILOSOPHIA. 


La observación del tiempo. 

La creación y la conservación de los cuatro cuerpos elementales. 

La carne y la mumia. 

La diferencia entre el cuerpo y los espíritus. 

El estado de sueño y el estado de vigilia de los cuerpos y de los espíritus. 


X’) MAGNA ASTRONOMÍA. 


La astronomía natural. 

La astronomía sobrenatural. 

La astronomía de la fe y del nuevo Olimpo. 
La astronomía satánica o infernal. 


Y”) LIBER AZOTH (Ciencia de las signaturas y de la conformación del 
hombre). 


Z’)  ARCHIDOXIS MAGIAE. 


Los sellos (amuletos) y los caracteres (símbolos), contra algunas en- 
fermedades. 

Los sellos de los doce signos del Zodiaco y su potencia. 

Los símbolos relativos a determinados seres vivos. 

La transformación de los metales correspondientes al curso de los astros. 

El crédito en pro del espejo. 

La composición de los metales o Electrum magicum. 

Los siete sellos de los planetas. 


A”) PROGNOSTICATIONES. 


Comprende treinta y dos grabados mágicos que han sido encontrados en el 
monasterio de Karthauser, en Nuremberg. Profecía sobre los futuros aconteci- 
mientos, descritos en treinta y dos figuras simbólicas. 
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